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  Todo lo que podés hacer con tu dinero.
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  Cuando decidimos empezar este libro, el primer planteo que nos surgió con mucha fuerza y también lo primero que nos preguntaron algunas mujeres y hombres de nuestro entorno fue: "¿Por qué un libro de economía para mujeres específicamente? ¿Qué tiene de distinto de un libro de economía para hombres?".


  Era y es una pregunta inevitable que vale la pena responder. Espontáneamente, lo primero que nos salió decir fue "nada", respuesta que inmediatamente completamos con un "todo". Y es que, a nivel técnico, obviamente la economía es la misma, los números mandan y, en ese sentido, a la hora de pagar las cuentas o abultar la caja de ahorro, no hay distinción de sexo. Sin embargo, la forma que tenemos las mujeres de resolver esas cuestiones es completamente diferente a la de los hombres, los intereses que tenemos son completamente diferentes, los disparadores que nos activan a tomar ciertas decisiones y no otras son diferentes; por lo tanto, las habilidades que tenemos y desarrollamos en relación con las cuestiones de dinero son en muchos casos específicas del género y también lo son las dificultades. No se trata de que seamos mejores, peores ni tampoco iguales.


  


  Y precisamente, como no somos iguales, un libro que tratara de entender las motivaciones y los dilemas de las mujeres frente a los temas económicos y el dinero tenía sentido.


  Superado el primer planteo cuasi existencial, la pregunta que siguió, también inevitable, fue para quién sería ideal este libro. Cómo nos imaginábamos a la mujer a la que queríamos aportarle una solución o, al menos, ayudarla a encontrar herramientas que potenciaran sus capacidades y pudiera resolver problemas, disuadir las dudas o superar los obstáculos que constituyen su talón de Aquiles.


  La respuesta nos mareó.


  Se nos mezcló el modelo de mujer independiente en lo económico y totalmente autónoma en sus decisiones, con la que también es independiente y autónoma pero afirma a diario que no le interesa la economía y se desentiende del tema postergando decisiones, con aquella mujer a la que tampoco le interesa ni entiende nada del manejo de dinero pero, obligada por alguna circunstancia, no tiene más remedio que ocuparse de sus cuentas. También apareció la que nunca le prestó atención a la economía pero de golpe empezó a ganar buena plata y se da cuenta de que le faltan herramientas para administrarla e invertirla.


  A algunas de esas mujeres les servirá de guía práctica este libro con tips y herramientas sencillas para entrar en el camino del ahorro y andar sus primeros pasos como inversoras.


  A otras, urgidas por los problemas cotidianos, les servirá para poder armar por primera vez un presupuesto y les permitirá hacerse cargo de sus finanzas desde otro lugar, con mayor conocimiento y seguridad.


  Y a las que lucen despreocupadas por los temas económicos, gracias a que el ingreso que perciben o el patrimonio que tienen les permiten no desvelarse con las cuentas del día a día, buscaremos aportarle educación financiera para que dejen de tenerle miedo a la calculadora y liberen su potencial.


  


  De alguna manera, este libro apuesta a ser una guía para todas ellas. Las entendidas y las no tanto. Las que tienen mucho y las que tienen poco. Las que pueden generar más o las que tienen que gastar menos, o mejor. Para todas ellas intentamos que sean estas páginas.


  Porque, si bien hay un tono de época que nos incluye a todas, cada una de nosotras arrastra vivencias, mandatos y modelos particulares que nos generan preocupaciones y angustias diferentes por resolver. En términos generales, es clarísimo que el lugar que ocupamos hoy, como tomadoras de decisiones dentro y fuera de la casa, no solo es completamente visible, sino que también es central. Hoy se habla de las virtudes (o defectos) del «liderazgo femenino», se habla de un «ejercicio femenino del poder». Y esto no tiene nada que ver con la mujer de traje sastre y hombreras que se sienta en sillones tradicionalmente reservados para ellos, dando órdenes a los gritos y de manera autoritaria para imitar a un varón. Tiene que ver, en cambio, con mujeres que sí nos sentamos en esos sillones, pero con una perspectiva diferente a la de ellos, con un estilo que permite la sensibilidad y da lugar a la intuición, que lejos de ser algo negativo es reconocida como un valor. Ejercemos un nuevo modelo de poder y lo hacemos en nuestros propios términos, dejando nuestro sello, apoyándonos en nuestra identidad. Por eso para hacerlo no necesariamente tenemos que ocupar determinados lugares; desde cualquier posición, hoy, las mujeres incidimos de manera fundamental en cuestiones de dinero, de economía, de trabajo y de consumo.


  Esta influencia no es nueva, pero sí distinta. A lo largo de los últimos años fue tomando nuevas formas, la fuimos asumiendo y practicando de distinta manera. También los tiempos y contextos cambiaron, y con ello nuestras prioridades, incertidumbres e intentos de solución.


  


  Hace 50 años, las mujeres eran las reinas del hogar, ese era su ámbito de predominio y control absoluto. Un hombre era el mejor plan financiero que podían tener. Por eso, sus preocupaciones, inquietudes y también sus decisiones regían solo en el espacio íntimo de sus familias y, si bien podían o no estar al tanto de los detalles de la economía doméstica, no recaía sobre ellas ni el rol ni la responsabilidad de ser proveedoras. Una investigación de la consultora Trendsity define a las mujeres de esta generación como las "princesas clásicas", una figura que podía darse siempre y cuando existiera un marido que sobrellevara el peso de pensar en el peso. Ese modelo, a grandes rasgos ha perdido vigencia aunque subsistan todavía algunas de sus características.


  A las "princesas clásicas" les sucedió una generación de "chicas súper poderosas". Quienes rondamos los 40 años hemos visto a nuestras madres, por vocación o imposición, tener que sacarse el vestido de seda y los zapatos de cristal para convertirse en mujeres súper poderosas, que ocuparon el rol de los hombres y en la mayoría de los casos lo hicieron por imitación. Le tocó a esta generación liberar batallas extremas en pos de la igualdad, reclamo y pelea que tal vez las empujó al otro extremo convirtiéndolas en una versión femenina de lo masculino. También en lo referente al dinero buscaron manejarse igual que ellos y quisieron ser ellas mismas un plan financiero.


  Estas mujeres tuvieron que actuar por oposición al modelo: si ellas vieron a sus madres «influir» sobre sus padres a la hora de tomar decisiones trascendentales para la familia (económicas y de las otras), buscaron en sus propias familias llevar la voz cantante. Si vieron a sus madres reinar en el hogar sin salir de esas cuatro paredes, ellas quisieron salir a conquistar el mundo. Si vieron que sus madres administraban pero no generaban dinero, quisieron ganar para administrar sus propios recursos.


  


  Estas mujeres, en detrimento de los espacios tradicionalmente propios por naturaleza, por cultura, ganaron terreno en nuevas áreas, hasta ese momento vedadas a las mujeres. Fueron tremendas conquistas pero el resultado fue extenuante para ellas y aleccionador para todas las que vinimos detrás. Para nosotras, que queremos tener los mismos derechos que los hombres pero no queremos ser iguales a ellos, que somos conscientes de nuestras diferencias y las celebramos, que sabemos que nuestras habilidades «típicamente femeninas» también tienen un valor de mercado y que, para muchas cosas, somos más aptas que para otras (aunque también tengamos que hacerlas). Nosotras, que sabemos muy bien que un hombre no es un plan financiero (sustentable), y también aprendimos que un salario alto en una posición de mando tampoco es la panacea, enfrentamos una tremenda encrucijada: tenemos nuestro dinero y queremos manejarlo cada vez mejor. No queremos ser, en el futuro, una carga económica para nuestros hijos sino todo lo contrario, queremos ayudarlos a despegar.


  El camino de este nuevo modelo femenino no es sencillo, pero tampoco es imposible de enfrentar. Ni aun en la Argentina de crisis cíclicas, y en este mundo en ebullición. Lo primero que hay que hacer es, como en todo, educarse, formarse, aprender sobre el tema. Eso pretende este libro: acercarles en lenguaje sencillo las herramientas y conceptos básicos de economía a las mujeres de este siglo, para que estén mejor plantadas a la hora de enfrentar sus dilemas, para que puedan ocupar su potencial en hacer más y mejor las cosas que más les gustan, con la tranquilidad de que, en paralelo, están construyendo el camino de su independencia y su estabilidad financiera.


  Virginia Porcella y Cecilia Boufflet
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  Las mujeres de hoy hablamos de dinero, gastamos dinero, generamos dinero y hemos aprendido muy' bien cuánto vale el dinero.


  El dinero vale por lo que puede comprar. Es lo primero que se nos ocurriría responder si alguien nos preguntara qué valor tiene el dinero. Tres changos de super, cinco meses de sueldo, equis cantidad de dólares, etc.; por mencionar algunas de las equivalencias más habituales que hacemos. Es decir, el billete de 100 pesos vale por lo que se puede hacer con él; por eso no es lo mismo el valor de 100 pesos ahora que hace un año, ya que ahora lo que se puede comprar con ese importe es menos. A eso se llama inflación y/o devaluación, dos cuestiones de la macroeconomía que pegan en la economía de todos los días pero que vamos a intentar explicarte más adelante.


  Ocurre que además de esa verdad de Perogrullo, también están las otras formas de medir el valor del dinero. Una de ellas, por ejemplo, es la importancia que cada uno le asigna en su escala de prioridades, por lo que el dinero puede valer más para unas personas que para otras, aun cuando estemos hablando de la misma cifra. Otra puede ser en relación a lo que ya tenemos; proporcionalmente un monto que le resulta importante a quienes menos tienen, puede ser relativizado por aquellas que ya construyeron, heredaron o hasta aspiran a tener un "patrimonio" importante.


  


  Todas esas breves definiciones sirven para describir la dimensión material del valor del dinero. Sin embargo, sabemos que no es la única: el dinero también vale en una dimensión emocional, psicológica y, obviamente, social. No estamos descubriendo nada nuevo con esto: en los planos emocionales y psicológicos, dicen los expertos, el dinero suele simbolizar vínculos. Es frecuente encontrar esta explicación por parte de abogados especializados en sucesiones conflictivas en las que los familiares del o la fallecida se entregan a enfrentamientos feroces y no logran llegar a un acuerdo o acercar posiciones incluso cuando la diferencia económica es menor. Esto porque en el fondo, según este análisis, reactualizan una disputa por el vínculo entre ellos o con el/la fallecida. Sin ir a las historias de millonarios que salen en los medios, quién no conoce algún caso de hermanos que se hayan peleado por una herencia, aun cuando no hubiera tanto que repartir. Acá, el dinero no vale solo por lo que puede comprar sino por lo que simboliza (un reconocimiento por el cuidado o el afecto dado a los padres, por ejemplo, por la que los hermanos vuelven a pelear).


  El dinero también puede resultar un aspecto fundamental de la reafirmación de la personalidad, particularmente en los hombres pero también en esta nueva generación de mujeres independientes y autosuficientes que integramos, para quienes los logros generalmente tienen un correlato económico. Este aspecto está íntimamente ligado a lo que ocurre en el plano social, en el que el dinero muchas veces establece relaciones de poder. Y es en ese entramado de relaciones, asimétricas por cierto, en el que las mujeres tienen una valoración muy particular de su propio dinero. O, en el peor de los casos, una desvalorización de su propio dinero (aunque no del ajeno). Veamos estos dos ejemplos para entenderlo mejor.


  


  1. El dinero "invisible"


  En la casa de Marina, ella es la responsable última del funcionamiento del hogar en todo sentido. No es que Pedro, su marido, se desentienda por completo, para nada. Desde que él dejó su trabajo fijo y tiene ahora una frecuencia laboral muy irregular (es guionista), prácticamente hace las veces de "ama de casa". Ella es abogada especialista en fusiones y adquisiciones de empresas, colocaciones de deuda, manejos financieros sofisticados, etc. Le va súper, trabaja en uno de los principales estudios de la Argentina en ese tema y, claramente, gana muy bien. Sus ingresos son los que permiten mantener un alto nivel de vida a toda la familia: colegios privados, vacaciones en el exterior, casa de fin de semana, dos autos... Sin embargo, en cada reunión social o familiar, el centro de atención es el trabajo de Pedro, a tal punto que muchos parientes de la propia Marina están convencidos de que se puede ganar mucho dinero como guionista sin necesidad siquiera de haber escrito algún éxito. Por supuesto que a Marina no le molesta, más bien todo lo contrario. Ella se siente mucho más cómoda en ese segundo plano, en el que queda algo disimulado su poderío económico, que se ajusta mucho mejor a los roles sociales instalados según los cuales "el" ingreso de recursos proviene de él (aun cuando en más de una tercera parte de los hogares no es así). Si está orgullosa de ganar tanto dinero, no se nota. Como si el dinero que ganara no valiera lo mismo que el que ganan sus colegas del estudio.


  


  A pesar de lo muy frecuente que son hoy casos como el de Marina, sus protagonistas no dejan de experimentar algo de incomodidad en función del etiquetado externo que sigue imponiendo el mote de "mantenido" a un varón cuando su mujer gana más dinero. Incluso cuando se trata de una decisión de planificación familiar, en la que ambos deciden un esquema en el que la que "más aporta" es ella.


  Clara Coria, psicóloga que ha estudiado profundamente las relaciones de dinero en la pareja y escribió tres libros al respecto (El sexo oculto del dinero, El dinero en la pareja y Los laberintos del éxito, de Paidós), explica que el problema de situaciones como las de Marina transgreden las figuras de masculinidad y femineidad arraigadas culturalmente. La especialista realizó una investigación muy particular con grupos de mujeres emprendedoras quienes, supuso de antemano, entendían de manejos financieros y disponían de una amplia libertad económica. Sin embargo, se topó con una realidad diferente. Una vez exitosas en sus emprendimientos, la mayoría de las mujeres terminaban incorporando a sus maridos a la empresa y, paulatinamente, iban delegando funciones en ellos y terminaban replicando el más tradicional de los esquemas domésticos: el marido se hacía cargo de la contabilidad y finanzas del negocio mientras que ellas lo hacían de la administración cotidiana, el personal, etc. Así, el éxito económico se termina debiendo a las habilidades del marido con el manejo del dinero y no a sus cualidades como empresarias, que fueron las responsables de poner en marcha desde el punto cero el negocio. Este estudio de Coria tiene varios años pero aún hoy, entre las generaciones más jóvenes de mujeres emprendedoras/empresarias, se advierte el mismo fenómeno. Sean o no pareja, cuando en la sociedad hay hombres y mujeres, la mayor parte de las veces son los hombres los que están a cargo de las cuestiones comerciales y financieras. Diría Coria, el dinero todavía tiene un sexo oculto... y es el masculino.


  


  2) El dinero que "ayuda"


  Laura e Ignacio comparten techo, hijos, profesión y nivel de ingresos. Los dos son arquitectos pero no trabajan juntos; Ignacio trabaja en una constructora y Laura hace proyectos de forma independiente, mayormente ligada a un estudio con el que no tiene relación de dependencia. Cada uno con su esquema y especialización, trabajan aproximadamente la misma cantidad de horas y ganan aproximadamente el mismo sueldo. Contando los ingresos de ambos, a fin de mes siempre queda un resto que se ahorra. Y que lleva a Laura a decir cosas como ésta: "Yo trabajo para las vacaciones". En cierto sentido, la frase es absolutamente cierta ya que la gran motivación de Laura para salir de su casa y trabajar la cantidad de horas que lo hace en vez de la mitad, es poder disfrutar de unas merecidas vacaciones de tanto en tanto. Pero ese también es el motor para su marido. Sin embargo, del discurso de Laura se desprende que ese "yo trabajo para las vacaciones" alude a una supuesta decisión en el esquema de organización financiera de su hogar. Es decir, el sueldo de Ignacio cubre los costos de funcionamiento, se consume en afrontar los gastos de la vida cotidiana, mientras que los ingresos de ella se aplican a los "extras" y el ahorro para las vacaciones (o lo que sea). Esta forma de organización, muy frecuente en muchos matrimonios con un nivel de ingresos medio o medio-alto, implica que los ingresos importantes, imprescindibles, los que no pueden faltar, son los que aporta el hombre mientras que el sueldo de ella "es lo que sobra". Ayuda, complementa. Aun cuando se trate de cifras similares que ganan uno y otra. Cuando se dan estos casos, en cierto sentido, el dinero de una vale menos. Se lo pone en un segundo plano. Esta visión, que claramente expone un prejuicio arraigado muy fuerte culturalmente respecto del dinero y en la que incurrimos muchas veces nosotras mismas, es totalmente engañosa. Si Ignacio por cualquier motivo deja de generar los recursos que sí genera hoy, es obvio que ahorrarán menos ya que los gastos imprescindibles se seguirán cubriendo con lo que produce su mujer. Laura lo tiene clarísimo y eso le brinda una gran tranquilidad. Se siente segura, autónoma y poderosa. Ignacio también lo tiene clarísimo y a él también le brinda una gran tranquilidad. ¿Por qué entonces el dinero de Laura es "lo que sobra para las vacaciones" y no al revés? En la respuesta incidirán muchísimos factores relacionados en su mayoría con años y años de dinero manejado por los hombres y su típico rol de macho proveedor, pero seguramente también existe una dosis de responsabilidad de nosotras mismas en no asignarle su verdadero valor a nuestro dinero.


  


  Grandes progresos


  Preguntarnos ahora cuánto vale el dinero, cuánto vale nuestro dinero, ya suena menos obvio. Y esto sin profundizar en la incomodidad que sienten muchísimas mujeres -aunque cada vez menos por suerte- a la hora de las negociaciones económicas, desde el pedido de un aumento de sueldo a la compra de algún bien mayor. La buena noticia es que con el exponencial crecimiento como generadoras de recursos estos comportamientos tienden a modificarse. El cambio no es de un día para el otro pero sí es notorio, particularmente en la Argentina después de la crisis de 2001, que planteó un nuevo escenario económico en la gran mayoría de los hogares. A partir de ese momento, las mujeres ganaron terreno de manera acelerada, forzadas por la situación. Eso mismo pasó en los Estados Unidos después de la crisis de las hipotecas en el 2008, donde pasó a ser mayoritario el número de hogares sostenidos por una mujer. En el sur y en el norte, el contexto las obligó, en muchos casos, a buscar soluciones y hacerse cargo plenamente de un tema que, hasta ese momento, tal vez no era central en sus vidas. La falta de empleo de la pareja hizo que muchas mujeres valoraran por primera vez eso que hasta entonces consideraban como un ingreso secundario. O las motorizó a poner en marcha un emprendimiento propio que durante años habían tenido en la cabeza pero que siempre tuvieron una excusa para postergar.


  En la Argentina, la demostración más acabada de esto fue (y es) el programa de asistencia social que se lanzó en el peor momento del colapso económico, el Plan Jefes y Jefas de Hogar. Por primera vez, a nivel formal, institucional y también legal se reconocía y nombraba una realidad contundente: la de las mujeres como sostén principal de su hogar. Aunque a veces se lo sintetiza en el «Plan Jefes de Hogar», el agregado de «Jefas» no fue casual ni meramente sintáctico. La idea era acentuar precisamente esa premisa que orientaba en un principio el plan: asistir a quienes se habían quedado sin posibilidad de generar los ingresos mínimos de subsistencia para su hogar, especialmente a las mujeres, quienes muy raramente delegan el cuidado de los hijos. Desde la comunicación del plan se hizo particular hincapié en esta realidad, por primera vez mencionada con todas las letras a nivel oficial.


  


  Es que, cualquier estudio sobre las mujeres y el dinero destaca una cualidad aparentemente intrínseca a nuestro género cuando hablamos de plata: la protección. Otra vez incidirán factores culturales, naturales o sociales, pero lo cierto es que para nosotras, uno de los valores fundamentales que tiene el dinero es que nos protege y nos sirve para proteger y preservar nuestro entorno.


  Sirve ese ejemplo, el de la Argentina de 2001, para ilustrar cuán determinante es el momento histórico en las posturas que las mujeres hemos venido asumiendo frente al dinero en las distintas épocas. Un trabajo de la consultora Trendsity define tres grandes modelos, asociados a distintas etapas, según los cuales las mujeres le fuimos otorgando una valoración diferente.


  Si en el pasado las mujeres no le prestaron prácticamente atención a los temas económicos porque no eran parte de su agenda, luego se mostraron obsesionadas con la independencia económica como pilar fundamental de sus vidas y condición sine qua non para ser felices. Hoy las mujeres disfrutamos más que nunca de nuestra capacidad económica y, sobre todo, del poder que nos da el dinero. Pero no por eso nos convertimos en hombres, no nos jugamos nuestra identidad en el éxito económico ni necesitamos rivalizar con ellos, pero sí nos pasa que comprar con el dinero que nosotras mismas hemos producido nos genera un disfrute particular que va más allá del bien comprado. Es el acto en sí lo que ratifica no solo nuestra independencia económica, sino también nuestra autonomía en ese plano.


  


  Dicho de otro modo: las mujeres desde siempre hemos tenido amplio margen de influencia en las decisiones económicas, pero en el pasado (hablamos de nuestras abuelas para atrás), esto se daba desde las sombras, de una manera indirecta. Incidíamos sobre la decisión final que, aunque fuera formalmente, recaía en otro. Esa influencia indirecta hoy se ha transformado en una participación totalmente directa, clara y muy visible. La mujeres hemos asumido el poder que nos da el dinero aun en aquellos casos, como los de Marina y Laura, en los que preferimos jugarlo con «perfil bajo» o en «segundo plano».


  Hemos tenido que hacernos cargo de la decisión de comprar una casa solas porque elegimos independizarnos y no formar una pareja, hemos puesto en marcha una empresa porque el trabajo que teníamos no nos satisfacía o porque las necesidades nos obligaron a generar nuestro propio empleo, hemos ahorrado para pagarnos un máster y también lo hemos hecho para pagar el máster de nuestra pareja, porque entendimos que eso es lo mejor para los dos, o para todos los que seamos cuando sumemos a nuestros hijos.


  Y lo mejor de todo es que poco a poco hemos entendido -y estamos tratando de que lo entiendan también los demás- que ser el principal ingreso de un hogar o la dueña de una empresa no nos transformó en hombres. Manejamos el hogar, la relación con los hijos, con el trabajo y también con el dinero de una manera diferente a la que tienen los hombres, ni mejor ni peor. Simplemente como protagonistas.
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  Las mujeres somos responsables de alimentar los estereotipos que nos describen como superficiales e ignorantes en ternas económicos


  La relación con el dinero que tenemos las mujeres suele ser muy diferente a la que tienen los hombres en algunos aspectos de la vida y muy similar en otros (igual que la mayor parte de las cosas en la vida). Ya hablamos en el capítulo anterior ("El valor de tu dinero") de las distintas sensaciones que genera en uno y otro sexo el tener, ganar y manejar dinero; cómo las mujeres vivimos esa experiencia internamente y cómo la transmitimos socialmente. Esas diferencias no se producen solo en el plano psicológico, emocional o social, por el contrario, las disimilitudes más evidentes se constatan en la práctica todos los días: las mujeres consumimos e invertimos de una manera muy distinta al sexo opuesto; tenemos otra mirada sobre el dinero, ergo, sobre lo que gastamos y ahorramos; y sobre cómo hacer ambas cosas.


  Pero lo mismo que en muchísimas actividades históricamente asociadas a lo masculino, como conducir un auto, las mujeres estamos estigmatizadas cuando hablamos de administrar dinero y quedamos encasilladas en varios arquetipos. Algunos de ellos están vinculados al momento histórico pero ya perdieron vigencia; otros son mitos absolutos y, finalmente, hay otros que se corresponden con la realidad (sí, hay que admitirlo, no todo lo que se dice de nosotras es mentira...). Veamos:


  


  ESTEREOTIPO 1


  El complejo de "Mujer bonita"


  Probarse un vestido tras otro en el negocio más caro de la ciudad sin preocuparse por el precio de ninguno de ellos y sabiendo que es posible llevarse todos, con los correspondientes zapatos y accesorios, es algo que ocurre en un segmento muy, muy, muy reducido de la población femenina. O en las películas. Ahí sí Julia Roberts hizo escuela. Su "Mujer bonita" encarna la fantasía más difundida respecto de qué es lo que queremos las mujeres: un buenmozo con mucho dinero que nos permita comprar sin consideraciones. Curioso, muchos años después, y en la Argentina, una publicidad de uno de los principales y más tradicionales bancos nos muestra otra nueva versión de esta mujer bonita: mismo escenario (sofisticadísimo local en la célebre avenida Beverly Hills de Los Ángeles) y misma situación (prueba en continuado de vestidos, sombreros y zapatos) pero con un final levemente distinto: "Marcos, explicale al vendedor que todo esto lo vamos a pagar con los puntos", le dice a su marido la versión criolla de Julia Roberts en alusión al programa de beneficios de la entidad. Sin dudas, una mujer bonita mucho más conectada con la realidad y en las antípodas del mito según el cual las mujeres somos unas descontroladas que, si nos dejan, les "reventamos la billetera" a nuestros maridos.


  


  En este sentido, el de la derrochona es el más falaz de todos los encasillamientos de los que somos objeto las mujeres cuando se trata de administrar dinero. Los clásicos que las mujeres "les hacemos de goma" las tarjetas de crédito a nuestros maridos, que si podemos nos gastamos toda la plata en zapatos y carteras y que lo que más nos gusta es ir de shopping son una suma de lugares comunes tan repetidos como mentirosos. A nivel mundial las mujeres son responsables de compras por 20.000 millones de dólares y las empresas productoras de bienes de consumo masivo lo saben. Somos quienes definimos el 80 por ciento de las compras de un hogar y por lo menos un tercio de nosotras es el principal ingreso del hogar. Sin embargo las marcas les hablan a sus consumidoras como seres irracionales y vanidosos que comprarían cualquier cosa que les prometiera satisfacer su ego. Las publicidades de perfumes, cosméticos y champúes son un buen ejemplo de esto, pero el premio se lo llevan las propagandas de cremas antiedad o reductoras. Es increíble que si administramos y determinamos el 80 por ciento de las compras de un hogar y ganamos el dinero que pone en funcionamiento la casa en uno de cada tres hogares, alguien todavía pueda pensar que somos tan ingenuas como para derrocharlo.


  Sin embargo, lo más normal es que sucedan cosas como esta:


  En un programa de entretenimientos en horario central de canal de televisión abierta, una mujer joven gana en el juego que propone el programa una suma de dinero que no le va a cambiar la vida pero que podría pagarle más de un mes de alquiler de su departamento, varios meses de prepaga, o la compra de algún bien semidurable (LCD, heladera, muebles, computadora, por ejemplo). Al momento de la despedida, ocurre el siguiente diálogo:


  


  Conductor: -z Y qué vas a hacer con este dinero ?


  


  Participante: -No sé...no lo tenía pensado, pero me viene muy bien.


  Conductor: - Todavía no sabes, está bien, pero seguro que podés ir de shopping, ¿no?


  Participante: -Sí, sí.. Irme de shopping, no está nada mal.


  Involuntariamente, nosotras mismas terminamos ratificando la afirmación de que lo que más nos gusta en la vida es el shopping y que no se nos ocurre nada mejor en qué gastar la plata. Las mujeres somos responsables de alimentar los estereotipos que nos describen como superficiales e ignorantes en temas económicos.


  No vamos a negar que a la mayoría de nosotras nos encanta ir de compras. Las mujeres disfrutamos de la experiencia de comprar, más allá de que sea para nosotras o para un tercero, con nuestro dinero o por encargo de alguien, después de todo crecimos con el "salgamos a mirar vidrieras" de nuestras madres como la promesa de un gran programa perfecto para un sábado a la tarde... Pero eso nos gusta tanto como tomar el té con nuestras amigas o cocinar tortas (a algunas, por lo menos); lo mismo que a ellos les gusta en general comprar tecnología, juntarse a tomar cerveza con los amigos o ver fútbol. Hasta ahí llega el asunto, no es más que eso. Pero está tan instalada culturalmente la idea de la "mina gastadora" que si nos preguntan a boca de jarro, nosotras mismas somos capaces de confirmarle al mundo que morimos por arrasar con las vidrieras cuando está estadísticamente comprobado que la mayoría, incluso con un dinero extra no calculado en nuestro presupuesto, preferiría hacer otra cosa.


  


  Mito y realidad de la "Mujer bonita". Pero, además, la imagen de la derrochona es la mayor mentira respecto a cómo las mujeres hacemos uso del dinero. Implícitamente nos define como impulsivas, caprichosas y hasta infantiles a la hora de gastar. Podemos escribir páginas y páginas sobre la liberación femenina, la conquista del mundo laboral y la independencia económica lograda por nosotras, realidades que por sí solas dejan expuesto lo que atrasa este estereotipo, pero nos quedaríamos en la parte más trivial del asunto. Lo cierto y concreto es que empresas que han decidido profundizar su estudio sobre el manejo financiero de las mujeres, precisamente a raíz de su participación cada vez mayor en la generación de riqueza, llegaron a conclusiones totalmente opuestas. Estas investigaciones coinciden en que el perfil femenino de consumo se basa, principalmente, en la racionalidad. Cada vez más las mujeres apuntamos a un «consumo inteligente» o «gasto eficiente». Si bien ambos conceptos pueden tener mucho de marketing, el dato es que ante la gran variedad de ofertas, promociones, cantidad de cuotas, medios de pago, etc., las mujeres analizamos y elegimos aquellos beneficios que más nos sirven; aplicamos las cuotas, aprovechamos los descuentos. Sean fructíferas o no, estas actitudes hablan de una mente fría y racional a la hora de comprar y de un análisis previo, es decir, nada más alejado del impulso derrochón. Mientras existe el mito del personaje de Julia Roberts, la realidad le da cuerpo a la verdadera mujer bonita, la que en la propaganda del banco gasta solo porque puede y utiliza todos los beneficios que le da el sistema financiero a su favor.


  Los números avalan a la pretty woman vernácula. La cartera de tenedores de tarjeta de crédito de uno de los cinco mayores bancos de la Argentina reflejó que, en promedio, 25 por ciento de las dientas recurre al pago en cuotas mientras que en el caso de los hombres solo lo hace el 15 por ciento de los clientes. La diferencia se acrecienta a la hora de utilizar los descuentos o bonificaciones para el pago con plásticos: apenas el 20 por ciento de los consumos de los hombres utiliza el beneficio mientras que entre las mujeres, el 40 por ciento lo aprovecha. De ahí que varios de los bancos lanzados a la guerra de conquistar y fidelizar clientes, hayan elegido a las mujeres como target principal a la hora de diseñar sus campañas de beneficios e incluso algunos ofrezcan productos exclusivamente para mujeres como es el caso de una tarjeta de crédito llamada Women que lanzó el Citi para trabajar con un producto con valor agregado específico el segmento del mercado (nosotras) que tiene poder de decisión sobre, repetimos, el 80 por ciento de las compras que se realizan en un hogar. En otras palabras, se empieza a notar que ganamos cada vez más plata y que, claramente, nos gusta gastarla, pero no rifarla. El que está atento advierte que tenemos un perfil muy específico a la hora de disponer del dinero y que productos a medida como esa tarjeta pueden ser una buena idea.


  


  ¿Para qué me mato trabajando? Es probable que el estereotipo de la derrochona esté alimentado por una circunstancia real que se comprueba en todos los estratos sociales: las mujeres "nos premiamos" consumiendo. Sobre todo para las más independientes y las que sienten que hacen un gran esfuerzo, el tipo de razonamiento es "si no puedo comprarme esto, para qué me mato trabajando" cada vez que se presenta la situación de comprar un bien no indispensable para los hijos, el marido o para sí mismas, generalmente en ese orden de prioridades.


  Ahí sí surge con fuerza el "vayamos a mirar vidrieras" (aggiornado como un "vamos de shopping") pero no como un impulso irrefrenable o acto compulsivo. En esos casos, el consumo (gasto), se realiza y se vive como una recompensa, en muchísimos casos motorizada por la culpa. Puede que en ese punto radique una de las grandes diferencias de cómo hombres y mujeres nos relacionamos con el dinero: ellos no sienten, como nosotras, esa necesidad de justificarse ni autoconvencerse de que "se lo merecen" porque "se matan trabajando" o que deben premiar a los hijos por las horas que estuvieron ausentes de casa por estar en el trabajo. De hecho, en los casos de mujeres que no trabajan y hasta en los segmentos socioeconómicos más bajos, la recompensa a los hijos también existe, y no siempre se trata de algo valuado en pesos, en estos casos el "premio" puede ser la preparación de la comida favorita o la invitación de un amigo a jugar a casa.


  


  La contracara del consumo como premio pareciera ser la reacción completamente inversa cuando tenemos la suerte de recibir un dinero extra (herencia, bono de fin de año, algún premio) que no ha implicado mayores sacrificios. En ese caso, más que en gastar, las mujeres pensamos en "invertir". En una encuesta realizada en 2010 por la compañía de seguros Prudential sobre el comportamiento financiero de las mujeres, el 30 por ciento respondió que evaluaría hacer refacciones en el hogar mientras que el 35 por ciento contestó que analizaría colocar ese dinero en un plazo fijo o realizar una inversión inmobiliaria o financiera. Solo el 1 por ciento de las consultadas, sí, el 1 por ciento, respondió que saldría de compras y se gastaría ese dinero caído del cielo. Ni siquiera hacen falta tantos números ni investigaciones para confirmar que esto es cierto. Un simple relevamiento casero nos daría este resultado: preguntemos en una conversación seria a cualquier mujer qué haría si recibiera un millón de pesos y en la inmensa mayoría de los casos obtendríamos respuestas del tipo "me mudaría", "ayudaría a mis hijos/padres a mudarse", "me compraría un terrenito en las afueras".


  Conclusión: la derrochona es pura fantasía.


  


  ESTEREOTIPO II


  La buena administradora (solo del hogar) o complejo de "la patrona


  No resiste un análisis serio, pero el estereotipo de la mujer derrochona convive en nuestra sociedad sin mayores problemas con otro estereotipo casi opuesto: el de la mujer como buena administradora. Cuántas veces habremos escuchado -y asentido al hacerlo- el comentario sobre que la economía del país solo irá bien cuando haya "un ministro de Economía mujer" (mito que ya fue derribado gracias a los oficios de la única ministra que tuvo en esa área la Argentina, Felisa Miceli, quien renunció por guardar en el baño de su oficina plata que supuestamente había ahorrado, pero eso es harina de otro costal...). Esta definición, transmitida de generación en generación particularmente en los sectores de clase media, alude mayormente a la figura clásica de mujer ama de casa, a la que el marido le entregaba el sueldo para los gastos del hogar y ella lo administraba haciendo que todo funcionara a la perfección. Lo que muchos definirían como el verdadero rol de "la patrona".


  "Yo no veo un peso de mi sueldo, llega fin de mes, cobro y se lo doy todo a la patrona", dice el hombre agotado por tanto trabajo, quien se sacrifica por su familia mientras que su mujer, la patrona, le quita una preocupación al hacerse cargo de la administración doméstica. Que quede claro: todo, pero dentro del hogar.


  Aunque aún hoy pueda darse esta situación en algunos casos, este estereotipo sí ha evolucionado y permite en su pintura que la mujer que administra los recursos del hogar también sea una fuerte generadora de ingresos, lo que la vuelve responsable del ingreso de los recursos y no solo de su utilización. La última encuesta de hogares del Instituto de Estadística y Censos (INDEC) nos dice que el 32 por ciento de las mujeres son sostén del hogar y esa cifra llega al 40 por ciento en los sectores sociales más bajos. O sea que "la patrona" ya no solo administra lo que le dan, sino que suma el aporte propio y en muchos casos es el principal y hasta único ingreso del hogar.


  


  La evolución de este estereotipo también puede implicar que la señora tiene pleno acceso a la cuenta bancaria del marido -y no solo a lo que éste le asigna para los gastos familiares- pero, tal vez lo más llamativo, es que esta etiqueta hoy en día permite incluir a la mujer que en muchos casos ¡no tiene ni quiere tener marido! En cualquiera de los formatos, sin embargo, tiene también otra implicancia sesgada: somos buenas administradoras, pero solo dentro del ámbito doméstico. Sabemos sacar cuentas para que la plata nos alcance para el supermercado, la ropa de los chicos, el colegio, los servicios, pero no mucho más que eso. Ni siquiera nos animamos confiadas a los impuestos. Somos buenas tomando decisiones cotidianas para hacer rendir mejor el dinero pero no decidimos más allá de eso. Pues bien, esto puede llegar a doler, pero este estereotipo tiene mucho de real.


  "La patrona" existe. Otra vez, las estadísticas mandan y aportan información cualitativa. Por ejemplo, la que se desprende de los resúmenes de las tarjetas de crédito, particularmente en los casos en los que los integrantes de una pareja la comparten, uno como titular y el otro como adicional. Según los bancos y empresas emisoras, en general el hombre es el titular pero es la mujer, con su tarjeta adicional, la que más actividad o facturación aporta a la cuenta. La mujer hace las compras cotidianas con la tarjeta (supermercado, ropa, medicamentos, peluquería, a veces colegios y prepagas), lo que implica mucho movimiento y también volumen en la cuenta. Pero cuando se trata de un gasto mayor, como un electrodoméstico o un viaje, el desembolso suele figurar a cargo del titular, es decir, el hombre. Las investigaciones de mercado hablan de un altísimo porcentaje de mujeres involucradas en la toma de decisiones financieras en el ámbito familiar pero de su escasa vocación de ir más allá. Si bien nueve de cada diez mujeres participan activamente en la administración del hogar, al menos cuatro de ellas no se siente totalmente capacitada para hacerlo correctamente. Según el estudio de Prudential que ya citamos, las mujeres tenemos una mentalidad práctica, manejamos muy bien los productos destinados al consumo y a la vida diaria, pero no tanto aquellos que impliquen mayor profundidad en cuanto a conocimientos financieros. Por ejemplo, entendemos cómo funciona y para qué pagamos el seguro del auto o de la casa pero no tenemos mucha idea sobre las opciones financieras para invertir nuestros ahorros o qué características tiene un seguro de vida o uno de retiro, o las diferencias entre ambos. Difícilmente pensemos más allá de un plazo fijo; prácticamente el único producto, junto con la tarjeta de crédito, que dominamos a la perfección. Esta realidad nos lleva sin escalas a otro estereotipo que, vamos a aclararlo de entrada, es totalmente falaz en su forma pero no del todo en su fondo.


  


  ESTEREOTIPO III


  La mala inversora


  Vamos a repetir la comparación (no porque tengamos una fijación sino porque nos resulta híper clara): Las mujeres invertimos como manejamos; ni mejor ni peor que los hombres pero sí de modo mucho más seguro. Igual que las estadísticas de los accidentes de tránsito, en las que es ínfimo el porcentaje de mujeres involucradas en choques violentos, los accidentes financieros son prácticamente imposibles para nosotras. En parte, porque rara vez tenemos conocimiento de productos muy sofisticados en los que aplicar nuestro dinero para multiplicarlo. Es que no nos interesa, el tema nos resulta (y es) complejo y como, a diferencia de los hombres, nuestra identidad de género no se pone en juego, no queremos «ser las más vivas y ganar más». Ni siquiera preguntamos mucho, dejamos hacer, nos hacemos las distraídas y ahí... ¡zas! Somos unas "colgadas". Nosotras preferiríamos definirlo como "delegar", pero lo cierto es que el rótulo que se nos asigna tiene más que ver con: «No, María de guita no entiende un pomo, es una colgada", aunque María sea quien ordena las cuentas del señor que pronuncia la frase.


  


  Tenemos también el otro caso, en el que sí conocemos y entendemos mucho de finanzas pero somos extremadamente conservadoras. Se nos considera demasiado temerosas y, por ende, malas inversoras. En esos casos, el estereotipo también tiene fundamento, y hay que tener en claro que es más virtud que defecto, aunque socialmente el planteo sea peyorativo. Nos explicamos mejor: cuando sabemos de finanzas y conocemos los riesgos, preferimos apostar seguro, somos de pájaro en mano. No hay administrador de carteras o de fondos de terceros (se llama así a los ejecutivos de los bancos o de las sociedades de bolsa a quienes les confiamos nuestro dinero para que lo inviertan) que no coincida en esta apreciación.


  El serrucho vs. la curva suave. Así es que, según los promedios que hacen los entendidos del sector, menos del 20 por ciento de las mujeres que se involucran en el manejo de las finanzas y consultan para definir una inversión sabe bien qué es un fondo común de inversión (nosotras te lo explicaremos más adelante) y aproximadamente la misma cantidad entiende de bonos y acciones (también te prometemos que terminarás este libro sabiendo al menos las cuestiones básicas de ese mundo, ¡el de la Bolsa!). Puesto de esta manera, podríamos decir que una quinta parte no es tan mala, pero no nos olvidemos de que estamos hablando del universo de mujeres que deciden meterse ellas mismas en el tema, por ahora una minoría absoluta. Las encuestas que existen sobre la cuestión indican que menos de la mitad de nosotras estamos informadas sobre las inversiones tendientes a cumplir los objetivos financieros de la familia y que apenas el 15 por ciento de nosotras está dispuesta a decidir algún tipo de inversión que contribuya a alcanzar esas metas. Es que nos sentimos más cómodas administrando las finanzas de todos los días y preferimos delegar la planificación de largo plazo, lo que alimenta el mito de la colgada.


  


  Pero eso no quiere decir que seamos pésimas inversoras. Porque cuando sí decidimos aplicarnos al asunto, resulta que se puede definir nítidamente un perfil femenino. Ese perfil dice que somos muy estudiosas de las distintas opciones, metódicas y conservadoras (o, según quien lo diga, temerosas). Incluso aquellas mujeres con importantes conocimientos en la materia y que por sus trabajos se animan a tomar decisiones financieras arriesgadas para la empresa en que trabajan, difícilmente elijan algo más sofisticado que un plazo fijo y un fondo común de inversión para resguardar su propio dinero. Un hombre con las mismas características suele también invertir en bonos y acciones, aunque esas decisiones no necesariamente impliquen que ganen más dinero y por ende sean mejores invirtiendo. Por el contrario, el resultado de la comparación entre ambos sexos es claro: si se tratara de dos gráficos, y siempre hablando de una generalidad, uno representando las inversiones masculinas durante determinado período de tiempo y otro las inversiones femeninas durante el mismo lapso, el resultado final sería muy similar, aunque seguramente el dibujo de la curva sería completamente distinto. Un serrucho o una curva con altibajos marcados en el primer caso, lo que significa buenas ganancias y también pérdidas notorias que suelen neutralizarse entre ellas en el período considerado; y una línea más suave, con leves oscilaciones, en el caso de las mujeres. Es decir, menos ganancia para evitar el riesgo de grandes pérdidas.
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  Algunos estudios realizados a nivel internacional (sí, el mito de que somos malas manejando dinero recorre el mundo) que compararon la evolución de hasta 100.000 carteras de inversión de hombres y mujeres, dieron como resultado que las mujeres ganaron más que los hombres. La consultora de finanzas DigitalLook, por ejemplo, descubrió en 2011 que las decisiones femeninas llegaron a rendir 18 por ciento contra 11 por ciento de las masculinas. Esto, dijeron los expertos que analizaron ese resultado, se debe al «mayor sentido común» aplicado por las mujeres y también a que investigamos más en qué colocar nuestro dinero. Otra característica es que somos capaces de mantener el compromiso con las metas de largo plazo, es decir, no solo que no cambiamos de caballo a mitad del río sino que tampoco tratamos de acercar la orilla.


  (Aclaramos: Se llama "cartera de inversión" al conjunto de decisiones financieras asumidas con el dinero disponible. Por ejemplo, si con un total de 100 pesos, 5 se invierten en bonos, 30 en fondos comunes de inversión, 65 en plazos fijos y nada en acciones, el resultado es una cartera conservadora. Te lo vamos a explicar en detalle en el último capítulo del libro, para que termines con una cartera de inversión formada).


  


  Cautela contagiosa. Según afirman quienes tratan cotidianamente con clientes que deciden sus propias inversiones, el comportamiento cauteloso típico del sexo femenino es contagioso para los hombres casados. Y esto sucede porque la influencia de sus mujeres los hacen modificar su perfil cuando consultan con ellas la decisión. Ratificamos entonces el gran dato: ya sabemos que la participación de las mujeres en la vida económica es cada vez mayor, lo que estos asesores de inversiones nos vienen a reconfirmar es que también es cada vez mayor el peso de la opinión femenina en las decisiones financieras de los hogares. Para que quede bien claro: la mayoría de nosotras prefiere evitar la planificación financiera de mediano o largo plazo y no conoce mucho sobre los distintos productos para llevar adelante esa tarea, pero somos altamente influyentes en el proceso de toma de decisión.


  En el mundo de las finanzas influimos mucho, pero no nos animamos y evitamos tomar las decisiones sobre el dinero "grande". Según información, es muy común que en los bancos encontremos que las mujeres autorizan a sus maridos para operar sus cuentas, pero difícilmente sucede a la inversa. Y en los casos en que sí son cotitulares, con pleno poder de decisión, nunca lo ejercen. Incluso, es mucho más común que las mujeres tengan saldos acumulados sin invertir en sus cuentas (cajas de ahorro o cuentas corrientes) que ver que a los hombres les suceda eso.


  Si te identificaste con alguno de estos tres perfiles, o con un poco de cada uno, este libro intentará actuar como una verdadera guía para brindarte información básica con un lenguaje simple sobre la administración del dinero, el ahorro y la inversión que serán claves para que avances hacia un futuro financiero estable y ordenado.
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  Respondé sinceramente estas preguntas y averiguó cómo te manejás con el dinero.


  1)ESTÁS JUSTA CON EL PRESUPUESTO DEL MES Y SE TE ROMPIÓ LA CALEFACCIÓN EN PLENO INVIERNO. EL ARREGLO ES CARO E IMPLICA UN DESEMBOLSO DE DINERO QUE NO TENÍAS PREVISTO. ¿QUÉ HACÉS?


  a)Pedís prestado a un familiar, o a un amigo, o pedís un adelanto de sueldo, cuando se equilibren las cuentas lo vas a poder devolver.


  b)Como el fondo de contingencia que tenés para estos casos no te alcanza, ajustás lo máximo posible las cuentas del mes: comprás solo lo imprescindible en el super, te olvidás de la pelu y, por un par de semanas, nada de salir a comer. También tachás de la lista las zapatillas nuevas para tu hijo, será el mes que viene.


  c)Pensás en recortar gastos pero finalmente decidís pedir un préstamo personal. Total, con cuotas fijas la inflación no se siente.


  


  2)CUMPLÍS 40 Y TUS PADRES DECIDEN HACERTE UN BUEN REGALO: PLATA. TE DAN UNA SUMA EQUIVALENTE A TRES MESES DE TU SUELDO. ¿A QUÉ LA DESTINÁS?


  a)Se viene el gran festejo, no todos los días se llega a la mitad de la vida. Si sobra, comprás regalos para la familia, que todos recuerden este cumple.


  b)Redondo: renovás el plazo fijo que ibas a gastar para las vacaciones y le das la mano de pintura que le falta a la casa. O cambiás el auto, que ya tiene tantos kilómetros que está súper amortizado y empezó a ser un gastadero de plata en mantenimiento.


  c)Como te dieron la plata en pesos, vas a hacer un plazo fijo hasta que decidas en qué gastarla.


  3)CAMBIASTE DE TRABAJO Y AHORA GANÁS UN 30 POR CIENTO MÁS. NO NECESITABAS LA DIFERENCIA, PERO LA VAS A PODER APROVECHAR. ¿CÓMO?


  a)Lo primero es celebrar el cambio con una cena íntima en un buen lugar. Después vendrá la renovación del placard, una tablet para los chicos, una mesita ratona nueva para el living... Al fin vas a poder comprar sin preocuparte.


  b)Llegó el momento de mudarse. Ahora hay un resto para pagar la cuota de un crédito hipotecario.


  c)Vas a separar todos los meses una parte para gastar y el resto va al plazo fijo o esas cosas en las que tu marido pone la plata. Le vas a preguntar mejor de qué se trata eso de invertir.


  4)EN TU CASA, EL DINERO...


  a)Se gasta, para eso está.


  b)"Lo manejo yo, si no, no alcanzaría para nada".


  c)Se ahorra. El objetivo de cada mes es organizar los gastos para que sobre un monto que va a financiar las vacaciones, el cambio de auto, de casa o los ahorros para el futuro.


  


  5)ESTÁS FRENTE AL TAPADO DE TU VIDA QUE, POR SUPUESTO, ES CARÍSIMO. PERO HOY JUSTO TENÉS DESCUENTO Y CUOTAS CON TU TARJETA Y EL LOCAL TAMBIÉN TE HACE 20 POR CIENTO MENOS SI PAGÁS EN EFECTIVO. TU REACCIÓN ES...


  a)Elegís el 20 por ciento en efectivo, así tu marido no se entera cuánto salió ni estás arrastrando el gasto por meses en la tarjeta.


  b)El descuento del banco es mayor, pero se acumulan las cuotas en la tarjeta y el resumen se hace impagable. Vas a esperar al mes que viene, cuando termines de pagar el arreglo de la calefacción.


  c)Te convencés de que es una gran inversión, te va a durar diez años y, en caso de emergencia, el año que viene ¡se puede vender en internet a buen precio!


  Resultados


  Mayoría de respuestas a): Según las estadísticas, casi no existen mujeres como vos, pero lo cierto es que sos de carne y hueso y estás leyendo estas líneas. Te corresponde el título de derrochona total, pero eso solo es porque podés. El problema de una mujer como vos es lo mucho que te costaría pensar y actuar distinto cuando si, por esas vueltas de la vida, económicamente no pudieras darte el lujo de seguir comportándote como una adolescente caprichosa. Tenés dos opciones: rogar que nunca te pase o hacer el ejercicio de pensar antes de comprar qué sería financieramente más saludable si tu situación fuera otra (aunque termines comprando igual).


  Mayoría de respuestas b): Sos tan exigente con tu presupuesto y estás tan preocupada por que las cuentas te cierren a cualquier costo que, a veces, te olvidás de disfrutar o de que se puede pedir ayuda. También delegar o compartir la administración puede resultar beneficioso, ya que a veces una se termina enredando con los números y se pierde la perspectiva. Y acordate: por más mala prensa que tenga, deuda no siempre es una mala palabra. Solo depende de para qué se utilice ese crédito en cuestión.


  


  Mayoría de respuestas c): Sos de las que derriban el mito de la pésima inversora. Claramente, cuando pensás en tu dinero, buscás la manera de hacerlo rendir mejor y también de que tus ahorros no pierdan valor. Aunque sea de manera intuitiva tenés el concepto de diversificación (no poner todos los huevos en la misma canasta), si te interesara y supieras más, podrías tener muy buenos resultados financieros. Pero sí, ya sabemos, te aburre...


  Empate entre a) y b): Lo tuyo es un sano equilibrio. Para vos, a veces es momento de gastar sin pensar demasiado y otras veces es el momento de ahorrar y hacer rendir tu dinero. Estamos seguras de que sabés determinar exactamente cuál es cuál, lo importante es que también aprendas a invertir para alcanzar más fácilmente tus objetivos económicos.


  Empate entre b) y c): Vivís obsesionada por el dinero. Está claro que tenés bastante buen manejo financiero y que todo el tiempo analizás la opción más conveniente. Tu cabeza se parece a una calculadora y cumplís a rajatabla con muchas de las conductas que nosotras tratamos de inculcar con este libro. Por eso, te felicitamos, pero seamos razonables: ¡relajáte un poco!


  Empate entre a) y c): Sos una rara avis cuando se trata de dinero. Lo tuyo sería más bien un tema psicológico porque, cuando comprás impulsivamente, tenés conciencia de que no es la manera más eficiente de gastar tu dinero. No es un caso grave, a lo sumo sos víctima del marketing como la gran mayoría de las personas. Tenés la teoría, te falta algo de práctica, eso es todo.


  


  
     
  



  [image: ]


  [image: ]


  


  Si podés ahorrar para comprarte un par de zapatos de temporada, también podrás hacerlo para ordenar tu futuro financiero.


  Si son mujeres y tienen más de 25 años, seguramente alguna vez vieron Sex and the City. Acá no nos vamos a poner a hablar de Mister Big ni de los zapatos de la protagonista -o sí, pero no en un sentido estético-; sin embargo queremos traerte un ejemplo a la cabeza. Uno de sus capítulos va más o menos así: la dueña del departamento que alquila Carric Bradshaw le avisa a la protagonista que venderá el inmueble, por lo cual no le renovará el contrato de ese monoambiente desde cuya ventana escribe todos los días la columna que publica en un periódico neoyorkino. Con el consejo de sus amigas, Carric entiende que ya pasó el tiempo de seguir pagando una renta y que intentará comprar una propiedad donde vivir en la Gran Manzana. Samantha y Miranda le explican que sacaron un crédito para poder comprar sus casas. Pero - ¡oh, sorpresa!Carric cae en la cuenta de que no dispone de la plata necesaria para entrar en un préstamo a pesar de tener un ingreso similar al de sus amigas. Al principio, no entiende por qué ella no tiene ese ahorro del que dispusieron las demás, pero se sienta a hacer un odioso cálculo que le hace notar que tiene los 40.000 dólares que necesitaría como anticipo para una hipoteca en zapatos de tacos altísimos de diseñadores de lujo. «Me he gastado 40.000 dólares en tacos y no tengo dónde vivir. Literalmente, me siento como la mujer vieja que vivía en un zapato, aquella de la rima inglesa para niños», se dice Carric.


  


  Lo que le pasa a Carric, un ejemplo claramente extremo, es lo que le pasa muy a menudo a muchísima gente, mujeres y hombres, jóvenes y no tanto: viven el día a día, se olvidan de priorizar sus objetivos económicos y, en consecuencia, son incapaces de planificar su economía cotidiana en función de esas prioridades. Si tienen ingresos altos, aún peor. El nivel de gastos se estira hasta permitir todo lo que el ingreso puede pagar, sin pensar en cómo se vivirá un día si una fatalidad permite que esos fondos dejen de llegar a nuestros bolsillos. Básicamente, se trata de personas incapaces de ahorrar.


  Casi en pie de igualdad con la promesa que solemos hacernos cada vez que tenemos unos kilitos de más: «el lunes empiezo», frases como «tengo que ahorrar», «no me quiero gastar los ahorros», «no gano lo suficiente para ahorrar» o, la peor de todas: "me gasté todos los ahorros", son repetidas a diario prácticamente con el mismo nivel de seriedad y compromiso. Sin embargo, revelan más que las dudosas intenciones de quienes las pronuncian. Porque ahorrar, tener ahorros o gastar los ahorros son todos conceptos que están en la base de nuestra relación con el dinero. La idea de un excedente o reserva determina gran parte de nuestro manejo financiero (en cualquier nivel de sofisticación).


  Por un lado, el plan de separar una parte de lo que nos ingresa cotidianamente o de guardar como respaldo fondos excepcionales (una herencia, un premio inesperado, dinero no previsto) suele ser la definición que primero se nos viene a la mente cuando se habla de ahorros. Seguridad económica, sacrificio, constancia, disciplina, son algunos de los atributos asociados al término, que en general remite a la posibilidad de cumplir un objetivo en el futuro, por ejemplo, el departamento de Carric, a quien obviamente se le escapó todo esto que estamos contando.


  


  Por el otro lado, y particularmente en estos tiempos de bombardeo de ofertas, promociones y beneficios, "ahorrar" también quiere decir administrar mejor, ser más inteligentes en la forma de gastar, hacer un uso más eficiente de los billetes que tenemos. Respondiendo a lo que ya casi es un nuevo mandato social, muchas veces reaccionamos de manera automática modificando nuestros comportamientos habituales en pos de cumplir con estas reglas. Por ejemplo, cuando vamos al supermercado y pagamos con tarjeta de crédito el día que hay promoción justo con nuestro banco en vez de hacerlo con efectivo o débito, que es lo que haríamos normalmente. O cuando negociamos el precio de un bien relativamente caro, un auto por ejemplo, porque pagamos en contante y sonante. Desde esta perspectiva, ahorrar es gastar lo menos posible, tanto en las compras del mes como en un viaje o una licuadora. Cuando efectivamente logramos este objetivo, obtenemos lo que podríamos llamar un ahorro inmediato que no es otra cosa que un mejor aprovechamiento de los recursos disponibles; compramos más (zapatos, diría Carric) con el mismo monto, pero rara vez guardamos la diferencia. Este tipo de ahorro es inmediato, poco previsible, no apunta a un objetivo futuro más allá de hacer rendir más el dinero y, sobre todo, no hay forma de planificarlo.


  En contraposición, el ahorro de mediano o largo plazo para llamarlo de alguna manera, es indisociable de la planificación y no necesariamente nos sirve para hacer rendir más el dinero. El objetivo primordial cuando ahorramos es no perder el valor del dinero que guardamos para gastar en un futuro (próximo o lejano). La costumbre tan típicamente argentina de ahorrar en dólares es un buen ejemplo de esto: nos ayuda a conservar el valor de nuestro dinero pero no siempre es la manera en que más plata ganaríamos. Simplemente es la que mayor seguridad nos da, cualidad esencial del concepto ahorro.


  


  Hacé tus números


  Pero más allá de los beneficios obvios, materiales y psicológicos, de tener unos dinerillos guardados, ahorrar no siempre es fácil, más bien casi nunca. A veces la imposibilidad es real, pero muchas más veces es autoimpuesta, ya sea por falta de conducta o de información. Como darte dinero para ahorrar no podemos, la idea de este libro es brindarte algunas herramientas para quienes quieran empezar a ahorrar de una manera fácil, constante y ordenada. Si podés ahorrar para comprarte un par de zapatos de temporada, también podrás hacerlo para ordenar tu futuro financiero.


  Tampoco somos fundamentalistas y estamos tan convencidas de que ahorrar sea la base de la fortuna (de nadie) pero que ayuda, no lo podemos dudar.


  Lo primero es saber en qué situación estamos. Es muy importante en este punto ser realistas y sinceras con nosotras mismas. Saber en qué situación estamos quiere decir cuánto tenemos, en dinero en efectivo o bienes, y cuánto debemos. Los famosos activos y pasivos, que dan como resultado el "patrimonio neto", es decir, nuestra posición real. Acá, una breve guía para hacer esto como corresponde:


  1.Hacé una lista de todos tus bienes, como la casa, el auto, plazo fijo si tenés, todo lo de valor. Esos son tus activos, listalos en su valor monetario (pesos o dólares).


  


  2.Hacé otra lista con todo lo que debés, por ejemplo, un promedio del saldo de tu tarjeta de crédito, el préstamo que pediste a principios de año (al banco, un amigo o familar), etc. Eso es tu pasivo, anotálo también en valor monetario.


  3.Restá la suma total de tus pasivos de la suma total de tus activos (1-2=3) y el resultado será tus activos o patrimonio netos.


  Si ese resultado (3) es menor a lo que suman tus pasivos (2), la situación es mala. Financieramente, se llama "activo neto negativo". Por el contrario, si son mayores, estamos a salvo, el activo neto es positivo. Lo recomendable, obvio, es que siempre los activos netos sean positivos. Si no es el caso, a no deprimirse, solo es cuestión de... ahorrar.


  ¿Cómo?


  La regla básica es planificar. Sin planificación difícilmente se pueda alcanzar un ahorro genuino. La mayoría de las personas, y especialmente las mujeres, podemos comprometernos con un determinado nivel de ahorro siempre y cuando se trate de alcanzar un objetivo de corto plazo. Cuando se trata de extender ese esfuerzo en el tiempo y hacerlo un hábito cotidiano son pocos los adeptos a adquirir esa costumbre. Puede tener que ver con valores culturales, costumbres sociales o incluso con el contexto económico (la inflación desalienta el ahorro e incentiva la vocación de gastar antes de que nuestro dinero pierda valor y ya no alcance para comprar nada), lo cierto es que ahorrar para un objetivo de corto plazo parece sencillo, pero con ese dinero que se acumula solo se apunta a bienes o servicios que asignan satisfacción inmediata. Por ejemplo, cuando corremos detrás del objetivo de comprar esas botas que nos harían ver 5 kilos más flacas o de la fiesta soñada de cumpleaños de nuestros hijos. También es común que separemos 1.000 o 2.000 pesos por mes para pagar las vacaciones o cambiar el auto; en esos casos la mayoría de nosotras está dispuesta a hacer un sacrificio temporal, recortar algunos gastos superficiales y conseguir un ahorro. Sin embargo, si nos preguntan si podemos ahorrar, decimos que no. Y es cierto (ya que gastamos rápidamente ese pequeño ahorro logrado).


  


  El planteo a resolver es, más allá de todos los factores externos, qué nos limita a la hora de transformar esa conducta en permanente para conseguir un ahorro constante en vez de juntar "puchitos" para gratificaciones más que proyectos. Si logramos identificar esa barrera y superarla, habremos vencido la primera dificultad para modificar nuestra conducta económica y nuestra forma de pensar financieramente el mediano y largo plazo.


  Claro que motivos que lo impidan tenemos de sobra. Siempre hay excusas, que en general son falaces. El argumento más repetido es que el monto que se puede separar después de gastos es insignificante, que primero hay que cancelar las cuotas con las que nos tentamos para comprar un artículo que no era imprescindible o debemos esperar a cobrar el aguinaldo o un dinero extra del bono del empleo para empezar con un número razonable en la cuenta. Lo cierto es que estas son todas trabas para postergar el esfuerzo de empezar a ahorrar. El famoso «el lunes empiezo».


  Sin duda puede dejarse para más adelante, pero cuanto más tarde se empieza, más esfuerzo demanda. No solo en términos estrictamente económicos, sino personales. Ahorrar, mucho, poco o lo que se pueda es, en el fondo, un hábito. Como tal, depende no solo de una, sino que influye mucho cómo se manejaron nuestros padres cuando éramos chicas, qué vimos de ellos y qué nos transmitieron. Se lo puede comparar con la alimentación: una come de chica como comen sus padres. Si ese hábito no es bueno, modificarlo y adquirir uno más sano suele ser más difícil cuanto más grandes (y gordas) somos. Ahorrar es lo mismo, los ahorros vendrían a ser las verduras del menú. Para la gente joven es simple pensar que hay mucho tiempo por delante para ahorrar y que a medida que vaya mejorando su posición profesional se incrementarán sus ingresos y podrá reunir sumas significativas de dinero.


  


  Sin embargo, en la práctica, eso significa ignorar que cuando llegue la mediana edad y los ingresos se incrementen de la mano del desarrollo profesional, también lo harán los gastos. A cualquiera menor de 30 años puede parecerle lejano, pero si no le escapa a las estadísticas, seguramente tendrá que financiar la fiesta de casamiento o juntar la plata para irse a vivir sola, comprarse la casa en algún momento, un auto; más tarde llegarán los niños y con ellos, entre otras muchas, las facturas de una buena medicina prepaga para que los chicos estén cubiertos y las cuotas del colegio, la ampliación de la casa o mudanza porque "nos quedó chica" o nos separamos y lo mismo con el auto. Por no hablar de tratamientos estéticos y/o cirugías.


  Por eso, vale esta cuenta, que también traducimos a dólares a una cotización realista de mercado para mantener la perspectiva de largo plazo:
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  Si entre los 25 y 35 años se ahorraran 1.200 pesos mensuales (el equivalente a 200 dólares a una cotización de 6 pesos), es decir unos 144.000 pesos en total (equivalentes a 24.000 dólares en total) y fueran a un plazo fijo con una tasa de interés del 6% anual, a los 55 años el total acumulado sería de 660.000 pesos (110.000 dólares) como consecuencia de la acumulación de los intereses que fueron abultando esa cuenta. Así, con un aporte menor de 1.200 pesos en los primeros años de trabajo, la tasa de interés trabaja para una y cuadriplica el monto reunido como ahorrista. Esa suma total hace que a los 55 años, el interés del 6% anual te pague una renta mensual por intereses de 3.276 pesos o 546 dólares, lo que supera en la Argentina actual lo que obtendría un jubilado por el beneficio mínimo que otorga la Administración Nacional de Seguridad Social (ANSES).
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  Sabemos que no es del todo sencillo, sobre todo antes de los 30 años, reunir para "acovachar" más de 1.000 pesos, pero con los años se va facilitando acceder a ese número y está claro que lo anterior es un buen ejemplo de cómo si adquirimos rápidamente la mentalidad de pensar a largo plazo económicamente, obtenemos muchos más beneficios con relativamente poco esfuerzo.
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  Sin embargo, fijate en lo que sigue: ¿Qué sucede si se posterga el ahorro para el futuro, para los tiempos en los que los ingresos sean más sustanciosos? Si te comprometieras a los 45 años a ahorrar el triple de dinero por mes, es decir unos 3.600 pesos (600 dólares), durante los siguientes 10 años, llegarías con menos dinero a cumplir los 55 años. Considerando la misma tasa de interés de un plazo fijo del 6% anual, y repitiendo el modelo de incrementar todos los meses el depósito con el mismo aporte más los intereses generados, el total acumulado sería de 615.00 pesos (102.500 dólares) y la renta mensual de 3.060 pesos (510 dólares), es decir, menor al aporte inicial, a partir de los 55 años. En este caso, el aporte propio total es de 430.000 pesos (70.000 dólares redondeando), el banco sumaría en intereses apenas poco más de 180.000 pesos, o 30.500 dólares. En este caso, el mayor esfuerzo cae en los aportes, mientras que en el primer ejemplo es al revés (se aportan 144.000 pesos, o 24.000 dólares y el banco termina poniendo la mayor parte con más de 516.000 pesos, o 86.000 dólares en intereses).


  


  Ya sabemos lo que estás pensando: en este país no se puede planificar a tan largo plazo y en estos tiempos es muy complejo ahorrar en dólares. Es cierto, pero la solución no es gastarte todo, sino buscar alternativas en la moneda local que ofrezcan una mayor tasa de interés o buscar alternativas de atesoramiento que se parezcan más a lo que llamamos una moneda "dura" como el dólar, porque mantiene su valor en el tiempo.


  Es cierto que la historia de nuestra economía, con devaluaciones cíclicas e inflaciones recurrentes, no nos ayuda. Todas las generaciones por encima de los 30 han sido afectadas en algún momento por un proceso que modificó el valor de la moneda e hizo que el ahorro que tenían perdiera gran parte de su valor.


  Si el dinero estaba atesorado en una moneda dura como el dólar, la devaluación no lo afectó, pero la capacidad de seguir ahorrando en esa divisa al nivel anterior se volvió inalcanzable. Un ejemplo para entenderlo: si en el 2001 alguien que tenía un salario de 2.000 pesos ahorraba 400 pesos por mes y los atesoraba en dólares, podía acumular anualmente 4.800 dólares. Como el valor del metro cuadrado en la Ciudad de Buenos Aires en promedio estaba en los 1.000 dólares, en solo 2,5 años podía juntar el dinero equivalente al 30 por ciento del valor de un departamento de 40 metros y acceder a un crédito hipotecario.


  Pero el que estaba en medio de ese proceso, cuando llegó la salida de la Convertibilidad y la nueva paridad de 3,5 a 1 entre el peso y el dólar, los 400 pesos que podía ahorrar pasaron a ser 114 dólares, por lo que para poder ahorrar los mismos 12.000 dólares el tiempo necesario eran 8,75 años. Lo más probable es que en casi 9 años, la forma de vida se modifique tanto que ya no sirva el departamento para el que se ahorraba, lo que hace sentir que la carrera se vuelve interminable y a la larga, absurda.


  


  Todo esto es cierto, pero así el cuento termina en que el esfuerzo del ahorro obtenido lo terminamos gastando en algo superfluo todos los meses, y no es que cada mes haya una mega crisis financiera en la Argentina.


  Lo que nunca hay que perder de vista, si bien hay diferentes momentos en la vida económica de una persona y de un país, es que difícilmente alguien que no tiene conducta para ahorrar de manera constante y metódica pueda construir un fondo para concretar un proyecto relevante cuando el viento sopla a favor y mucho menos aún cuando se pone algo en contra.


  Por eso volvemos al plan sugerido de empezar cuanto antes. Ahora bien:


  ¿Cuánto hay que ahorrar?


  Unos 1.200 pesos, o el equivalente a 200 dólares mensuales, pueden parecer poco o mucho. No queremos proponer la avaricia en extremo que no permita ni un gusto en el mes o la semana. Lo ideal es disponer de un porcentaje del salario o las ganancias del negocio o actividad para separar mes a mes, que puede variar entre el 10 y el 20 por ciento de los ingresos totales.


  De esta manera, si los ingresos son variables y no regulares -como lo sería un salario en relación de dependencia-, el ahorro sería cíclico, es decir, mayor los meses de más ingresos y algo menor cuando se ajustan las cuentas. Si, en cambio, se opta por un monto fijo, puede pasar que los meses de mayores ingresos se cumpla fácilmente la meta y se gaste el sobrante mientras que cuando ingrese menos dinero, una incumpla el compromiso asumido con una misma y, lo mismo que una adicción, la recaída ponga en peligro todo el esfuerzo puesto en asumir una nueva conducta financiera.


  


  ¿Qué sucede con los ingresos extraordinarios?


  Si se tiene la suerte de percibir, además de un ingreso regular, un beneficio adicional una o dos veces al año en concepto de bono, premio o incluso una herencia, por supuesto que no rige para esto la regla de entre el 10 y 20 por ciento de ahorro. La idea de esos ingresos es que engrosen la cuenta de ahorro y aceleren el proceso en el que la renta de ese dinero mejora la performance financiera y la capacidad de ahorro.


  Más adelante analizaremos las opciones y destinos que pueden tener esos ahorros, pero para fijarse las primeras metas, se considera que lo más saludable es tener atesorado el dinero equivalente a entre tres y seis meses de los gastos mensuales. Ese volumen de dinero que otorga margen de maniobra ante un imprevisto o un gasto extraordinario siempre que se necesites, por lo que debe quedar en claro que ese fondo no debe ser nunca destinado a un gasto superfluo ni tampoco para hacer un upgrade de las vacaciones, el auto o incluso la casa.


  Cumplir a rajatabla con esta premisa significará haber comprendido la esencia del ahorro: la priorización de los gastos.


  Priorizar los gastos


  Para planificar las cuentas lo mejor es empezar por clarificar todos los gastos. Las "obse" que hacen una planilla de excel todos los meses computando los ítems en los que se van los ingresos, tienen una buena parte del recorrido hecho. Para las relajadas, es tiempo de empezar a hacerlo (a no asustarse, al final de estas líneas te damos un modelo de presupuesto).


  El primer paso es dividir los gastos en cuatro grupos según un cuadro de doble entrada que divida entre fijos, variables, imprescindibles y secundarios.


  


  A modo de ejemplo:
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  En ese cuadro se deben ingresar los montos de todos los gastos que se realizan a lo largo del mes. Inclusive los que parezcan más insignificantes y superfluos. Es regla que al finalizar el trabajo, los puntos incluidos bajo el concepto de variables y secundarios suman un número muy superior al que una suponía cuando consideraba que no podía ahorrar.


  Va un ejemplo algo grotesco pero súper válido. La botella de gaseosa o agua mineral que te comprás en el camino al trabajo por no esperar a llegar a tu oficina o a tu casa suma casi 2.000 pesos anuales si considerás que una botella cuesta alrededor de 7 pesos. Si ese gasto se multiplica por cuatro en el caso de una familia tipo, tenés acumulado un gasto superfluo en el año de 8.000 pesos. Sí: 8.000 pesos en el año en gaseosas o botellas de agua. Otro: si sos habitué de los cafés en vasos térmicos que se pusieron tan de moda en Buenos Aires desde que desembarcó una famosísima marca norteamericana y tomás uno de esos todos los días, estarías gastando en el año más de 5.500 pesos en café. Será cool y rico, pero ¿vale tanto?


  El almuerzo en la oficina es otro gran ítem. Llevar un tupper a la oficina con la vianda puede tener poca onda pero aprovechar un parque o una plaza cercana para almorzar al aire libre puede sumar en el año un ahorro de 15.000 pesos si se considera un almuerzo moderado de 60 pesos diarios. En una pareja, ese ahorro se multiplica por dos, con lo que acumulan en el año 30.000 pesos. Es sorprendente la cantidad de dinero que se va de la billetera en ese tipo de gastos si se los piensa anualizados. Probá hacer el ejercicio de tus gastos en golosinas, cigarrillos, estacionamiento del auto por evitar el transporte público, etc. y te vas a sorprender. En esa lista, seguramente terminás por identificar algún gasto que resignarías: ese es el punto de partida para empezar a ahorrar, el resto será parte del orden y la planificación.


  


  La suma de los gastos fijos y variables imprescindibles es lo primero que se debe contrastar con los ingresos personales o con los ingresos del grupo familiar. Si el saldo es negativo, hay que reorganizar las finanzas con urgencia y repasar con sinceridad la lista de imprescindibles (o el significado que le otorgamos a este término). Si el saldo es positivo, hay que seguir por contrastar la suma de imprescindibles y secundarios con el total de ingresos. El resultado de eso debería ser un superávit equivalente a entre el 10 y el 20 por ciento de los ingresos.


  Quienes están en ese grupo, van por el buen camino. El siguiente paso debería ser abrir una cuenta bancaria separada de la que se usa para cobrar el sueldo u operar cotidianamente, donde cada mes se debería depositar el ahorro. ¿Por qué en una nueva cuenta? Es cierto que eso podría generar un gasto adicional, pero las cajas de ahorro son muy baratas y es parte del ejercicio que hay que imponerse para evitar que el dinero del ahorro se mezcle con la plata que se considera disponible y termine utilizándose para los gastos corrientes.


  Los datos del cuadro de doble entrada son la información para armar la base de la planificación económica familiar o unipersonal: el presupuesto. Va a continuación una guía sencilla para ponerlo en práctica.


  


  El presupuesto


  Lo importante acá es discriminar de manera realista los ingresos, tanto fijos como extraordinarios. La idea es cruzar estos números con los del cuadro anterior, es decir, no zafás de revisar todos los gastos, los fijos imprescindibles, variables imprescindibles, fijos secundarios y, finalmente, los variables secundarios, generalmente el origen de todos los males. Al final de la lista se aplica una fórmula de resta del subtotal de los ingresos contra el subtotal de los gastos. Eso te permitirá ver el saldo.


  Con este formato se puede calcular qué porcentaje destinar a gastos secundarios y qué ajustes implementar para reducirlos y generar o incrementar un resultado positivo de la cuenta para que se alinee con el nivel de ahorro que crees que deberías tener.


  El segundo paso es trasladar ese presupuesto mensual al del año. En la mayoría de los hogares hay por lo menos uno de los ingresos que proviene de un trabajo en relación de dependencia y que percibe un aguinaldo. Además hay meses donde el gasto variable sube y puede comprometer el nivel de ahorro. El típico ejemplo es el del mes de diciembre donde los regalos de fin de año y las salidas para festejar desbalancean los presupuestos.


  Por eso, al anualizar el presupuesto se puede ver claramente que habrá algunos meses en los que el esfuerzo de ahorro debe ser superior para que permita compensar el gasto extra de otros meses. Si no se lo ve de manera integral, lo más probable es que el mes que una cumple holgadamente con el objetivo del 10 o 20 por ciento de ahorro, lo que sobra vaya directamente a incrementar el nivel de gastos secundarios. El resultado es que el mes que hay gastos adicionales, una se consume el ahorro y no logra alcanzar la meta ahorro anual. Las que puedan poner en práctica estos consejos habrán logrado algo relativamente sencillo pero que se puede describir con cierta sofisticación: la determinación de la estacionalidad de los gastos anuales. ¡Felicitaciones a ellas, que han emprendido el buen camino!
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    Ingresos


  


  Sueldo 1


  Sueldo 2


  Reintegro de impuestos


  Ingresos extraordinarios


  SUBTOTAL INGRESO MENSUAL: X
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    Gastos Fijos Imprescindibles


  


  Alquiler/Crédito


  Expensas


  Luz


  Gas


  Agua


  ABL


  Teléfono fijo


  Teléfono móvil


  Seguro auto


  


  Seguro vivienda


  Colegio


  Club


  Prepaga/Obra social
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    Gastos Variables Imprescindibles


  


  Supermercado


  Farmacia


  Nafta


  TOTAL DE GASTOS IMPRESCINDIBLES: Y
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    Gastos Fijos Secundarios


  


  Club de afinidad


  Suscripciones a revistas


  Gimnasio


  Cable Premium


  Wifi
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    Gastos Variables Secundarios


  


  Salidas


  Delivery


  Taxi


  Ropa


  Regalos


  Peluquería


  Masajes, tratamientos faciales, corporales


  Perfumería


  TOTAL DE GASTOS SECUNDARIOS: Z


  AHORRO es el SALDO MENSUAL al restar X-Y-Z


  


  GPS - Destino: Independencia financiera


  •REVISÁ TUS GASTOS Y PONÉ TU PRESUPUESTO EN CALA PARA PODER AHORRAR., AL MENOS., UN IO POR CIENTO DE TUS INGRESOS.


  •COMPROMETETE A NO UTILIZAR ESE DINERO PARA GASTOS POSTERGABLES O SUPERFICIALES HASTA QUE NO HAYAS LOGRADO TU PRIMER OBJETIVO DE AHORRO.


  •DISPONÉ ESOS FONDOS EN UNA CUENTA INDEPENDIENTE DE LA QUE UTILIZÁS PARA COBRAR EL SUELDO O RECIBIR TUS INGRESOS HASTA ACUMULAR EL EQUIVALENTE A TRES MESES DE TU GASTO MENSUAL.


  •CONSTITUÍ UN PLAZO FIJO CON EL AHORRO ADICIONAL Y RENOYALO TODOS LOS MESES, SUMÁNDOLE A LOS INTERESES GENERADOS EL DINERO QUE AHORRASTE DURANTE EL MES.
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  El banco no muerde: es útil para administrar el dinero, mantenerlo en lugar seguro, ganar intereses .y pagar las cuentas; solo es cuestión de saber aprovechar sus ventajas y minimizar sus costos.


  Nos toca en este capítulo hablar de los bancos, principalmente de cómo manejar una relación con el banco que nos beneficie lo máximo posible. Como en muchas otras cuestiones que tienen que ver con la economía, con los bancos se constata una paradoja notoria: tratándose por definición del sector que está directamente relacionado con el dinero, hasta de manera física si se quiere, es sorprendente que muy poca gente asocie en primera instancia el concepto "banco" con crecimiento económico personal, buenas inversiones, grandes negocios. Ni siquiera con ahorros o plazo fijo. Una pronuncia la palabra "banco" y las primeras asociaciones suelen ser deuda, tarjeta de crédito, trámites tediosos, edificios que es mejor evitar. Solo hacer trámites en la AFIP puede resultarnos peor que la idea de tener que pasar por la sucursal de nuestro banco. Es que falla pocas veces: cada vez que vamos a tratar de resolver un tema, salimos con otros cinco, exactamente igual que con el psicólogo. Siempre falta una clave, sobra una coma o la firma es ilegible.


  


  "Te olvidaste de registrarte por el cajero automático, hacelo y volvé", nos dice el empleado detrás del vidrio cuando nos llega el turno después de haber hecho la larguísima fila. "Pero no vuelvas a hacer la cola, paráte ahí y yo te llamo", se anticipa a nuestras protestas. Sonreímos aliviadas y cuando enfilamos para el cajero nos damos cuenta de que ahí sí vamos a tener que volver a hacer una cola eterna porque una de las máquinas acaba de dejar de funcionar. Sentimos que es la trampa perfecta, como cuando sí o sí tenemos que depositar el cheque que pensábamos cobrar en el momento o cuando ya, enfrente del cajero automático, nos aparece la opción «transferencia a cuenta de terceros». ¡¿A cuenta de quién?!


  Tranquilas, lo primero es cambiar la actitud. Y, lo segundo, aprender.


  Para lo primero, podemos decir que el banco no muerde. Y, aunque a veces parezca lo contrario, tampoco quiere arruinarnos la vida ni dejarnos en la ruina. Como mucho, el banco quiere hacer negocio con nosotras. Y, en el peor de los casos, no somos individuos del todo interesantes como para que el banco crea que puede hacer un negocio con nosotras como clientas, con lo cual ni siquiera nos presta atención. Ese, eventualmente, es el peor de los escenarios. No ser atractivas como clientas hace que el banco no esté muy interesado en vendernos sus productos y servicios, ergo, no se preocupa en informarnos bien. Y es en ese punto donde se generan los grandes males de nuestra relación con el banco, en la desinformación.


  Por eso, vamos de a poco avanzando en lo segundo: aprender e informarnos con descripciones elementales de productos que casi todas tenemos, tuvimos o tendremos alguna vez, pero cuyas funcionalidades o diferencias entre sí no conocemos bien. Saber es poder, y no saber es lo que hace que muchas de las veces que vamos al banco no podamos hacer lo que teníamos pensado y salgamos enfunfurruñadas protestando contra el mundo entero, en general, y el vil, ambicioso, impiadoso y codicioso sistema financiero en particular.


  


  Tal vez es bueno no perder de vista que, en definitiva, una cuenta bancaria es útil y conveniente para administrar, recibir el dinero, mantenerlo en lugar seguro, ganar intereses y pagar las cuentas. Por eso está bueno entender de qué se trata, para aprovechar mejor las ventajas y beneficios que ofrecen y minimizar los costos que generan.


  Empecemos entonces por el principio. Los dos productos básicos e históricos, que se remontan incluso a la creación de los propios bancos, son la caja de ahorro y la cuenta corriente. Después vendrán otro tipo de cuentas, similares pero diferentes.


  Caja de ahorro


  • Definición y usos. La idea de caja de ahorro está implícitamente asociada al concepto de depósito, ya que el principal objetivo de contar con una de estas cuentas es que el banco "custodie" o "guarde" el dinero que depositamos allí. Hasta hace no mucho tiempo, con una economía poco bancarizada y una sociedad que se manejaba casi exclusivamente usando el efectivo -estamos hablando de hace no más de quince años aunque parezca mentira-, en general una depositaba en la caja de ahorro el dinero que "separaba" para ahorrar pero que quería tener fácilmente disponible. Es decir, una de las principales características de la caja de ahorro es que el banco tiene SIEMPRE para entregar el dinero en el momento en que se lo desea. Asume la custodia de los fondos con el compromiso de mantenerlos a disposición para que el titular realice las extracciones que quiera cuando quiera. Con la masificación de las tarjetas de débito como medio de pago, el dinero acumulado en esas cuentas es hoy prácticamente equivalente al efectivo. No siempre fue así: todavía recordamos cuando no todo el mundo cobraba el sueldo en su propia caja de ahorro aun estando en relación de dependencia y "en blanco". Esta es una de las tantas consecuencias que dejó la tremenda crisis económica de 2001/2002, cuando la premisa básica y elemental de que las cajas de ahorros tienen que tener SIEMPRE el dinero en efectivo a disposición no se cumplió. Se impuso así la exigencia de realizar la mayor cantidad de pagos posibles, por más pequeña que fuera la compra, con tarjeta de débito, por lo que la sociedad en su conjunto empezó en ese momento a incorporar acelerada y forzosamente un mecanismo que, actualmente, es de lo más habitual, incluso en compras muy pequeñas.


  


  • Costos y beneficios. A diferencia del efectivo en el bolsillo, los depósitos en cajas de ahorro generan intereses, aunque muy bajos, imperceptibles podríamos decir, porque el objetivo de este tipo de instrumento es otro. Aun así, no está de más saber que los intereses se acreditan en las cuentas cada 30 días. Pero lo más importante que hay que saberes que, así como genera intereses en función de la suma existente en la cuenta, la caja de ahorro tradicional también tiene COSTOS, es decir, no es gratuita aunque creamos lo contrario. Acostumbradas a utilizar otro tipo de cuentas (por ejemplo la cuenta sueldo, que veremos unos párrafos más abajo) como si fuera una caja de ahorro, nos movemos como si estas últimas fueran gratis y después nos sorprendemos primero y enojamos después cuando con el resumen que nos llega del banco nos damos cuenta de que nos descontaron cargos de mantenimiento y/o comisiones por movimientos en la cuenta y extracciones. A veces, consideramos que el monto es tan bajo, que no nos ocupamos en fijarnos de dónde viene o a qué se aplica pero lo cierto es que si, en concepto de comisiones y cargos de mantenimiento se debitaran entre 25 y 75 pesos por mes (depende de lo que cobra cada banco, el uso que le da cada una, etc.), estaríamos gastando entre 300 y 875 por año en algo que ni percibimos y que seguramente neutraliza los ahorros que tanto promociona el mismo banco. Por eso es importante fijarse en las condiciones pactadas y también prestar algo de atención no solo al resumen (envío que también tiene costo, por lo que se puede pedir que te lo manden por mail, otro tema que volveremos a tocar dentro de unas páginas), sino también a la correspondencia o mensajes que te envían mezclados con la publicidad. Otra manera sencilla de hacer esto -aunque puede requerir de cierta paciencia- es comunicarse con el banco y preguntar las características de lo que una tiene contratado, algo que muchas veces ni sabemos. Ideal: hacerse una visita a la sucursal donde se abrió la cuenta y buscar alguien de carne y hueso que nos lo explique. Tratar de obtener su mail y teléfono para, a partir de ese momento, convertirlo en el asistente personal de cuentas, sin quemarle la cabeza en lo posible (¡ni invitarlo a salir!).


  


  En líneas generales, los bancos establecen un costo de mantenimiento de la cuenta, que es una suma fija, y también un cargo cada vez que se saca dinero del cajero a partir de determinada cantidad de extracciones mensuales. Es decir: si el acuerdo con el banco es de cinco extracciones gratis por la red a la que pertenece la entidad (Banelco o Red Link), a partir del sexto retiro de dinero por cajero, se cobra un monto fijo más IVA, que es más alto si el banco opera por Banelco y una hace la extracción de un cajero que opera Red Link o viceversa. Cada banco puede fijar, dentro de ciertos límites, los costos de mantenimiento y comisiones, con lo cual te vamos a dar tips sobre cómo elegir el mejor.


  • Comisiones extra. Por lo pronto, te adelantamos que el costo de extracción por cajeros se elimina solo haciendo el retiro por ventanilla en el propio banco aunque, en algunas entidades, por montos mayores a determinada suma se cobra una comisión -aunque retires por ventanilla- si lo hacés en una sucursal del banco donde no abriste tu cuenta. Esto es particularmente cierto para las cajas de ahorro en dólares y es el tipo de dato que en general no tenemos y que nos saca de quicio cuando el cajero-serhumano nos lo cuenta. Momento en el que ya suele ser tarde y por más ganas que tengamos de darnos la vuelta y dirigirnos a la sucursal "madre" de la cuenta para ahorrarnos ese costo que consideramos abusivo, no podemos porque jamás llegaremos antes de las tres de la tarde. Por eso, una vez más, informarse puede ser aburrido pero es mejor que agarrarse tremendos berrinches y sentir que el mundo, o al menos el banco, conspira contra nosotras.


  


  Qué se puede hacer con una caja de ahorro: a) Extracciones de efectivo por cajero automático o usarla como medio de pago vía tarjeta de débito.


  b) Transferencias a otras cuentas, en general, desde el cajero automático o vía internet.


  c) Resolver las cuestiones del propio banco, por ejemplo: pagar la tarjeta de crédito o el préstamo hipoteca rio.


  d) Pagar servicios con débito automático, incluso los impuestos.


  Cuenta corriente


  • Definición y usos. La cuenta corriente es una caja de ahorro pero con más prestaciones. Igual que en el caso anterior, el banco guarda y custodia el dinero depositado, que se puede administrar con la tarjeta de débito. Las dos principales características que distinguen a la cuenta corriente es el giro en descubierto y el uso del cheque. Esto quiere decir que si tenemos una cuenta corriente podemos disponer de más dinero del que está depositado, a diferencia de lo que ocurre con la caja de ahorro, con la que solo se puede utilizar el saldo existente. Está claro que este giro en descubierto no es ilimitado, sino que se fija una cifra máxima en acuerdo con el banco. Se lo puede considerar una especie de crédito de muy corto plazo, un adelanto. Por el otro lado, el uso del cheque es la atribución por excelencia de este tipo de cuenta que funciona como un "servicio de caja". El banco le paga a otro el cheque que una entregó y descuenta ese importe de la cuenta corriente propia. Es CLAVE que los fondos existentes en esa cuenta siempre sean suficientes para pagar los montos de los cheques extendidos. Si eso no ocurriera, se presentan un sinfín de complicaciones para operar normalmente con los bancos y es ahí donde nos damos cuenta qué importante es para nosotras poder pagar con tarjeta de crédito o pedir un préstamo en caso de urgencia (o no tanta). Hacia el final del capítulo explicamos cómo proceder en caso de que un cheque tuyo "rebote" para minimizar las consecuencias que, desatendidas, te pueden dejar afuera del sistema. Creénos que lo lamentarías.


  


  • Costos y beneficios. Previsiblemente, como el servicio que ofrece una cuenta corriente es más completo que el de la caja de ahorro, también sus costos son mayores. En general, para los individuos, a diferencia de las empresas, una cuenta corriente suele estar asociada a una caja de ahorro y/o una tarjeta de crédito. Son los famosos paquetes que ofrecen los bancos, convenientes en general para evitar la multiplicación de cargos fijos y comisiones. Para quienes trabajan en relación de dependencia, el punto de partida de estos paquetes suele ser lo que se llama "cuenta sueldo" (la que sigue más abajo) pero lo importante es que los débitos y los créditos realizados en la cuenta corriente -es decir, los montos que se extraen tanto como los que se depositan-, están sujetos a descuentos automáticos por cuestiones impositivas (0,6 por 1.000, es decir 0,60 centavos cada 100 pesos). El banco actúa como agente de retención. Estamos hablando del famoso impuesto al cheque, también conocido como ITF (impuesto a las transacciones financieras), el que solemos creer que se aplica solo a la operatoria con cheques. Pues no. Se aplica a toda operatoria de cuentas corrientes. No olvidarse de esto ayuda a no llevarse sorpresas desagradables al ver el resumen. Si alguien o nosotras mismas depositamos 5.000 pesos en nuestra cuenta corriente, se nos descuenta 30 pesos en el momento de la acreditación. Si después extraemos por cajero unos 1.500 pesos, se nos volverán a descontar 9 pesos, por lo que el saldo será de 3.461 pesos. Y así sucesivamente si usamos esa cuenta para pagar las cuentas de servicios, tarjetas o las salidas a comer. Por eso, hay que recordar siempre: una cuenta corriente NO ES IGUAL a una caja de ahorro. Aunque las prestaciones sean parecidas, usar la cuenta corriente como si fuera una caja de ahorro es un ERROR garrafal porque suma costos e impuestos. Solo conviene usar y tener una cuenta corriente cuando se necesitan todas sus prestaciones.


  


  Qué se puede hacer (y qué no) con una cuenta corriente: a) Hacer extracciones del cajero o pagar con la tarjeta de débito por el equivalente al monto depositado más la suma preacordada como giro en descubierto.


  b) Hacer transferencias por hasta el saldo más el giro en descubierto.


  c) Este giro en descubierto se aplicará automáticamente en caso de débitos automáticos asociados a esta cuenta que no lleguen a cubrirse con el saldo existente, lo que incluye la tarjeta de crédito de la propia entidad, si también estuviera vinculada.


  d) Cubrir los cheques emitidos desde esta cuenta, otra vez, con el saldo existente más el límite preacordado con el banco de descubierto.


  


  e) NO se puede operar en dólares ni en ninguna otra moneda extranjera. Las cuentas corrientes solo existen en pesos argentinos.


  ATENCIÓN


  * El impuesto a los débitos y créditos que te acabamos de explicar también se aplica al giro en descubierto.


  Cuenta sueldo


  Definición y usos. La cuenta sueldo, como su nombre lo indica, es aquella cuenta donde se deposita el sueldo, crédito que suele aparecer en el resumen que te envía el banco, o por internet como "pago de haberes". En muchos casos, la cuenta sueldo es originalmente una caja de ahorro común, pero desde mayo de 2010, cualquier cuenta en la que se acrediten remuneraciones se convierte automáticamente en cuenta sueldo. La diferenciación no es menor porque su principal característica es que es GRATUITA para todas las operaciones permitidas, pero su uso no es ilimitado. Ergo, eliminamos acá el apartado "costos y beneficios" para enumerar en cambio las diez principales características de esta cuenta, dispuestas por el Banco Central de la República Argentina. A saber: 1. No tiene límites de extracciones de efectivo sin cargo ni ningún otro costo alguno para el titular HASTA el importe correspondiente a las retribuciones en dinero que se acrediten a su favor, incluyendo las asignaciones familiares transferidas por la ANSES y las prestaciones dinerarias por incapacidad. Esto quiere decir que si el monto total que se acredita mensualmente por el sueldo, asignaciones familiares, pensiones o lo que correspondiera es de, por ejemplo, 10.000 pesos, cualquier operación que supere ese monto tendrá costo por el excedente. Si además del sueldo, depositás unos 2.000 pesos más, esa suma adicional sí puede quedar sujeta a los costos y comisiones de una caja de ahorro tradicional.


  


  2. Como para todas las cuentas, rige en general un tope de extracción por vez, por cuestiones de seguridad o disponibilidad de efectivo en los cajeros automáticos.


  3. Además del sueldo, pueden acreditarse en esta cuenta reintegros fiscales (la devolución de IVA por el uso de tarjeta de débito, por ejemplo), promocionales, comerciales o los préstamos personales cuyas cuotas se debiten, precisamente, del sueldo. A esto se llama retención de haberes o débito en la cuenta como adelanto de haberes. ¿Muy técnico, no? Bueno, entender en qué idioma te hablan sirve para defenderse mejor y prevenir abusos.


  4. La cuenta sueldo permite la posibilidad de designar a un cotitular (cónyuge, conviviente o a un familiar directo) a fin de realizar toda operación autorizada por el titular. Se puede entonces pedir dos tarjetas de débito.


  5. El acceso a la cuenta no tiene costo de ningún tipo (ni cargos fijos ni comisiones) desde cualquier cajero de la red nacional que se utilice, pertenezca o no a la entidad a la que pertenece la cuenta y/o a la red por la que operan (Banelco o Red Link).


  


  6. Las bancos no pueden cobrarte cargos ni comisiones por la apertura de las cuentas ni, como ya dijimos, por su mantenimiento, extracciones, etc. Esto incluye el dinero que te puede haber quedado acumulado si todos los meses te sobra un pucho del sueldo que no retirás de la cuenta.


  7. Tampoco tiene cargo ni costo el resumen que te tiene que enviar el banco cada seis meses.


  8. Si no querés recibir el resumen, se puede consultar sin cargo los movimientos con dos limitaciones: solo en los cajeros de tu banco y solo los últimos diez movimientos.


  9. La apertura de una cuenta sueldo habilita a los bancos a ofrecerte la posibilidad de contratar servicios adicionales. Es común para quienes trabajan en relación de dependencia, asociar la tarjeta de crédito a esta cuenta, incluir a veces una cuenta corriente o sumar algún otro producto. En cualquier caso, lo tenés que pedir EXPRESAMENTE. Esto es, firmar las solicitudes correspondientes para pedir el servicio y no hacer trámites para rechazarlo.


  10. Es importante tener presente que, como estos servicios son adicionales a la cuenta sueldo y no se derivan de tu relación laboral, no tienen las mismas regulaciones ni beneficios. Atención porque es ahí donde pueden empezar a generarse costos imprevistos.


  Qué se puede hacer (y qué no) con una cuenta sueldo: a) La cuenta sueldo se puede utilizar como una caja de ahorro tradicional solo que sin pagar ningún costo. Pero te insistimos: lo inverso, utilizar la caja de ahorro como una cuenta sueldo, es pésima idea.


  b) Mucho peor es usar una cuenta corriente como cuenta sueldo, ya que la "CC" suele tener más costos que la caja de ahorro (o "CA").


  


  c) La cuenta sueldo NUNCA, bajo ningún concepto, puede tener giro en descubierto. Esto quiere decir que no existe la posibilidad de recurrir a "adelantos" desde esta cuenta. Si vos podés, es porque tenés asociada una cuenta corriente. Fijate entonces bien qué gastos asociados tenés.


  d) Lo que suele ocurrir es que sobre la cuenta sueldo, los bancos te ofrecen varios servicios "paquetizados" que incluyen otro tipo de cuentas, como cajas de ahorro tradicionales y cuentas corrientes, además de tarjetas de crédito sin costo. Esto es SIN COSTO DE MANTENIMIENTO, pero sí RIGEN LOS COSTOS DE OPERACIÓN (cargos y comisiones).


  Advertencias sobre las cuentas sueldo:


  • En qué banco abrir la cuenta sueldo para depositar los haberes es una decisión que recae habitualmente en las empresas. Pero la ley permite que sea una la que elija dónde quiere que se lo depositen. La práctica, en tanto, indica que es muy complicado, y la mayoría de las veces poco conveniente, lograr que la empresa nos abra la cuenta en un banco distinto al que lo hace con el resto de sus empleados.


  • Las cuentas sueldo mantienen sus características y beneficios mientras se acrediten los haberes, pero los pierden transcurrido un tiempo sin que esto ocurra. Esto quiere decir que, si cambiás de trabajo y por ende el banco donde cobrás el sueldo, la cuenta en el "viejo" banco permanecerá abierta pero se mantendrá como cuenta sueldo solo mientras tenga saldo. Una vez que hayas retirado todo el monto acumulado, y después de comprobarse que la empresa ya no la utiliza para acreditar tu sueldo, comenzarán a regir los costos de una caja de ahorro tradicional. Esto es importante saberlo porque los bancos rara vez nos ponen sobre aviso de esta situación.


  


  • Si a la cuenta sueldo se le asociaron otros productos, bonificados precisamente por conformar un paquete, la advertencia anterior vale doble: no solo la cuenta sueldo se transforma en una caja de ahorro tradicional sino que, seguramente, todos los productos asociados comenzarán a generar costos, individualmente o bajo la forma de paquete.


  • ¿Qué conviene hacer? Si querés mantener la cuenta y el banco, lo más efectivo es evitar que el saldo llegue a cero. Es más difícil que el banco preste demasiada atención si la cuenta sigue registrando movimientos, aunque el dinero ya no provenga del sueldo. Ahora, si no te interesa mantener esa cuenta porque no la vas a usar para nada, es importante que vayas al banco para CERRAR la cuenta. Así te vas a evitar todos los problemas, costos y enojos potenciales.


  Paquetes de productos


  Definición, usos, costos y beneficios. Se llama "paquetes de productos" cuando el banco ofrece a sus clientes unificar los costos por un conjunto de productos y servicios (cuentas, tarjetas de crédito, incluso seguros). Por ejemplo, si tenés una caja de ahorro estándar en una entidad, seguramente recibirás llamados del cal¡ center ofreciéndote sumar una tarjeta de crédito asociada o una caja de ahorros en moneda extranjera y/o una cuenta corriente. Al combo de productos, el banco le pone una determinada denominación y debita el costo de todos los productos de alguna de las cuentas que lo integran. Todas las cuentas del paquete se administran con la misma tarjeta de débito. La gran ventaja del paquete es que, contratados en conjunto, el costo es más barato que si se adquirieran por separado. En algún punto, funciona muy parecido a algunas promos de supermercado en las que, comprando un producto, te llevás otro "sin cargo", y por el que no pagarías si tuvieras que comprarlo individualmente. La percepción de que "por dos pesos" también sumo una tarjeta o una cuenta corriente o el producto que fuera y la tengo "por si alguna vez la necesito", es la más eficaz herramienta de venta de los bancos de estos productos. Por no mencionar que esta percepción de beneficio se potencia cuando dentro del paquete entran programas de premios, millas para viajar, puntos, etc.


  


  Como los paquetes que ofrecen los distintos bancos son muy diferentes entre sí, su costo varía en función a los productos y servicios incluidos en cada combo. Además, los costos y composición de estos paquetes responden a la estrategia de venta de los bancos, según las características (básicamente nivel de ingresos) de los clientes que quieran captar y/o fidelizar. Lo más habitual es que estos paquetes tengan costos y beneficios diferenciados para aquellos clientes que cobran el sueldo en el mismo banco. En estos casos, es importante recordar que NO es obligatoria la adquisición del paquete que nos ofrece el banco con la cuenta sueldo, aun cuando todos los servicios adicionales que forman el combo sean gratuitos. Insistimos: la apertura de una cuenta sueldo habilita a los bancos a ofrecernos servicios adicionales, pero nosotras tenemos que pedirlos EXPRESAMENTE si los queremos. Esto es, firmar las solicitudes correspondientes para habilitar el servicio y no al revés, tener que hacer trámites para rechazarlo.


  


  Parece una obviedad pero, cuando se trata del sistema financiero, mejor pecar de hiperclaridad: el hecho de que los productos se sumen unos a otros no hace que cada producto individual pierda sus características, usos y limitaciones. Costos y comisiones, en tanto, sí pueden variar en función de lo que se haya pactado con el banco.


  ¿Qué es entonces lo que hay que tener en cuenta para elegir y operar con un paquete de productos? Traducimos a continuación las recomendaciones básicas que el propio Banco Central propone:


  1. Para evitar caer en el efecto "promo de supermercado" que mencionamos antes, lo que hay que considerar fríamente es cuáles son las verdaderas necesidades propias de productos financieros. La idea es evitarnos pagar por servicios que no utilizamos. El ejemplo más común: ¿para qué queremos una cuenta corriente con su correspondiente chequera si ni siquiera sabemos cómo se hace un cheque y tampoco queremos aprender?


  2. Analizar individualmente cada uno de los productos que integran el paquete es básico para saber si nos van a servir o no. Por ejemplo, si incluye una tarjeta, si esta es nacional o internacional, etc.


  


  3. Particularmente con las tarjetas de crédito pero también con el resto de los productos que integran el paquete es importante fijarse bien en los costos de cada producto adicional (envío de resumen, cargo de renovación, seguros, etc.).


  4. Por las dudas, no está de más calcular si el precio del paquete es efectivamente más barato que la contratación individual de cada uno de los productos y servicios que lo componen. Si no fuera así, seguramente encontraríamos algo que se pueda eliminar de ese paquete porque no lo usamos y no solo abaratamos costos sino que además nos henchimos de orgullo y nos sentimos las más vivas del barrio porque nos dimos cuenta y evitamos caer en la trampa del marketing.


  5. Algo similar vale para el caso de los descuentos y beneficios especiales asociados a la utilización de una tarjeta de crédito o débito: la idea es fijarnos bien si lo que nos ofrecen está dentro de nuestro perfil de consumo. ¿Para qué queremos una American Express Platinum sin límite de gasto si nuestro presupuesto no nos da realmente para gastar más de 2.000 pesos por mes de tarjeta y solo los costos anuales de renovación pueden llegara una cifra similar? Decir esto es fácil, pero hacerlo es taaan díficil que le vamos a dedicar todo un capítulo a este tema (el próximo).


  6. Si las extracciones en cajeros de tu banco son gratis pero te las cobran en los demás, no sobra tomarse el siguiente trabajito: verificar la disponibilidad de los cajeros propios del banco en tu zona de influencia, es decir, cerca de casa, del trabajo o, al menos, del colegio de los chicos.


  


  7. No queremos ser latosas pero también es importante fijarse en los límites de financiación de los distintos instrumentos del paquete: tarjetas de crédito, adelantos en cuenta corriente y préstamos preacordados.


  8. Asociado a lo anterior, se cae de maduro que hay que echar una miradita también a las tasas de interés. Al menos a las que tendrías que pagar.


  9. No te olvides nunca que la utilización de los productos incluidos en el paquete tiene cargos y comisiones ADEMÁS del costo de mantenimiento. Y tampoco te olvides que, entre esos cargos, están las cuestiones impositivas y también los reintegros fiscales. El impuesto al cheque, por ejemplo, o la devolución de más de 4 puntos de IVA por pagar con tarjeta de débito.


  10. Finalmente, una recomendación que nos va introduciendo en el tema que trataremos hacia el final del capítulo: la contratación de un paquete que incluya algunos productos más sofisticados de los que estamos acostumbradas a usar hace que tengamos que tener el doble de cuidado y fijarnos bien en los riesgos que asumimos ante incumplimientos involuntarios por falta de práctica y experiencia o por razones de fuerza mayor. Ejemplos comunes son los punitorios por la mora en el pago de la tarjeta de crédito o los mayores intereses por el descubierto en cuenta corriente, por no hablar de las complicaciones que trae no haberse acordado a tiempo de depositar el monto necesario para cubrir un cheque emitido el mes pasado.


  


  Otras cuentas: básica, universal y de seguridad social


  En los últimos años, el gobierno fue instrumentando a través del Banco Central distintos tipos de cuentas nuevos, todos destinados en algún punto a "bancarizar" a la población. En algunos casos puntuales, también para implementar sistemas más transparentes en el otorgamiento de beneficios sociales. Las describimos a continuación.


  Cuenta básica: Es una caja de ahorro, pero 50 por ciento más barata en promedio, solo para personas físicas (no empresas) y el banco puede decidir cerrarla avisando al cliente 30 días antes. El envío del resumen no es obligatorio, si el cliente lo pide, tiene costo.


  Cuenta Universal Gratuita: Como su nombre lo indica, es totalmente gratis y solo para aquellas personas que no están bancarizadas, es decir, que no tienen ninguna otra cuenta. El monto total acumulado no puede superar los 10.000 pesos. Si eso pasa, la cuenta se cierra.


  Cuenta de seguridad social: También es una cuenta totalmente gratuita, sin ningún tipo de restricción ni costos de mantenimiento, cargos o comisiones, donde pueden acreditarse jubilaciones, pensiones, asignaciones familiares y planes sociales.


  


  DATOS ÚTILES PARA USAR TUS CUENTAS


  •Si vas a hacer un depósito en efectivo en alguna de tus cuentas para mantener un resto de dinero "separado" pero relativamente a disposición, no uses nunca una cuenta corriente; elegí tu caja de ahorro. Así te vas a evitar el descuento del impuesto al cheque, mejor dicho, el descuento por el impuesto a los débitos y créditos bancarios que rige para las cuentas corrientes y que afecta todo lo que entra y todo lo que sale.


  •Por esto, si tenés un paquete con varias cuentas, NUNCA conviene hacer compras con la tarjeta de débito pagando con fondos de la cuenta corriente. Otra vez: asegurate que el pago se debite de la caja de ahorro.


  •Si lo que tenés que hacer es cobrar un cheque, para evitar el impuesto tenés que pasar por ventanilla, no lo deposites en tus cuentas. Pero atención: si lo vas a cobrar por ventanilla en alguna sucursal del banco que no es la original de la cuenta de donde proviene el pago, entonces es el banco el que te cobra una comisión por este "servicio". En general, es un monto fijo y no un porcentaje, por lo que depende del monto del cheque lo que te conviene más: hacer la cola en la ventanilla o depositarlo por el cajero. Otra vez, te conviene hacerlo en una caja de ahorro para evitar el impuesto cuando vayas a usar el dinero.


  •No te olvides que si usaste el giro en descubierto y la cuenta corriente está en rojo, para cubrirla y volver al azul vas a tener que calcular el impuesto correspondiente al monto a cubrir y sumarlo al importe. Ejemplo: usaste 500 pesos de giro en descubierto, por lo que el rojo es de 503 porque se suma el impuesto al débito y crédito bancario, con lo que tenés que depositar 506 pesos, porque también tenés que sumar el mismo impuesto, esta vez por el crédito. Depende de los detalles de cuentas que uses, cajeros o sucursales, también pueden sumarse comisiones con IVA.


  


  •En esos casos tenés que prestar atención a los costos de tu propio banco: si cubrís la cuenta corriente con fondos de tu caja de ahorro o cuenta sueldo, las entidades suelen cobrarte una comisión por movimiento entre cuentas. Igual que los cargos de mantenimiento, envíos de resúmenes y demás comisiones, este costo también varías según el banco, es cuestión de informarse y comparar (ya te diremos cómo hacerlo más fácil).


  •Ante tanta letra chica y detalle fino, es normal que nos sintamos algo apabulladas, pero cuando, aun así, vemos el resumen del banco y nos quedamos con la sensación de que algo que nos están cobrando no corresponde, tenemos derecho a reclamar. Lo más lógico es preguntar en el propio banco por teléfono pero, si la respuesta no nos termina de satisfacer, hay asociaciones de consumidores que informan de manera eficiente. El sitio de ADECUA, por ejemplo, brinda información súper completa respecto de las regulaciones vigentes para los bancos. Visitá su página para contrastar la información.


  


  5 tips para elegir tu banco


  Elegir con qué banco operar es una opción que pocas veces tenemos disponible. En general, es la empresa u organización para la que trabajamos que decide dónde pagarnos el sueldo, con lo cual lo más cómodo nos termina resultando operar con esa entidad. O decidimos sacar un préstamo en el banco X porque el relevamiento previo que hicimos arrojó que tenía las condiciones que mejor se nos ajustaban, entonces es altamente probable que esa elección determine que usemos ese banco para todo. Además, es más que habitual que el banco donde cobramos el sueldo nos dé las mejores condiciones para sacar el crédito (cuyas cuotas se debitan precisamente de nuestro sueldo de forma automática), por lo que los dos puntos anteriores coinciden y realmente "elegir el banco" es un problema que pocas tenemos. Con todo, nos explayamos en algunos pocos consejos para todas aquellas que tengan que abrir una nueva cuenta.


  1.Lo más obvio es comparar los costos. No hace falta fijarse banco por banco qué cargos, comisiones y tasas cobran, en internet está lleno de sitios que hacen estos cuadros comparativos por una. Hasta el Banco Central tiene un "comparador" súper completo en su Portal del Cliente Bancario (http://www.clientebancario.gov.ar/), donde también se puede encontrar mucha información útil para evitar trastornos.


  2.El resultado de la comparación de costos entre bancos arroja diferencias abismales entre los más caros y los más baratos (previsiblemente, los bancos públicos). Por eso es importante pensar qué servicios realmente nos interesan del banco: si estamos interesadas en sacar un préstamo, claramente privilegiaremos las tasas y costos asociados a eso, pero si lo que buscamos es hacer un plazo fijo, entonces ahí el foco está en la tasa que nos pagan.


  


  3.En los dos casos anteriores, la diferencia entre los distintos bancos, tanto de las tasas que nos cobran por los créditos como las que nos pagan por nuestros depósitos, puede ser de unos cuantos puntos, pero la verdadera dispersión de precios se verifica en el costo de los paquetes o cuentas individuales con y sin tarjeta de crédito vinculada. Ahí las diferencia entre los más caros y más baratos supera el 100 por ciento.


  4.En la ecuación a la hora de elegir un banco no solo entra el análisis de costos, sino también algo elemental: la practicidad. No tiene sentido elegir un banco que no tiene ninguna sucursal cerca ni tampoco tiene cajeros. Pero tampoco tiene sentido elegir uno que está a la vuelta de nuestras casas pero se llena de gente, tiene pocos cajeros y no es el perfil de entidad que nos gusta. Está en nosotras qué privilegiamos, pero no nos olvidemos de algo: ahí la diferencia la puede hacer internet.


  5.En el análisis para elegir un banco para radicar nuestras operaciones, los servicios que ofrece en internet son fundamentales. Operar por home banking es lo mejor que nos puede pasar a la gran mayoría y cuanto más amplias sean las posibilidades que nos ofrece, mejor. Nos ahorra tiempo, ergo, dinero.


  Home banking o banca on fine


  Los trámites bancarios fueron un tedio toda la vida pero hoy, gracias al avance tecnológico, son mucho menos frecuentes si sabemos aprovechar la posibilidad que nos da internet de operar on line. Obviamente tendremos que hacer una visita al cajero para obtener las claves, una para entrar a nuestra información y la otra para operar con pagos y transferencias, combinación de letras y números que seguramente olvidaremos alguna vez y que nos obligará a ir nuevamente a la sucursal para recuperarla (aunque no todos los bancos lo exigen así) o protestaremos en varios idiomas porque el sistema no reconoce nuestra clave, que sí recordamos y tipeamos correctamente. Pero esos males son, en definitiva, menores. Y, depende a quién se le pregunte, inexistentes. Para nuestros hijos, por ejemplo, digitales nativos y seres completamente tecnológicos, prácticamente no existirá otra forma de manejarse. Y lo bien que harán, ya que no son pocos los beneficios que nos brinda el home banking. A saber:


  


  •Es gratis. Operar en internet no tiene costo adicional al de operar por cualquier otra otra vía (personalmente, cajero automático o telefónicamente) y se puede hacer las 24 horas del día. No tenés que esperar que se hagan las diez de la mañana o correr porque se hicieron las tres de la tarde o hablar con contestadores automáticos porque es sábado.


  •Queda todo registrado. No hace falta guardar comprobantes, ni números, ni códigos (salvo la contraseña, obvio) porque el sistema lo hace por una. Para más seguridad, de todos modos, se pueden bajar esos comprobantes para tenerlos en la propia compu.


  •Permite también guardar datos cuando se hacen transferencias. Si todos los meses tenemos que pagar el alquiler, por ejemplo, con ir a "transferencias" y entrar los datos del destinatario y de su cuenta (CBU, CUIT, DNI) y pedir que el sistema los guarde, no vamos a tener que andar buscando el papelito donde anotamos el número, solo la primera vez. El sistema nos guardará el comprobante del pago y, además, nos ofrecerá la opción de enviarle al dueño un mail de aviso con su pago, lo que nos hará quedar como unas perfectas señoritas.


  


  •También se pueden pagar todos los servicios e impuestos a través de los portales que se abren cuando una va a la opción «pagos». Guarda el historial, con lo cual se facilita además el seguimiento de la administración hogareña.


  •Más allá de todos los ejemplos que se puedan encontrar para ilustrar cómo la banca on line nos simplificó la vida, la gran ventaja que tiene es que, bien usada, se constituye en una herramienta fundamental para una administración ordenada y simple de nuestro dinero. Nos permite hacer un seguimiento y planificar con mayor facilidad.


  •Operar por internet también hace mucho más visibles los costos que tenemos por el manejo que estamos haciendo. No es lo mismo mirar el resumen on line con cierta frecuencia, que recibirlo una vez por mes y ver un montón de reseñas que ya no recordamos a qué corresponden. Por lo tanto, difícilmente podamos establecer si las comisiones, cargos y deducciones que vemos, por no decir intereses y punitorios, están bien aplicados. La asiduidad de consulta que nos permite la web hace esta tarea mucho más sencilla.


  La importancia del historial financiero (no prontuario)


  El historial financiero no es otra cosa que la información acumulada en el sistema financiero respecto de nuestros antecedentes o "pasado económico". Cualquier interacción que hayamos tenido con algún banco en algún momento o con alguna entidad, ha dejado un rastro, una huella, ya sea en los registros del Banco Central o en las centrales de riesgo crediticio (empresas especialmente dedicadas a verificar la buena o mala salud de la gente y empresas). Si esa interacción tuvo un final poco feliz, entonces ese registro tiene consecuencias. Depende de qué tan grande haya sido el inconveniente, será la gravedad de las "sanciones".


  


  Lo más grave que puede ocurrir es quedar completamente inhabilitada para operar en el sistema financiero, lo cual puesto así no parece tan duro y hasta se le puede encontrar algo de onda. Error. Ninguna onda. Estar fuera del sistema financiero es convertirse en un ser económicamente marginado. Hacer el ejercicio de imaginarnos un día de nuestras vidas sin contar con el banco para manejarnos con nuestro dinero convierte rápidamente todo el romanticismo de la idea en una tremenda pesadilla. Los fondos de cualquier cuenta, de cualquier característica, quedarían embargados, con lo cual ni pensar en contar con una tarjeta de débito para hacer extracciones de nuestro sueldo. La única forma en que podríamos manejarnos con dinero propio sería en efectivo o cobrando cheques por ventanilla. La tarjeta de crédito no existiría en nuestro mundo y la palabra préstamo quedaría prácticamente erradicada de nuestro vocabulario. Porque, precisamente, el historial financiero se construye para eso: para que los bancos, basados en nuestros antecedentes y comportamiento, decidan si somos sujetos de crédito, de cuánto, cómo y qué plazos. Sirve para que el banco tenga algún elemento para decidir qué tan riesgoso (o seguro, pero este análisis se hace siempre por la negativa) es prestarnos plata. Bajo la forma de un crédito hipotecario o personal, como límite de financiación en la tarjeta de crédito o de giro en descubierto en la cuenta corriente. O para otorgarnos o no una chequera.


  Tener un buen historial financiero no significa no haber contraído nunca una deuda, ni haber evitado el uso de cheques, giros en descubierto o -algo raro en estos días- archivar la tarjeta de crédito. Todo lo contrario: el mejor historial financiero que una puede tener es, precisamente, haber recurrido en forma más o menos frecuente a todos esos instrumentos pero sin haber incumplido nunca un pago. Eso, sumado a una capacidad creciente de pago, hace de nosotras personas sumamente atractivas para los bancos que, justamente, buscarán que nos endeudemos más porque ahí está el negocio. Construye a ojos del banco un perfil financiero apetecible. No menos cierto es que, si bien el perfil ideal es aquel que indica que somos tan cumplidoras como Sarmiento, a los bancos no les desagrada para nada un perfil "más relajado", aquella clienta que se atrasa algunos días o semanas con los pagos pero, inevitablemente, los termina haciendo antes de que las cosas pasen a castaño oscuro. Este tipo de comportamiento genera para el banco un excelente negocio pero es una pésima decisión de parte nuestra.


  


  En parte porque esos atrasos, pequeñas manchas en el historial, juegan en detrimento de una importante ampliación de los límites de financiación, pero además porque a la vez que logran cobrar, los bancos hacen un negocio excelente con los intereses y punitorios por mora. Valga aquí, entonces, uno de los principales consejos a la hora de manejarse con los bancos: evitar pasarse de la fecha de vencimiento de los productos, pero no tenerles miedo.


  •¿Qué es lo que hace que nuestro historial financiero sea considerado un prontuario a los ojos de los ejecutivos que evalúan los riesgos en los bancos? Varias situaciones, describimos las dos más comunes.


  a)No haber cubierto cheques. Si extendimos un cheque y cuando el beneficiario de ese cheque lo fue a cobrar, en nuestra cuenta corriente no estaban depositados los fondos suficientes para cobrarlo, ese cheque vendrá rechazado. El banco tomará nota e informará al Banco Central de esta situación haciéndolo figurar en nuestro historial. Se nos cobrará una multa y si pudimos recuperar el cheque rechazado, la consideración es menos grave porque se asume que para que el papel haya vuelto a nuestras manos, se llegó a algún tipo de acuerdo con el acreedor (el beneficiario del cheque). Pero la multa es lo de menos. Lo que verdaderamente importa es que el cheque rechazado abre una especie de expediente en las centrales de riesgo crediticio como Veraz o Nosis, en el que por dos años todos los bancos del sistema se enterarán de esta grave falta cada vez que queramos sacar una nueva tarjeta de crédito o pedir un préstamo personal. Demás está decir que no podremos hacer nada de todo esto. A los dos años, si no se registra ninguna otra situación similar, la información se borra del sistema y volvemos a ser personas de "buena conducta".


  


  b)Atrasarse en los pagos. No pagar la tarjeta de crédito, por ejemplo, o cualquier tipo de préstamo, directamente nos saca del sistema. Atrasarnos en estos pagos, nos complica y encarece la vida, pero se sobrelleva. Esto depende de qué tan grande es el atraso. Para unificar criterios, el Banco Central define categorías de morosos, siendo la categoría 1 la más liviana, la que implica un atraso en los pagos mayor a los veinte días pero menor a los tres meses. Es, precisamente, la categoría que decíamos más arriba que resulta un gran negocio para los bancos. En el otro extremo, la categoría 5 es considerada "deudores irrecuperables". Son los famosos morosos incobrables: si llegás ahí, te quedaste fuera del sistema. Está claro que en el medio hay varias instancias, refinanciaciones de deuda, negociaciones y acuerdos que tienden a evitar que esto nos ocurra pero que nos limitan como sujeto de crédito a tal punto de no poder contar con la tarjeta.


  


  Algo más sobre la conveniencia de un buen historial financiero. Estos antecedentes, si bien son datos de nuestra relación con los bancos, hablan de nuestro comportamiento económico y de esa información se puede inferir también nuestro nivel de compromiso para con las obligaciones contraídas en general. Es por eso que es casi obligada para las inmobiliarias la consulta a las centrales de riesgo crediticio antes de concretar un alquiler, por ejemplo. En esos casos, una mora, aunque no sea grave, no es la mejor carta de presentación si estamos tratando de convertirnos en inquilinas.


  


  GPS - Destino: Independencia financiera


  •NO TODAS LAS CUENTAS (CAJA DE AHORRO., CUENTA CORRIENTE, CUENTA SUELDO., ETC.) SON IGUALES NI TIENEN LOS MISMOS COSTOS. USARLAS COMO SI LO FUERAN, TE HARÁ GASTAR PLATA DE MÁS.


  •LOS —PAQUETES FINANCIEROS" QUE TE OFRECE EL BANCO INCLUYEN, EN GENERAL, VARIAS CUENTAS Y/O TARJETAS O PRODUCTOS. ALGUNOS DE ESTOS SERVICIOS SON GRATIS PERO NUNCA TODOS. FIJATE BIEN QUÉ NECESITÁS REALMENTE ANTES DE FIRMAR.


  •SI VAS A USAR CHEQUERA, NO SOLO TENÉ EN CUENTA LOS COSTOS SINO LA NECESIDAD DE LLEVAR UN ORDEN A RAJATABLA PARA QUE ESTÉN SIEMPRE CUBIERTOS. LAS CONSECUENCIAS DE UN CHEQUE REBOTADO SON GRAVES.


  •EL HISTORIAL FINANCIERO ES NUESTRA VIDA PASADA EN LOS BANCOS. CUANTO MÁS PROLIJA, MÁS CRÉDITO Y LÍMITES MÁS AMPLIOS DE FINANCIACIÓN TENDREMOS. POR ESO., ES IMPORTANTE CONSTRUIR UN BUEN PERFIL Y QUE EL HISTORIAL NO SEA UN PRONTUARIO.


  •LA TECNOLOGÍA TE SIMPLIFICA LA VIDA. APRENDER A USAR EL HOMEBANKING ES UNA DE LAS MEJORES COSAS QUE TE PUEDE PASAR. PONÉLE ONDA.
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  Para que sea tu negocio no el del banco, el descuento debe ser un ahorro, no un aumento del margen para gastar.


  Aunque la informalidad de la economía argentina tiene un fuerte peso, que afecta alrededor del 30 por ciento de los movimientos, la bancarización llegó para quedarse. Ya te explicamos en el capítulo anterior que el banco no muerde y que es necesario construir un perfil financiero para poder utilizarlo en tiempos de crisis.


  Nuestro objetivo ahora es explicarte por qué tenés que usar algunas de las herramientas disponibles y más accesibles con mucho cuidado, para que la ventaja la aproveches vos y no termines construyendo un historial de deudas, en lugar de un perfil financiero.


  La primera duda aparece cuando tenemos que pagar un producto o servicio que adquirimos. ¿Utilizamos efectivo, la tarjeta de débito o la de crédito? Lo más parecido al efectivo es la tarjeta de débito. Es un plástico asociado a una caja de ahorro o cuenta sueldo de donde el banco tomará inmediatamente los fondos para transferirlos al comercio o prestador con el que realizaste la operación. Tiene varias ventajas:


  


  •Por ley y para incentivar el blanqueo de la economía y el uso de los plásticos, el Estado te devuelve el 5 por ciento del valor de todos los consumos que se realizan con débito. En la práctica, la devolución es del 4,13 por ciento sobre el valor final, porque el reintegro es del 5 por ciento del precio a pagar sin IVA. Un ejemplo para que lo entiendas: Si el producto cuesta 100 pesos más IVA, el valor final es de 121 pesos. Si lo pagás con tarjeta de débito, el Estado te devuelve 5 pesos de los 100 que vale el producto antes de cargarle el IVA, y el precio real que terminás pagando es de 116 pesos. Un ahorro nada despreciable en tiempos de inflación.


  •El banco, muchas veces, te cobra a partir de determinada cantidad de extracciones por cajero automático o si retirás fondos de una entidad bancaria diferente a la que tenés la cuenta. Por lo tanto, ese es un cargo que también debés sumar a la hora de considerar el uso del débito en lugar del efectivo.


  •Los bancos premian a los clientes con mayor nivel de movimiento en sus cuentas. En algunos casos el mantenimiento es gratis si se realizaron más de cinco o diez operaciones o suman puntos para programas de fidelidad.


  •Te permite guardar un registro de tus gastos. Si sos de las vagas para llevar un presupuesto pero concentrás todos tus pagos con débito o crédito vas a poder ver el listado de movimientos del mes en el homebanking y obtener ahí una explicación bastante clara de cómo y en qué gastaste el dinero del mes.


  •Por último, cuanto más bancarices tus pagos, más contribuirás a que haya una menor evasión impositiva, y aunque nos duela pagar impuestos, si cada uno paga lo que le corresponde es más sano para todos.


  


  Pero ahora que sabés cómo funciona, tenés que tener en claro cuándo conviene utilizar el efectivo. (No vale la opción: cuando no quiero que mi pareja sepa que hice tal o cuál gasto).


  La legislación en la Argentina prohíbe que se apliquen recargos por el pago con instrumentos bancarios como tarjetas de crédito y débito, pero ya habrás escuchado lo de hecha la ley, hecha la trampa... Muchos comercios en lugar de poner un recargo ponen un descuento por el pago en efectivo. Nunca aceptes que el descuento sea menor al 5 por ciento porque en esos casos lo más conveniente es no soltar los billetes. Pero si el descuento ofrecido es mayor a eso, puede ser atractivo.


  Para las más desordenadas, que tienen el problema de que cuando usan el plástico sienten que no están gastando dinero, el efectivo que va desapareciendo de la billetera puede ayudarlas a visualizarlo. En estos casos, lo mejor puede ser optar por pagar los gastos identificados como necesarios con débito o crédito, y las tentaciones o premios con efectivo.


  Cómo funcionan las tarjetas de crédito


  A diferencia de las tarjetas de débito, las de crédito son una línea de financiamiento disponible a tu nombre que te asigna un banco o una empresa de servicios financieros, y que vos podés utilizar total o parcialmente todos los meses. Como todo crédito, tiene una tasa de interés, pero solo se aplica si utilizás ese dinero, si no pagás nada un mes con tu tarjeta y no tenés saldo acumulado, no te cobran intereses.


  Pero, atención, porque el cargo que tienen las tarjetas de crédito no es solo el de la tasa de interés, también hay cargos que corresponden al mantenimiento del servicio, al envío del resumen de cuenta mensualmente a tu domicilio y seguros que se aplican sobre el servicio. Eso hace que el costo real de tener y utilizar una tarjeta sea superior al que corresponde solo por la tasa de interés. Para que sepas la diferencia, tenés que ir a la letra chica y revisar que además de la tasa de interés anual que figura en el resumen debe estar aclarado el costo financiero total que resume la tasa de interés que realmente te cobran si se consideran todos los gastos incluidos.


  


  Por eso, cuando te dicen que son cuotas sin interés, muchas veces hay una aclaración chiquita que marca en el aviso que el costo financiero total es del 3, 4 y hasta del 5 por ciento. Eso quiere decir que aunque no te cobren una tasa de interés, vas a pagar un cargo por el uso de la tarjeta que equivale a ese porcentaje que se llama "costo financiero total" o se cita con las siglas CFT. Ahora ya sabés dos cosas: qué significa CFT y que no son verdaderamente cuotas sin interés.


  Lo que tenés que aprender ahora es cómo se paga ese crédito. A diferencia de un crédito que contratás y por el que te llega una cuota mensual, la tarjeta de crédito te cobra unos trinta días después de que hiciste la transacción el dinero que tomaste. Pero también te ofrece la opción de pagar solo el monto mínimo y seguir financiando el resto que te llegará sumado a los cargos que realices el mes siguiente. Claro, que el mes siguiente tendrás que pagar el saldo, los consumos nuevos y los intereses por no haber cancelado el total del saldo el mes anterior. Los intereses no son poca cosa, ya que en la Argentina de estos tiempos varían entre el 45 y el 55 por ciento de interés anual.


  Un ejemplo que siempre ayuda a clarificar las palabras: si dejaras un saldo de 1.000 pesos en tu tarjeta de crédito y fueras pagando solo el monto mínimo (estimado en un 5 por ciento) todos los meses y no generarás ningún gasto nuevo y el banco te cobrara el 55 por ciento de interés anual por esa deuda, tardarías casi 120 años en cancelarla. Sí: CIENTO VEINTE AÑOS. Claro que este es un ejemplo por el absurdo, porque en algún momento el monto de la deuda es de menos de 1 peso por mes (a partir del mes 1.044 y cuando se cumple el año 87 de estar pagando la deuda). Pero lo que queremos demostrarte con este ejercicio es que pagar el monto mínimo con las tasas de interés de la Argentina actual vuelve a cualquier deuda impagable. Sí: IMPAGABLE.


  


  * Deuda inicial $1.000


  * Pago mínimo mensual 5%


  * Tasa de interés por refinanciación 55% anual
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  Que te quede claro entonces, la tarjeta es para financiar una emergencia o las compras que se pueden cancelar a fin de mes. Pero no para afrontar costos que es más eficiente financiar con ahorros y, si no es posible o no son suficientes, utilizar un crédito. Inclusive, muchas veces las cuotas que te ofrecen en un comercio son con interés, y si ese costo es menor al que te cobra la tarjeta por refinanciar el saldo impago, es una mejor opción que tener que caer, luego, en el pago mínimo.


  


  Comparemos dos ejemplos de una compra de una heladera de 5.000 pesos:


  •Para pagarla en 6 cuotas te cobran un recargo del 5 por ciento, lo que eleva el monto final a 5.250 pesos y la cuota mensual es de 875 pesos.


  •Lo pagás en un pago, sin interés, pero a fin de mes tenés solo unos 900 pesos por mes para destinar a la heladera y la diferencia la dejás en el saldo de la tarjeta de crédito para refinanciar. La tarjeta te cobra un interés por refinanciación del 48 por ciento. Y esto es lo que pasa con tu cuenta:


  Mes 1: $5.000 - $900 = $4100 + 4% mensual de interés por refinanciación = $4.264


  Mes 2: $4.264 - $900 = $3.364 + 4% mensual de interés por refinanciación = $3.498.6


  Mes 3: $3.498.6 - $900 = $2.598.6 + 4% mensual de interés por refinanciación = $2.702,5


  Mes 4: $2.702,5 - $900 =$1.802,5 + 4% mensual de interés por refinanciación = $1.874.6


  Mes 5: $1.874.6 - $900 = $974,6 + 4% mensual de interés por refinanciación = $1.013,6


  Mes 6: $1.013,6 - $900= $113,6 + 4% mensual de interés por refinanciación = $118.1


  Mes 7: $118,1 - $118,1 = Deuda saldada.


  Como verás, en el primer caso la heladera queda paga en 6 meses y cuesta un total de $5.250.


  En el segundo caso la deuda recién queda cancelada en el séptimo mes de pago, el desembolso mensual es mayor y el costo total es de 5.518,1 pesos.


  


  Esas simpáticas e inocentes tarjetas que te gusta que coloreen tu billetera son un arma de doble filo. Acabamos de mostrarte el lado que más corta (y lastima), veamos ahora también el lado positivo:


  •Historial. Como te dijimos antes, la tarjeta de crédito es un préstamo preasignado que te otorga el banco, por lo tanto tu reputación como pagadora ordenada del resumen de cuenta será la primera herramienta que tendrá el banco para construir tu perfil de comportamiento financiero. Lo primero que pasará es que te ampliarán las líneas de financiamiento, y si seguís comportándote como una pagadora ordenada, te van a calificar para un crédito personal, y cuanto mejor calificación acumules, mejor será la tasa de interés que te cobren. Nadie otorga un crédito hipotecario por el 70 por ciento del valor de una propiedad a un cliente que no conoce. Por eso es tan importante ser ordenadas con el pago del resumen de cuenta.


  •Orden. Si sos ordenada y te comprometés a que vas a pagar el resumen, concentrás todos los pagos en la tarjeta, a fin de mes el resumen de cuenta te servirá de base de tu presupuesto y sabrás claramente en qué gastaste esos pesos. Vas a ver que no se esfumaron como pensabas.


  •Premios. Si mensualmente tenés consumos que superan los 3.000 pesos en la tarjeta de crédito, vas a acumular puntos suficientes en el sistema de beneficios que tenga tu plástico como para canjearlos por premios como productos electrónicos, artículos del hogar o viajes. Estos incentivos son tentadores, pero no funcionan para todos los clientes, si el gasto que hacésestá por debajo de los 3.000 pesos, la posibilidad de obtener un canje en dos años es muy baja. Si tu intención es ir por un ticket aéreo, los más tentadores son los de Estados Unidos o Europa, y para eso tenés que acumular un consumo equivalente a unos 1.000 dólares mensuales en el primer caso y de 1.600 en el segundo. Si tus gastos están por debajo de esa línea, no te ilusiones o no dejes que el banco te tiente con ofertas y productos para sumar millas, porque el sistema de vencimiento de los puntos te dejará siempre intentando acumular en una bolsa que tiene un agujero por el que salen del otro lado los puntos que se vencen por no haberlos utilizado en un plazo determinado.


  


  Aclaración 1: los programas de Citi con American Airlines y de las tarjetas American Express emitidas en forma directa por la compañía no tienen vencimiento, evitándote ese problema.


  Aclaración 2: Pasar tus gastos fijos a débito automático puede ser un buen sistema para acumular puntos o millas de modo regular. Ahora, si no tenías los servicios en débito y los incorporás con esta idea, el primer mes deberás ser muy ordenada con el dinero que te sobre ese mes, y guardarlo para pagar la tarjeta el mes siguiente cuando llegue el gasto en el resumen.


  Los descuentos que son cuento


  Ahora que hablamos del sistema de premios e incentivos vamos a abordar el asunto de los descuentos que ofrecen las tarjetas de crédito. Un poco de historia primero. Los descuentos en las compras con tarjeta de crédito surgieron después del corralito, como herramienta de marketing de los bancos para que los clientes volvieran a confiar en el sistema y a utilizar sus instrumentos. Y el dicho popular que reza 'la codicia vence al miedo' se cumplió. En busca de un 20 por ciento de descuento los clientes volvieron con creces a los bancos y los bancos empezaron a competir entre ellos por quién daba las mejores oportunidades de descuento. Y hoy el sistema se ha vuelto un commodity; casi todas las tarjetas de los bancos más grandes de la plaza ofrecen estos beneficios.


  


  Aclarado el origen, miremos ahora el instrumento. En realidad es un reintegro y no un descuento, ya que vos pagás el total de la operación y cuando llega el resumen de cuenta te aparece el reintegro. ¿En qué cambia esto? Poco, pero el dinero que te ingresa como descuento aparece como un beneficio en tu cuenta que finalmente va a recortar el gasto total.


  Los bancos, te imaginarás, no son entidades de beneficencia, por lo tanto estudiaron bien en profundidad el comportamiento de los consumidores antes de lanzar estas promociones para determinar si era o no un beneficio para ellos, y no para vos. Esos estudios de mercado determinaron que, ante el incentivo del descuento, el consumidor no aprovecha el beneficio para ahorrar, sino que lo toma como una oportunidad para comprar más con el mismo dinero que tenía disponible.


  Cuál es el razonamiento del consumidor: Quiero una heladera que cuesta 5.000 pesos, hay descuento de 20 por ciento con tarjeta de crédito, ¡iupi!, me compro la heladera y el microondas de 1.000 pesos gastando los mismos 5.000 pesos.


  Pero qué demuestran que sucede en la práctica los estudios de comportamiento de clientes de los bancos: El cliente compra una heladera más cara que la que tenía pensada y, además del microondas, se lleva un pequeño electrodoméstico adicional que no estaba dentro de sus planes. ¿Cuánto gasta entonces al final del paseo por la casa de electrodomésticos a la que fue con la intención de ahorrar 1.000 pesos? El doble de lo que le descontaron. Si, así como lo leíste. El mismo cliente que tenía presupuestado gastar 5.000 pesos y obtener un reembolso de 1.000 pesos, termina comprando por 6.000 pesos, obteniendo un descuento de 1.200 pesos y aumentando el monto de su resumen de cuenta que le cobrará gastos administrativos, de mantenimiento, seguros de vida y, lo peor de todo, intereses por refinanciación si no llega a pagar el total de la cuenta como consecuencia de que se endeudó más de lo que había pensado y presupuestado.


  


  ¿Cómo sacarle provecho a los descuentos entonces? La clave es tener orden y control sobre los gastos. Antes de realizar un gasto importante, definir el presupuesto que tenemos para eso, de manera tal de garantizarnos que no vamos a entrar en una cuota difícil de cancelar a fin de mes o que va a implicar tocar nuestros ahorros que están destinados a otros fines.


  En casa, y con la mente en frío, preferentemente con calculadora en mano, hay que evaluar las opciones y determinar cómo se financiará el gasto y el tope máximo a gastar. Lo más difícil es cuando cruzamos el umbral de la puerta y salimos, tarjeta en mano, a cumplir con ese objetivo sin desfasarnos.


  Para que sea tu negocio y no el del banco, el descuento debe ser un ahorro, no un aumento del margen para gastar.


  En la Argentina actual hay cerca de 60 millones de tarjetas de crédito. Algo así como 1,5 tarjetas por habitante. Claro que esto implica que mucha gente no tiene acceso al banco, y la clase media y alta tiene la billetera sobrecargada con más de dos plásticos. En mayor o menor medida, todas las tarjetas ofrecen descuentos; entonces los clientes entran en la lógica de sacar un plástico distinto cada día que van a enfrentar un gasto y, como conclusión, pagan gastos de mantenimiento, seguros y cargos fijos por montos que en más de un caso no alcanzan a compensar los beneficios obtenidos con el descuento. El reintegro muchas veces te paga el gasto de mantenimiento de la tarjeta de un mes, pero te vas a quedar con el plástico doce meses y eso es lo que hay que cubrir.


  


  Minicuotas, maxitasas


  Además de las tarjetas de crédito y débito existe lo que se llaman "tarjetas de compra". ¿Sabés de qué se trata? ¿Alguna vez te ofrecieron una tarjeta de beneficios de un comercio al que fuiste una sola vez en tu vida y que te promete un montón de ventajas? Esas son las tarjetas de compra. Y si el dicho dice que cuando la limosna es grande, hasta el santo desconfía, ¿por qué no vas a desconfiar vos?


  Lo primero que tenés que saber es que estas tarjetas no son de un banco y, por lo tanto, tienen menos regulaciones, exigencias y sistemas de control de defensa de los consumidores que las tarjetas de crédito tradicionales. Es cierto: también ofrecen financiamiento de manera simple "y a sola firma" a un montón de personas que de otra manera no accederían a un plástico porque no tienen un ingreso en blanco, en la economía formal. Pero esa tarjeta -que es una suma de puros beneficios a la hora de llenar el formulario con el promotor que te para en la calle-, tiene tasas de interés por refinanciación por lo menos 10 puntos porcentuales más alta que los bancos y que en muchos casos llegan a superar el 100 por ciento de interés anual. Entonces, cuando no pagás el saldo total y caés en el monto mínimo, los intereses empiezan a correr en tu contra y son una bola de nieve difícil de frenar. Por eso, es importante que si este es el único instrumento financiero al que accedés, lo uses con máximo control.


  


  Los comercios que ofrecen estas herramientas generalmente proponen descuentos en la venta para asimilarse a las tarjetas de crédito, pero no cuotas sin interés. Aunque usan un recurso de marketing para que no percibas el costo que te cobran. Te ofrecen por un producto de 1.000 pesos, 12 cuotas de 100 pesos. El mecanismo natural es que uno perciba que le cobran lo mismo en cuotas que en un pago, pero en realidad tenés una tasa del 20 por ciento anual, más los costos de seguro, mantenimiento, y ni qué hablar si teminás pagando solo el monto mínimo. Pero como el 20 por ciento en una economía con inflación no es un gran negocio para el que ofrece el financiamiento, lo que ha sucedido en muchos casos es que la oferta pasa a ser de 18 cuotas de 100 pesos para adquirir el producto de 1.000 pesos de costo original. ¿Cuánto te cobran entonces? La tasa de interés que pagás es del 53 por ciento anual. Pagás casi el doble por un producto que, con un poco de paciencia y conducta de ahorro, podrías comprar en menos de un año.


  Otra estrategia es la de ofrecer cuotas muy bajas, que hacen parecer insignificante el gasto y te tientan a asumir gastos con tasas de interés altísimas por productos que con un par de meses de ahorro podrías adquirir sin necesidad alguna de financiamiento. Todos tendemos a mirar la cuota, y si la podemos pagar, no vemos el interés.


  Si prestás atención a esos comercios vas a ver que muchas veces tienen distintos productos con diferente precio financiados con el mismo monto de cuota. Lo que varía es la cantidad de cuotas. Entonces un secador de pelo y una planchita que prometen el lacio perfecto se ofrecen con la misma cuota mensual de apenas 39 pesos. ¡Una ganga! Pero el secador se paga en 12 cuotas y la planchita en 9 meses. Entonces, por el primer producto se paga una tasa de interés anual del 56 por ciento y por la planchita el 49 por ciento. No tan minicuotas, entonces. Pero lo peor de todo es que la mayoría de las dientas que solo necesitaban un secador de pelo, terminan comprando la planchita, y buena parte de ellas, también una buclera o una depiladora. Porque la cuota mensual tan baja permite que con lo mismo que ibas a desembolsar para comprar el secador, se pueda comprar un kit completo. Pero pocos resisten la tentación en el momento y reflexionan sobre una realidad: están asumiendo un gasto equivalente a comprar un secador de pelo por mes durante un año. Y están gastando muchísimo dinero en intereses, que podrían destinar a engrosar sus ahorros.


  


  GPS - Destino: Independencia financiera


  •LAS TARJETAS DE DÉBITO TE REINTEGRAN 5% DE TUS GASTOS EN COMPRAS, TOMANDO EN CUENTA EL PRECIO ANTES DEL IVA.


  •LAS TARJETAS DE CRÉDITO FUNCIONAN COMO UN PRÉSTAMO PREASIGNADO POR EL BANCO, PERO VOS LO PODÉS CANCELAR MENSUALMENTE Y PAGAR BAJOS INTERESES., PERO HAY QUE MIRAR CON ATENCIÓN CUÁNTO SUMAN LOS GASTOS.


  •BIEN UTILIZADA, LA TARJETA DE CRÉDITO PUEDE AYUDARTE A CONSTRUIR TU HISTORIAL FINANCIERO Y SER EL CAMINO PARA QUE AUMENTE EL FINANCIAMIENTO QUE TE OFRECE EL BANCO.


  •MAL UTILIZADA LA TARJETA DE CRÉDITO PUEDE SER LA PUERTA PARA QUE ACUMULES UNA DEUDA DIFÍCIL DE PAGAR EN EL BANCO.


  •LAS CUOTAS SON UNA POSIBILIDAD DE FINANCIAMIENTO., PERO ADEMÁS DE EVALUAR SI PODÉS PAGAR EL MONTO DEL COMPROMISO MENSUAL, TENÉS QUE SABER CLARAMENTE CUÁNTO TE COBRAN DE INTERESES.
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  En un crédito es más importante el destino que vas a darle al dinero que la tasa de interés que pagarás por él.


  Hay personas que le tienen pánico a tomar un crédito y otras que cada vez que deciden encarar un proyecto salen de ronda por los bancos a ver cómo pueden financiarlo. Probablemente algunos de los del primer grupo hayan pasado por la experiencia personal o familiar de tener un préstamo que en algún momento se volvió difícil de pagar, implicó un embargo o, por lo menos, altísimos intereses y eso los volvió fóbicos a los préstamos. Tenemos que darte una noticia: los créditos no son ni buenos ni malos, sus ventajas o peligros dependen del destino que tenga el dinero por el que te vas a endeudar. La misma regla rige para la tasa de interés. Para saber si es alta o baja podés compararla con variables elementales de la economía como el nivel de inflación, pero lo verdaderamente importante es cuál es el destino de esos fondos por los que vas a pagar intereses.


  ¿Cuál es bueno y cuál es malo? El crédito bueno es aquel que vas a utilizar para comprar un activo, para capitalizarte, para hacer crecer tu patrimonio. Un crédito malo es el que tomás para financiar tus gastos corrientes o para adquirir un bien que incremente tus gastos regulares sin incrementar tu capital. Por ejemplo, un crédito para comprarte una casa incrementa tu patrimonio, te permite adquirir un bien que en el tiempo -en términos generales- mantiene su valor y al que es difícil acceder si no es a través de financiamiento por el monto de inversión que demanda. Un crédito malo es el que tomas para cambiar tu auto con solo dos años de uso y en perfecto estado por un cero kilómetro. Apenas rueda hasta la esquina de la concesionaria ese automóvil con olorcito a nuevo pasó a valer un 20 por ciento menos del dinero que pagaste por él, la cuota del seguro y el cargo del service será mayor a la que ya pagabas por el usado que tenías, sin contar el sellado y todos los impuestos y tasas que demanda registrar un vehículo nuevo al momento de la compra.


  


  Un crédito bueno es el que tomás para financiar un posgrado o un master en el país o en el exterior. No aumenta tu patrimonio económico de manera directa, pero te permitirá calificar para un mejor empleo o estar mejor formada para sacar adelante tu emprendimiento en el corto plazo. Un crédito para pagar unas vacaciones que tus ahorros no te permiten financiar es un crédito malo. ¿Que es el sueño de tu vida? Cuidado con que ese sueño no se transforme en una pesadilla. Cuando regreses del viaje seguramente seguirás ganando lo mismo que antes y probablemente te hayas excedido con la tarjeta de crédito durante el transcurso del viajecito en cuestión, lo que te obligará a pagar algunos meses el monto mínimo y los intereses horrorosos que esto acarrea y que te explicamos en el capítulo anterior.


  Por eso decimos que la tasa de interés no es tan importante como el destino que le darás al dinero. Si vas a pagar intereses para adquirir un bien que no necesitas, aunque el costo de ese préstamo sea menor al de la inflación, es carísimo para tu patrimonio y, lo más importante, te aleja de la meta de alcanzar o cumplir objetivos más grandes, o acercarte a tu independencia financiera.


  


  Pasemos a la práctica. Hay créditos de distinto tipo y con diferentes dadores que se adaptan a diferentes necesidades. Hay bancos que otorgan créditos, pero también hay entidades no financieras que lo hacen, como cooperativas y mutuales, o financieras de empresas que otorgan préstamos para adquirir los bienes que ellos mismos venden, como las cadenas de electrodomésticos, los centros comerciales, o las automotrices. Lo más importante a tener en cuenta es que las cooperativas y mutuales no están reguladas por el Banco Central, sino por el Ministerio de Desarrollo Social. Algunas de las financieras tampoco. ¿Cuál es la regla para que esté bajo el paraguas del Banco Central o no? La forma en la que consiguen el dinero que luego utilizan para dar créditos. Si la financiera, para prestar, usa fondos propios, se considera que no hay intermediación financiera y, por lo tanto, no requiere supervisión. Si el dinero que presta es de terceros (ya sea de ahorristas o de bancos), tiene que cumplir las reglas del Central.


  ¿Qué pasa si no están supervisadas? Lo primero es que tienen menos nivel de controles y, en su gran mayoría, se traduce en tasas de interés mucho más altas que las que otorga una entidad financiera tradicional. ¿Y cuál es la ventaja? Que tienen menos barreras de entrada. Entonces, alguien que no califica para un crédito en un banco, puede muchas veces tomarlo en una mutual o recibir un préstamo "a sola firma" de una financiera de estas características.


  Si tenés más de treinta años, hay un ejemplo que te vendrá rápido a la mente. Cuando la economía argentina colapsó en el 2001 y salió de la Convertibilidad, un gran dilema fue que una devaluación de la moneda pondría a todos los tenedores de créditos hipotecarios en condición de incumplir con la cuota que se había fijado en pesos y que si se multiplicaba por dos o por tres, se volvía impagable. La cantidad de casos era tan grande que hubiera hecho colapsar también a los bancos, que quedarían con un montón de casas como resultado de ejecutar las hipotecas impagas en un mercado donde no había compradores para salir a vender esas propiedades. El Gobierno definió entonces la pesificación de esos créditos con el esquema 1 dólar = 1 peso, es decir, cambiando cada dólar de la deuda por el mismo monto, pero en pesos, como salvavidas en la emergencia. Pero esa regla no alcanzó a quienes tenían créditos tomados con mutuales o cooperativas, y que debieron negociar individualmente con el dador del crédito cómo se pagaría esa deuda en dólares que se contrajo cuando la paridad con el peso era 1 a 1. Muchos de los casos terminaron judicializados, un alto porcentaje negoció un valor intermedio entre el peso y la nueva cotización del dólar. Ninguna legislación protegió a esos tenedores de créditos que salieron mucho más perjudicados que los que se habían endeudado con el banco.


  


  En la página web del Banco Central (www.bcra.gob.ar) podés ver la lista completa de las financieras que están reguladas por esa entidad y tener mayor precaución antes de caer en la tentación de tomar un crédito fácil que puede volverse difícil de pagar.


  Los bancos tienen una regla general que establece que no podés endeudarte por una cuota mensual que supere entre el 30 y el 40 por ciento de los ingresos demostrables y regulares. Aunque lo primero que vas a pensar es que no quieren prestarte más dinero, lo que tenés que saber es que ese límite apunta a asegurar tu capacidad de pago. Es cierto: ese tope lo pone el banco para garantizar que le vas a devolver los pesos que te presta y los intereses que te cobra, pero ese límite también garantiza que vas a poder pagarlo y que no vas a terminar con una ejecución de la hipoteca que pesa sobre tu casa o de la prenda que tiene la entidad financiera sobre tu auto. El límite al endeudamiento es sano, el problema de la dificultad para acceder a un crédito a la vivienda en el contexto actual de la Argentina no son las restricciones o regulaciones del sistema financiero, sino la diferencia entre los salarios y los precios de las viviendas.


  


  Sí es cuestión de los bancos la velocidad con la que te dan el crédito. Depende de cada entidad el tiempo que se toman para construir una carpeta con tus antecedentes. En general, este trámite lleva mucho menos tiempo si el banco donde una gestiona el crédito es el mismo donde percibe el sueldo, o si ya somos dientas. Esto porque tienen nuestro historial (¿te acordás de eso, no? Si no, dale una releidita al capítulo 4) más a mano. Por eso es tan común por estos días que te dejen mensajes en el celular o te manden mails diciéndote que tenés un crédito preaprobado y que el plazo de otorgamiento es de 24 horas. Como tienen todos tus datos, ya saben que es seguro prestarte, por lo que te tientan.


  Pero en cualquier caso, lo que hay que demostrar son los ingresos, presentando tus recibos de sueldo de los últimos tres a seis meses en el caso de que estés en relación de dependencia, o una certificación de ingresos de tu contador si trabajás de manera independiente, que incluya la información de tu última presentación de Declaración Jurada de Impuesto a las Ganancias. También requerirán información de tus gastos mensuales, incluidos los de tu tarjeta de crédito, y un certificado de que no has tenido incumplimientos con tus acreedores en los últimos dos a cinco años. Por eso es tan importante ser ordenado en el pago de los créditos; porque una demora en una cuota de un pequeño electrodoméstico producto de un descuido o del desorden de tus finanzas puede transformarse en un dolor de cabeza a la hora de sacar un crédito mayor y para una finalidad más importante.


  Aunque en la letra grande todos los bancos dicen que te otorgan financiamiento por una cuota equivalente a entre el 30 y 40 por ciento de tus ingresos comprobables, en la letra chica muchas entidades financieras recortan de ese crédito potencial los gastos que ya tenés asumidos, por ejemplo, con la tarjeta de crédito. Por lo tanto, si querés tomar un crédito hipotecario puede ser una medida saludable que un semestre antes de presentarte al banco empieces a depurar de cuentitas y gastos menores tu tarjeta y la dejes solo para las cosas importantes. Al igual que es importante que tengas un excelente comportamiento de pago con los créditos que tenés asumidos.


  


  Todo eso facilitará la ardua tarea de conseguir un préstamo y hasta puede ayudarte a calificar para obtener una mejor tasa de interés por el dinero que te prestan. El banco siempre te asigna -y te cobra, por supuesto- un seguro de vida con lo que se garantiza que en caso de muerte del tomador del crédito, cobrará el dinero pendiente. Eso también significa que nadie podrá reclamarles esa deuda a tus herederos.


  Ahora que hablamos de quiénes dan créditos, hablemos un poco de los tipos de crédito, para qué es más útil cada opción y qué cosas tenés que tener en cuenta antes de firmar el acuerdo y llevarte la plata del banco.


  Créditos personales


  Por definición, son los préstamos a un individuo o persona física que tienen como destino un gasto o la adquisición de lo que se llama un bien no registradle -una compu, LCD, algún servicio- y que será cancelado en un plazo corto o mediano, que se extiende como máximo hasta los seis años. Este tipo de créditos se otorga por montos relativamente bajos, ya que no tiene ninguna garantía como contrapartida para el banco y, también por eso, el plazo de recupero es rápido.


  


  En el crédito hipotecario el banco tiene una hipoteca que puede ejecutar si vos, como tomadora del crédito, no cumplís con los pagos comprometidos. Esa hipoteca o la prenda sobre un vehículo son la garantía de recupero del banco, y cuánto más valiosa es esa garantía, menos tasa de interés debería cobrarte el banco. ¡Adivinaste! Entonces este es el tipo de crédito con tasa de interés más alta entre las tres opciones que exploramos en este capítulo. El destino tradicional de este dinero es para financiar un gasto extraordinario, puede ser un viaje o una fiesta -la de tu casamiento, los quince de tu hija, tus cuarenta, etc.-. En tiempos de alta inflación precancelar compromisos y evitar que te aumenten los precios -si estimas que ese ajuste puede ser mayor al que te cobran por el préstamo-, puede ser una buena idea. Eso sí: debés tener una estricta conducta para ahorrar y destinar al pago de las cuotas del crédito el dinero que tenías destinado a la fiesta o el viaje, y no asignarlo a nuevos o mayores gastos que solo terminarán poniendo en rojo tu balance y arruinando la ganancia que generabas con el préstamo.


  Un ejemplo práctico: El colegio privado al que van tus hijos te ofrece todos los años cancelar el año completo de cuota y matrícula en noviembre del año anterior con un descuento del 40 por ciento. La modalidad te permite, además, evitar ajustes en la cuota que el colegio habitualmente aplica en el transcurso del año.


  Si bien no tenés el ahorro necesario para enfrentar ese gasto, el banco en el que tenés tu cuenta sueldo te puede asignar un crédito personal por ese monto. ¿Qué tenés que mirar para saber si te conviene usar ese dinero para pagar el cole adelantado?


  


  •Un error habitual es comparar si la cuota del crédito es menor que la cuota que pagarías mensualmente de colegio, y pensar que es un negocio porque deberías desembolsar menos dinero mensualmente y ya quedó congelado el gasto del año. Hacer esa comparación solo sirve si el crédito se cancela en la misma cantidad de cuotas en las que pagás el colegio, sean diez ó doce. Si no fuera así, estarías haciendo la del refrán: dejando para mañana lo que puedes pagar hoy.


  •Lo primero que debés evaluar, antes que la cuota, es la tasa de interés nominal anual del crédito, que debe ser inferior al descuento que te ofrece el colegio. Por ejemplo, un crédito personal en enero del 2013 arrancaba con el 22 por ciento anual.


  •El segundo paso es pedirle al banco el Costo Financiero Total (CFT), que es la manera de determinar el costo real que tendrá el dinero que te preste la entidad financiera cuando a la tasa de interés se le sumen los gastos administrativos, las comisiones y el seguro de vida que te incluyen en la cuota. Si el CFT es inferior al 40 por ciento, el crédito es una oportunidad para vos.


  •Los ahorros adicionales que puedan generarse si en el año hay aumentos de la cuota del colegio irán a mejorar el negocio que hiciste al precancelar el año escolar.


  


  IMPORTANTE: Lo ideal es que el crédito que tomes sea casi equivalente en el tiempo a las cuotas del colegio que ahorrás, para que tu cuenta todos los meses siga teniendo la misma cantidad de compromisos. Si optás por tomar un crédito de 24 meses para pagar los doce meses de colegio, la cuota mensual que afrontarás será mucho menor de la que pagabas habitualmente. Eso no tiene que transformarse en un permiso para que aumentes tus gastos fijos mensuales, porque el segundo año deberás enfrentar la cuota del colegio y tendrás todavía doce meses de crédito por delante para pagar.


  Otro buen destino para este dinero puede ser el de cancelar otras deudas que tienen tasas de interés más altas o que están vencidas y, por lo tanto, empiezan a tener un costo financiero mayor o, inclusive, pueden llevar a un reclamo judicial en tu contra o a sumar tu nombre en el registro de deudores. Este sería un préstamo para sanear tus finanzas. ¿Cuándo funciona? Cuando te endeudaste hasta el nivel indebido con la tarjeta de crédito, lo que te obligó a entrar en el vicioso círculo de pagar el monto mínimo, lo que te somete a una tasa de entre el 45 y el 55 por ciento anual. Si estás en ese escenario, tomar un crédito personal al 28 por ciento de tasa de interés y cambiar una deuda exigible en el corto plazo y con tasa de interés exorbitante por una que te requerirá cuotas mensuales, ordenadas y sin penalidades por incumplimientos es una buena oportunidad. Atención: cuando el mismo banco al que le debés el dinero de la tarjeta de crédito te ofrece un crédito personal para cancelar esa deuda, es probable que incluya en ese contrato cláusulas leoninas, que ningún oficial de cuentas te va a detallar y que estarán escritas en el contrato en letra pequeñísima. "Cuando la limosna es grande hasta el santo desconfía", dice el refrán. Así que prestá atención a las condiciones antes de firmar un acuerdo si el mismo banco que detectó que no estás pudiendo afrontar tus deudas te ofrece un salvavidas.


  


  Sin embargo, como ya te dijimos, la tasa de interés no lo es todo. Los créditos con prendas o hipotecas tienen un gasto por la gestión de esa hipoteca que el banco te trasladará a vos dentro del paquete de gastos y que también rige para la cancelación o levantamiento de esa hipoteca al momento de finalizar el crédito. Ese gasto tiene un porcentaje que es variable, depende del valor del monto de dinero con el que te vas a endeudar; y otro componente que es fijo y está vinculado a gastos administrativos. Eso hace que se encarezca el costo financiero total del crédito, más allá de la tasa de interés que te cobran por el dinero. Entonces, un crédito de un monto bajo -la línea de corte está calculada en los 100.000 pesos- es más barato con un crédito personal, que tiene una tasa del orden del 28 por ciento que con un crédito hipotecario con tasa de interés del 18 por ciento anual. Los gastos fijos para ese monto de dinero en un hipotecario van a incrementar el costo financiero total hasta equipararlos con el de un préstamo personal.


  


  Entonces, para comprar un terreno o ampliar o refaccionar una casa, según el monto total de la operación, es más simple y económico tomar un crédito personal. La cuenta es diferente en cada caso. Ya tenés la información de tu lado y lo que te queda por delante es que, cuando pienses en endeudarte para sumar un cuarto, comprar un automóvil o adquirir un terreno, antes de optar por un crédito prendario o hipotecario, compares el costo total con el de un préstamo personal. La cuenta es simple y la parte difícil del cálculo te la puede dar resuelta el banco. En la entidad financiera deben darte el desglose de gastos totales, intereses y capital que vas a pagar por el dinero que te prestan en cada una de las opciones de financiamiento - muchas veces está disponible en los website a través de simuladores el gasto total incluido en las cuotas, pero esa info no alcanza porque no incluye el gasto de otorgamiento y cancelación del préstamo-. Preparate un té, un café o un mate, lo que más te guste, y sentate tranquila en tu casa, calculadora en mano, a definir cuál es la mejor opción financiera para vos.


  Créditos prendarios


  Son los préstamos que entrega un banco para efectuar la compra de un bien mueble, cuya adquisición es registrable, y que debe de ser aprobado por la entidad financiera ya que el bien a comprar quedará sujeto a una prenda, hasta que sea saldada la deuda. Si bien el plazo de devolución suele ser de entre uno y seis años y los montos pueden aproximarse a los de un crédito personal, la tasa de interés es varios puntos más baja, ya que el banco tiene la prenda sobre el bien mueble adquirido con el dinero.


  


  Como te explicamos antes, esa prenda genera un costo de ingreso al crédito (el gasto administrativo de constituir la prenda) y de salida del mismo (cuando se da de baja la prenda al cancelar la deuda con el banco), que hacen que el Costo Financiero Total sea varios puntos más alto que el de la tasa de interés anual pura que te ofrecen por el crédito, por eso es necesario comparar en detalle las dos opciones financieras antes de tomar una opción solo mirando la tasa de interés.


  IMPORTANTE: Esa prenda significa que el banco puede quedarse con el bien si vos, como tomadora del crédito, no cumplís con los pagos fijados. No va a suceder porque te atrases con una cuota, pero sí empezará un trámite judicial si acumulás varios meses de deuda. El banco tendrá derecho a tomar el bien, rematarlo y cobrarse del dinero que surge de ese remate la deuda impaga y los intereses generados por el atraso. Por eso es importante que no asumas un monto de cuota mensual que comprometa un porcentaje mayor de tus ingresos mensuales, como mencionamos en la primera parte de este capítulo.


  El destino tradicional de este dinero es para financiar la compra de un vehículo o una maquinaria o equipamiento para tu negocio. Aunque el crédito es el mismo, lo que tenés que evaluar si lo vas a usar en uno y otro caso es distinto.


  


  •A la hora de comprar un automóvil, si ya tenés un vehículo y lo vas a vender y solo necesitás el dinero para el cambio, probablemente sea más conveniente para tus finanzas tomar un crédito personal y ahorrarte el gasto de la prenda. Para que tengas una referencia: si el crédito es por un monto menor al 50 por ciento del valor del vehículo que vas a adquirir, probablemente sea más conveniente el crédito personal. Pero cada caso es diferente, así que hacé tus cuentas antes de tomar la decisión. Unas líneas más arriba te dimos las herramientas para hacerlo.


  •Si vas a financiar el total de un vehículo para uso personal, tenés que considerar que también podrías utilizar herramientas como las de los círculos de ahorro que otorgan financieras. Si bien es fácil escuchar en la publicidad que este sistema tiene 0 por ciento de tasa de interés, hay dos elementos a considerar que te van a generar un costo administrativo y financiero real: el gasto administrativo que te cobra la empresa que organiza el círculo de ahorro y el rendimiento del dinero que estás perdiendo por disponerlo en las cuotas. ¿Por qué? Porque tendrías oportunidades de inversión para esos fondos que destinás mensualmente al círculo -un plazo fijo es la más simple y accesible- que te pagarían intereses que vas a perder. La otra alternativa para financiar la compra de un automóvil es la que ofrecen las financieras de las automotrices, muchas veces con la publicidad de una tasa de interés del 0 por ciento o que es varias veces más baja que la de la inflación. Cuidado: porque el préstamo al 0 por ciento de tasa de interés real NO EXISTE. Una vez más, en estas "ofertas" del sistema financiero hay que mirar en detalle: los gastos administrativos que te cobrarán a lo largo del acuerdo, incluyendo los de entrada y salida al momento de cancelar la última cuota y las obligaciones de seguros del vehículo que te exigen. En muchos casos, el costo del seguro obligatorio llega a superar en un 50 por ciento el valor del mismo seguro tomado de manera independiente en el mercado, por lo tanto, ese sobrecosto es parte de la tasa de interés que estás pagando por obtener el supuesto crédito "al CERO POR CIENTO".


  


  •Si el destino del crédito prendario va a ser la adquisición de un vehículo o un equipo para agrandar tu negocio o poner en marcha un emprendimiento, la cuenta es diferente. Por supuesto que es válida la comparación con los otros tipos de crédito para la compra del bien, como en los ejemplos anteriores; eso te servirá para saber cuál es la opción más económica para conseguir el dinero y cuanto más barato sea el financiamiento, menor será la presión que ejercerá ese crédito sobre la rentabilidad de tu negocio. Pero lo central no es solo comparar las distintas tasas de interés de las distintas opciones de financiamiento, sino comparar esa tasa de interés con la tasa de rentabilidad que le aportará a tu proyecto. Como ya te dijimos, la tasa de interés no es tan importante como el destino que tendrá el dinero. Para eso deberás evaluar el costo del financiamiento contra la rentabilidad que obtendrás por el uso de ese bien. Esa será la cuenta más importante de todas. Con algunos consejos podemos hacer una aproximación sencilla para determinar si es o no conveniente la inversión. El primer paso debe ser contabilizar cuánto aumentará tu ganancia con la incorporación del nuevo equipo, no solo el primer mes, sino tanto tiempo como dure el crédito. A ese número lo definiremos como A. Luego deberás calcular cuántos años durará el bien que compraste con el crédito hasta que necesite un recambio, y dividir el valor total del bien por su duración y así determinarás el monto anual que deberás destinar a amortizar el bien, a esa cifra la llamaremos B. Finalmente, deberás determinar el costo total del crédito o CFT, ese número será el C. Ahora tenés dos opciones: si a A le restás B y C y obtenés un número positivo, la inversión es una buena opción que se repagará con el flujo de dinero que genere la mayor productividad por incorporar el bien. Si el resultado es negativo, la rentabilidad de tu negocio no te permite absorber la inversión que pusiste en análisis y, simplemente, vas a ganar algo más de dinero porque estarás consumiendo la amortización del bien que compraste: esto significa simplemente que cuando llegue la hora de reemplazarlo, no habrás generado el dinero suficiente para hacerlo y necesitarás un crédito mayor que el anterior para comprar el equipo que reemplace al que cayó en desuso.


  


  Créditos hipotecarios


  Son los préstamos otorgados por entidades financieras, mutuales o cooperativas para financiar la adquisición de una vivienda, que puede ser para el uso familiar pero también para destinos comerciales. Este tipo de crédito va de los cinco a los treinta años, aunque rara vez en la Argentina existieron ofertas de tan amplio plazo y, cuando se dieron, tuvieron que ver con créditos subsidiados por el Estado nacional o provincial, con el objetivo de cubrir una demanda social central como la del acceso a la vivienda.


  


  Por la legislación actual en la Argentina, los créditos para vivienda en las entidades financieras solo pueden otorgarse en pesos y no en dólares, como sucedió en otros períodos y, fundamentalmente, durante la vigencia de la Ley de Convertibilidad en la década del noventa. Eso hace que durante períodos en los que el valor de los inmuebles se incrementa en dólares, y el dólar se devalúa algunos centavos cada año, el monto del crédito para financiar el valor de la propiedad se licúa. Un ejemplo para verlo claramente. Supongamos que comprás una vivienda de 50.000 dólares en el año X, cuando la cotización del dólar es de 4 pesos, y tomás un crédito por el 70 por ciento del valor del inmueble a un costo financiero total del 20 por ciento anual. Es decir, tomas un crédito por 140.000 pesos para adquirir una vivienda de 200.000 pesos, por el que vas a terminar pagando 302.000 pesos. Así la cuenta parece muy desventajosa y el crédito resultaría carísimo.


  Pero en un escenario en el que el valor de los inmuebles se incrementa 6 por ciento por año, al inicio del cuarto año esa propiedad valdría 59.550 dólares. Si durante ese período el tipo de cambio se devaluara un 5 por ciento por año, la propiedad valdría al inicio del cuarto año 275.720 pesos, mejorando la relación entre el dinero que adeudás al banco y el valor del inmueble. Eso significa que el crédito se licuó.
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  * Ejercicio para un crédito de 140.000 pesos a diez años con un costo financiero total del 20 por ciento anual fijo.


  De todas maneras, que eso haya sucedido en el pasado, no significa que sea un pronóstico de lo que sucederá en el futuro. Si se diera un proceso de pérdida de valor de los inmuebles con una lenta devaluación de la moneda o una apreciación del peso, la ventaja señalada en el ejercicio anterior se transformaría en una mochila pesada de cargar, porque en pesos tu propiedad mantendría o bajaría su valor y la deuda contraída representaría un porcentaje mayor del valor del bien adquirido. Ahora, como consecuencia de la historia reciente, también han cambiado las opciones de créditos hipotecarios que se ofrecen en el mercado local, y a los créditos a tasa fija y variable se ha sumado la opción de la tasa escalonada.


  Los créditos a tasa variable son los que tienen la tasa más baja; sin embargo, su variación está sujeta a los vaivenes de la macroeconomía y cuando el plan de financiación de la compra de tu vivienda es extenso, podría darse el caso de tener que afrontar un fuerte incremento de la cuota mensual.


  


  Los créditos a tasa fija tienen un costo financiero total más alto que los emitidos a tasa variable, pero te garantizan que desde la primera a la última cuota pagarás el mismo monto mensual, pase lo que pase en la macroeconomía.


  Los que sufrieron como protagonistas o como hijos de protagonistas el impacto de la famosa Ley 1.050 en la Argentina y vieron cómo la indexación volvió impagables las deudas hipotecarias hasta producir muchas ejecuciones en la década del setenta, son parte de los que "se quemaron con leche" y no quieren volver a hablar de una deuda a tasa variable. Pero cada momento tiene sus riesgos y sus oportunidades, y tomar decisiones en función de experiencias pasadas puede ser una mala idea.


  La tasa escalonada surgió en gran parte en función de esta realidad que hace que la mayoría de los tomadores de créditos resistan la idea de una tasa variable. Pero también porque la alta tasa de interés que se aplica en la economía actual, con un índice de inflación de dos dígitos, y los precios récord de los inmuebles cotizados en dólares hicieron que la cuota de ingreso a un crédito hipotecario a tasa fija fuera imposible de afrontar para la mayoría de los salarios de los potenciales tomadores de ese préstamo.


  La novedad de estas líneas es que las cuotas van aumentando periódicamente, pero con un valor ya preestablecido. Es decir, en la primera etapa son más bajas y van subiendo paulatinamente, pero el tomador puede estimar desde el inicio si podrá contar con un ingreso que le permita afrontar el aumento de cuota en el futuro (porque puede calcular su aumento anual de salarios, porque en dos años dejará de pagar la cuota del colegio de los chicos porque egresan, o porque ya tendrá cancelada otra deuda que en la actualidad le absorbe parte de su ingreso). Esto permite que, para entrar al crédito, la relación entre cuota e ingreso -que muchas veces es un limitante para acceder a las líneas de financiamiento- sea más flexible.


  


  Como la cuota al principio es más baja, el requisito de nivel mínimo de ingresos por grupo familiar es también menor, por lo que se puede calificar más fácilmente para acceder al crédito. La estimación del mercado es que cuando tus condiciones te permitirían calificar para un crédito a veinte años, con el sistema escalonado podés entrar a un crédito a diez años, que se amortizará más rápido y te permitirá pagar menos intereses y liberarte antes de la deuda. No hay una alternativa ideal para todo el mundo. Las condiciones varían según la situación macroeconómica en general, según la situación microeconómica de la actividad inmobiliaria en particular, y según la situación del tomador puntual del préstamo.


  Pero para no esquivar la pregunta que te quedará dando vueltas en la cabeza después de ver las alternativas, te damos algunas consideraciones.


  Si la macroeconomía está en una etapa de expansión, los precios de los inmuebles en pesos tienden a subir y tu salario se indexa en pesos todos los años igual o por encima de lo que lo hacen tus gastos. En este caso, un crédito a tasa fija en pesos es una gran opción, porque se licuará rápidamente la deuda.


  


  Si en ese mismo escenario, tus ingresos actuales no te permiten acceder a un crédito a tasa fija porque no te alcanza la relación entre cuota e ingresos del grupo familiar, la alternativa debería ser la tasa escalonada. Sin embargo, tenés que estar segura de que tus ingresos se incrementarán para afrontar cada suba de escalón que hará la cuota y también tenés que prestarle mucha atención a la letra chica del acuerdo que te ofrece el banco para saber en detalle cuáles son las variables a las que estarán sujetos esos aumentos.


  Ahora, finalmente, si confiás en esas condiciones macroeconómicas de crecimiento del país, de mejora de los precios de los inmuebles y de ajuste de tu salario en los próximos años, la mejor de las opciones será la de un crédito en pesos a tasa variable. Es más riesgoso, claro. Pero la tasa de interés y el Costo Financiero Total de un crédito implican varios puntos menos que la opción a tasa fija o escalonada, lo que permite ahorrar una cantidad de dinero considerable en intereses.


  Si por el contrario, estás en condiciones personales de tomar un crédito hipotecario porque acumulaste el ahorro necesario requerido para calificar para el préstamo y tenés un ingreso estable y seguro, pero estimás que las condiciones macroeconómicas están empeorando, la tasa fija o escalonada será una garantía de que ante una suba del costo del dinero en el país, tu cuota mensual no variará.


  A modo de ejemplo, en la misma entidad financiera, a inicios del 2013, un crédito de 100.000 pesos tiene las siguientes condiciones:


  


  [image: ]


  Como te explicamos en el inicio de este capítulo, la hipoteca de un crédito tiene un costo de constitución al entrar al crédito y de levantamiento al cancelar la última cuota; por eso, si el crédito que vas a tomar es para una ampliación pequeña de tu casa o una reforma menor, puede convenirte tomar un crédito personal, con una tasa de interés mayor, pero con un costo financiero total más bajo que el de un crédito hipotecario.


  Pero, además, tenés que tener en claro que no siempre un crédito hipotecario es una oportunidad o un negocio. ¿Cuándo la casa propia es un sueño y cuándo, una pesadilla?


  Probablemente por la italianidad que nos atraviesa, pero sobre todo por la cuestión cultural de que las mujeres somos protagonistas en el nido -nos ocupamos de la protección, del resguardo de la familia y otros conceptos arraigados culturalmente-, todas tenemos inculcada la idea de que es fundamental tener un techo y que siempre los ladrillos son un negocio seguro.


  Como iniciamos este libro con la idea de derribar varios encasillamientos y estereotipos existentes entre las mujeres y la economía, también vamos a interpelar esta idea del techo propio. Si estás dentro del amplio grupo de la sociedad perteneciente a la clase media -puede que sea media-baja, media-media o media-alta, pero es clase mediaque no tiene una vivienda propia, probablemente pases por el odioso proceso de evaluar con regularidad qué tipo de créditos hipotecarios hay disponibles en la plaza. Seguramente, te frustrás viendo que la ecuación no es alcanzable; porque tus ingresos no te permiten asumir una cuota tan alta como la que necesitarías para pagar la casa propia que te quita el sueño o porque los ahorros que lograste conseguir con mucho sacrificio no son suficientes para constituir el 30 por ciento del valor de la propiedad que necesitarías para acceder al financiamiento. Antes de seguir con la mala sangre, es tiempo de sacar algunas cuentas y evaluar si es el momento justo o no para adquirir una vivienda.


  


  Los argentinos tendemos a creer que el dinero gastado en un alquiler es dinero "tirado a la basura". Sin embargo, creemos que el dinero pagado en intereses para la adquisición de una vivienda es un gran negocio. Ni una cosa ni la otra.


  


  Si el dinero que estás pagando por el alquiler de una propiedad equivale a menos del 1 por ciento del valor anual de ese inmueble, probablemente sea un mejor negocio para vos seguir rentando esa vivienda que pagar el dinero en tasa de interés que te demandaría tomar un crédito para comprar la casa. Este escenario se da en momentos en los que el valor de la propiedad está en alza, como sucedió en la Argentina en la primera década del 2000 y después de la fuerte caída de los precios que se produjo en el 2001.


  Antes de tomar un crédito hipotecario sería sano responder algunas preguntas:


  


  Respecto al mercado


  • ¿Creo que los precios de las viviendas están caros o baratos?


  • ¿Cómo creo que evolucionarán en los próximos años?


  • ¿Cómo está la cotización del metro cuadrado actual con respecto al valor histórico?


  • ¿La oferta de propiedades es mayor que la demanda? ¿O sucede lo inverso?


  • ¿A qué porcentaje del valor de un inmueble equivale el costo del alquiler de esa propiedad?


  Si los precios están muy por encima de la media histórica -que en la Capital Federal se establece alrededor de los 1.000 dólares por metro cuadrado promedio-, la regla indica que en algún momento tendrán que bajar. No estamos diciendo que vayan a volver a valores de hace diez años, por ejemplo, pero el dato sí te puede estar indicando que los valores del mercado están algo inflados por algún fenómeno que difícilmente se sostenga. Es cuestión de analizar bien el momento y pensar qué puede pasar con los precios en los próximos años porque capaz que, aun inflados, se pueden inflar todavía más y eso puede favorecerte.


  El fenómeno que se dio en la Argentina en los últimos años es un muy buen ejemplo para ilustrar lo que queremos decir con eso de respondernos preguntas respecto del mercado. Por una suma de razones, inversores que hace unos años no encontraban alternativas de negocios, como productores agropecuarios con ganancias extraordinarias producto de los precios de los commodities o ahorristas desconfiados del sistema financiero por el corralito, se volcaron a la compra de inmuebles, lo que alimentó una suba extraordinaria de los precios durante más de cinco años. Sin embargo, esos compradores que adquirieron viviendas como inversión hoy no tienen a quién vendérselas, no hay compradores disponibles del otro lado del mostrador. Eso, en cualquier economía del mundo se resuelve con una baja nominal de los precios, producto de un ajuste abrupto de los valores, o con una baja real de los precios, que se da en el tiempo y como el resultado del congelamiento del precio de las viviendas mientras mejoran los salarios.


  


  Respecto de mis finanzas personales


  • ¿Tengo capacidad de ahorro como para acumular el valor de la casa que pretendo comprar en un plazo inferior a los diez años?


  • ¿Tengo conducta con el dinero como para mantener el ahorro para mi futura casa sin terminar gastándolo en cosas superficiales?


  • ¿Dispongo de herramientas financieras para mantener ese dinero en moneda dura y segura hasta tanto haya ahorrado lo suficiente para la compra de la casa?


  Los créditos hipotecarios en la Argentina se otorgan bajo el sistema francés. En ese sistema se calcula un total de intereses a pagar por el dinero tomado a lo largo de los años asumidos en el crédito, pero esos intereses se distribuyen de manera tal que en los primeros años se pagan mayoritariamente intereses y poco del capital de la deuda. Una vez corrida la mitad del plazo total del crédito, se invierte la carga para empezar a pagar más capital y menos intereses. Esto hace que los primeros años de un crédito cada una de las cuotas que paga el deudor esté destinada a cancelar la deuda de intereses, mientras se mantiene el mismo nivel de deuda en capital. El negocio es para el banco, no para el que recibe el préstamo.


  


  Por eso, antes de sacar un crédito hipotecario debés solicitar el detalle de la composición de cada una de las cuotas que pagarás a lo largo de los años diferenciando los costos administrativos, los seguros, los intereses y el capital. Te vas a sorprender de lo bajo que es el aporte a la cancelación del capital en los primeros años. Si tus finanzas te permiten pagar el alquiler de una vivienda y, además, ahorrar un monto mayor al que destinarías a cancelar el capital de un crédito, puede que estés en la lista de aquellos a los que les conviene seguir alquilando porque la "plata tirada" en alquileres será menor que la "plata tirada" en intereses. Lo que te demuestra esa cuenta es que tu capacidad de ahorro es mayor de la que te significaría entrar al crédito, y que sumarías el valor de la propiedad en menos tiempo del que te llevaría cancelar el préstamo con el banco.


  A esto, podés sumar a tu favor la rentabilidad que obtendrías por el dinero ahorrado si lo invirtieras -de mínima- en un plazo fijo; y los gastos fijos que tiene una vivienda en mantenimiento, impuestos y expensas extraordinarias que como inquilino no deberás enfrentar.


  


  En contra de esta opción, está la devaluación del peso que estimes en el futuro. Como los créditos actuales son en pesos, si el valor de la propiedad en dólares se mantiene congelado o cae, pero en pesos se incrementa por la pérdida de valor de nuestra moneda, la devaluación licuará tu deuda en comparación con el valor de la propiedad.


  Si tu capacidad de ahorro es alta, es tiempo de sentarse y esperar. De seguir acumulando, de invertir en moneda dura ese dinero y esperar que los precios en el mercado se ajusten a la baja. Cuando la tasa de alquiler se acerque al 1 por ciento mensual del valor del inmueble, será tiempo de volver a evaluar las opciones y ver si es el momento de dar el paso del alquiler a la hipoteca.


  Aclaración: Si estás entre las que no saben ahorrar y no tienen conducta para el ahorro, las cuentas están demás para vos. Un crédito, por más costoso que sea, será tu manera de ordenar tus prioridades y asegurarte que destinarás una parte de tus ingresos todos los meses a la adquisición de tu vivienda. En la alternativa, lo más probable es que encuentres miles de destinos de corto plazo y superficiales al dinero que deberías estar cuidando celosamente para construir tu acceso a la casa propia.


  


  ¿Precancelar o no?


  Una de las cosas a considerar antes de tomar un crédito hipotecario es si existe la opción de precancelarlo parcial o totalmente sin pagar multas por eso. En tiempos de inflación alta, es común escuchar que no te conviene utilizar tus ahorros para cancelar un crédito que se licuará por el efecto de la inflación y la devaluación de la moneda, como ya te explicamos antes. Sin embargo, cuando alguien que tiene un crédito logra ahorrar u obtiene un ingreso extraordinario de dinero que le permitiría precancelar su préstamo y recortar parte de los intereses que le cobra el banco, es necesario analizar la opción. Para saber si te conviene o no precancelar tu hipoteca, debés evaluar qué alternativas tenés para ese dinero extra. Si como consecuencia de ingresar al crédito hipotecario la familia debió hacer muchos sacrificios y postergar consumos, quizá sea momento de usar ese dinero extra para darle un poco de oxígeno a las cuentas del hogar y habilitar algunos "permisos" que recompensen el esfuerzo. Pero si la opción que estás pensando para ese dinero extra es comprar el quinto televisor o tomar el tercer viaje de vacaciones en el año, es tiempo de suspender esos premios y destinar esos fondos a precancelar el crédito. Eso te permitirá bajar la cuota mensual que pagás al banco y mejorará tu posición financiera. El dinero que vas a tener como excedente por el ahorro en la cuota puede ser destinado a darte esos gustos que te recomendamos postergar e, inclusive, podés hacer el ejercicio de volcar la mitad a una cuenta de ahorro y el resto sumarlo a los fondos que disponés para gastar mensualmente.


  


  Una hipoteca como negocio inmobiliario


  Si la valorización que tuvieron los inmuebles en la Argentina en los últimos años te hace pensar en tomar una hipoteca para adquirir una propiedad que destinarás a la renta, debés revisar primero si las condiciones del banco permiten que se alquile el inmueble mientras está vigente el crédito, porque algunos bancos no dan esta opción para sus líneas hipotecarias. Pero además, debés calcular que el rendimiento que tendrás por la renta de ese inmueble sea mayor al costo financiero que tiene el crédito y al mantenimiento del activo. Como ya te dijimos, la cuenta es diferente en cada ciudad, para cada vivienda y con cada tipo de crédito, por eso te damos las herramientas para que determines cuál es tu caso: empezá por calcular los intereses que pagás anualmente por el crédito y sumá los gastos administrativos y de seguro de vida que te fija el banco, ese número será A. Luego, definí los gastos anuales de mantenimiento de la vivienda (impuestos y expensas a cargo del propietario, arreglos, meses sin alquilar), ese número lo denominaremos B. Del otro lado del mostrador, definí la renta que obtendrías en un año por el alquiler de la propiedad (descontándole los gastos de comisión que te cobre la inmobiliaria) y ese será el número C. La cuenta para saber si la opción de un crédito hipotecario es "negocio" para hacerte de una propiedad para rentas es que C - (A + B) te de un número positivo. ¡Atención! Hacé la cuenta sobre varios años porque puede suceder que determines que a partir del tercer o cuarto año la ecuación empieza a ser positiva y la oportunidad, un negocio.


  


  No busques fórmulas mágicas ni confíes en que el negocio de otros es una gran oportunidad para vos. Hay tantas variables a considerar como individuos a la hora de tomar un crédito, y en este capítulo te dimos herramientas simples para que determines cuáles son tus oportunidades personales.


  


  GPS - Destino: Independencia financiera


  •Si UN CRÉDITO ES BUENO O ES MALO NO LO DEFINE EL BANCO NI LA TASA DE INTERÉS., LO DETERMINA EL DESTINO QUE LE DARÁS AL DINERO QUE TE PRESTEN.


  •UN CRÉDITO BUENO ES AQUEL QUE INCREMENTA TU CAPITAL Y UN CRÉDITO MALO ES EL QUE TERMINARÁ AUMENTANDO TUS GASTOS MENSUALES.


  •LOS CRÉDITOS PERSONALES SON CAROS., PERO LOS GASTOS DE OTORGAMIENTO Y CANCELACIÓN SON CASI INEXISTENTES, LO QUE LOS HACE MÁS COMPETITIVOS QUE UN PRÉSTAMO PRENDARIO O HIPOTECARIO CUANDO SE TRATA DE MONTOS BAJOS DE FINANCIACIÓN.


  •GUANDO EL DINERO DE UN CRÉDITO ESTÁ DESTINADO A UN NEGOCIO, ADEMÁS DE BUSCAR EL MEJOR PRODUCTO FINANCIERO., HAY QUE CONTRASTAR LOS COSTOS CON LA RENTABILIDAD QUE GENERARÁ LA INVERSIÓN.


  •UN CRÉDITO HIPOTECARIO NO SIEMPRE ES UNA OPCIÓN MEJOR QUE ALQUILAR UNA VIVIENDA, PERO ES LA ÚNICA ALTERNATIVA PARA QUIENES NO LOGRAN ORDENAR SUS CUENTAS PARA PODER AHORRAR.
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  Si ahorrar implica acumular recursos, invertir significa arriesgar esos recursos para preservar su valor, o incrementarlo con un riesgo que consideremos "tolerable".


  Ya tratamos de dejarlo en claro en el capítulo dedicado a la planificación financiera personal: ahorrar no es más que una conducta. Tal vez de corto plazo, focalizada en un objetivo puntual o, en el mejor de los casos, un comportamiento permanente, tendiente a obtener resultados a mediano o largo plazo. Algo así como una política o estrategia económica sostenida en el tiempo. En el primer caso, aquel en el que buscamos acumular una cantidad de dinero determinada para gastar de manera más o menos inmediata, no tenemos mucho que agregar a lo que ya explicamos sobre la mejor manera de hacer rendir esos dinerillos. El segundo escenario, en cambio, abre la puerta a toda otra dimensión de las finanzas personales: cómo disponer de esos ahorros de la forma más inteligente posible, no solo para que no pierdan valor en el tiempo, sino para que además generen alguna ganancia. Y también, por qué no, una renta. O una renta futura. ¿De qué estamos hablando? De todas las posibilidades que encierra la palabra mágica inversión


 

  Cuando hablamos de invertir, lo primero que hay que saber es que hacerlo, en menor o mayor grado, implica asumir riesgos. Del tamaño de ese riesgo depende muchas veces la posibilidad de ganar más o menos, aunque no necesariamente siempre esas variables (a mayor riesgo, mayor ganancia o pérdida) están en estricta correspondencia. Aun así, los riesgos siempre existen, incluso en la más segura de las opciones como un plazo fijo. Todavía más en la Argentina, pero ese es otro tema, que también vamos a tratar a su tiempo.


  Por ahora lo importante es entender que, aunque escuchemos las mil historias fantásticas de cómo todo el mundo gana fortunas "invirtiendo", mientras nosotras no tenemos ni idea de qué hacer con esos "puchos" o no tan "puchos" que acumulamos, nadie logra nada (y nosotras tampoco) si antes no se pone a pensar cuáles son exactamente las expectativas y objetivos respecto del dinero que se pretende invertir. No sirve ponernos ansiosas y sentir que estamos perdiendo las mil y una oportunidades de hacernos ricas, lo que sirve es tener claro que es imposible ganar plata con la plata que ya tenemos ahorrada si no le dedicamos un mínimo de tiempo, cabeza y también esfuerzo. Para que nadie te haga el verso: no hay ganancia sin aplicar la razón. Tiempo, cabeza y esfuerzo es lo que aplicó el marido de nuestra mejor amiga antes de contarnos cómo fue que triplicó en dos meses lo que tenía comprando acciones (obvio que exagera, es hombre). O también la vecina que se metió en un fideicomiso para construir un edificio (sí, fi-dei-co-mi-so, cuesta hasta pronunciarlo, lo sabemos, pero igual vamos a explicar qué es y para qué y a quiénes sirve). Y también fue la fórmula que llevó a la prima de nuestra mejor amiga a comprar unos lotes que ahora valen más del doble del precio que ella pagó.


  Nunca te olvides de esto; no creas en los espejitos de colores, la podés "pegar" y ganarte un buen dinero, pero difícilmente te pase si antes no te ponés a pensar. ¿Pensar qué? Fundamentalmente, cuál es la finalidad de la inversión. Como dijimos antes, qué expectativas tenemos y qué objetivos concretos pretendemos. Porque no es lo mismo poner la plata en el banco en un plazo fijo o comprar dólares especulando con una suba del precio o incluso invertir en la Bolsa, que animarse a destinar el dinero para comprar un departamento desde el pozo (desde el inicio de la construcción) o comprar lotes. Nada de todo eso es lo mismo que comprar una cochera o, si nos alcanza, un departamento chiquito para alquilar. Cada una de esas opciones, además del monto requerido, tiene un uso y finalidad diferente. A saber:
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  Preservar el valor: El objetivo básico de cualquier inversión, aun cuando no siempre se cumpla, es como mínimo preservar el valor de los ahorros. Si lo único que buscamos es que nuestra decisión cumpla con esta finalidad, la de no desvalorizarse, entonces el foco del análisis será comparar qué conviene más. Por ejemplo, parte de ese análisis sería fijarte cuánto ganarías si compraras dólares en comparación a los beneficios que obtendrías si colocaras el dinero en un plazo fijo, porque lo que se gana con la tasa de interés puede ser más que lo que está aumentando el valor del dólar. O analizar si lo mejor es poner mitad y mitad, porque quizá, inesperadamente, el dólar se dispara, y entonces podremos aprovechar algo de la suba. A eso se llamaría "diversificar". En cualquier caso, el objetivo primordial de la decisión es ganarle a la inflación. Que lo que podemos comprar ahora con esa plata, sea un televisor o una casa, podamos seguir comprándolo dentro de un determinado período de tiempo. Si nos alcanzara el dinero, comprar un bien inmueble, como un terreno por ejemplo, suele ser "la obviedad" a la hora de mantener el valor. Raramente estos bienes pierden valor, salvo en el caso de crisis extremas como la de 2001/2002 (y otras anteriores...)
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  Renta (ingresos): Si bien la de preservar el valor del dinero es la pretensión básica que tenemos respecto de una inversión, está lejos de ser lo único o máximo a lo que podemos aspirar. Porque, además de que preserve el valor de nuestro dinero, también podemos esperar de una inversión que nos genere más ingresos, es decir, una renta. La típica es comprar un departamento (típico el ejemplo, en realidad, porque reunir el dinero suficiente para un departamento extra no tiene nada de típico) para alquilar. Una cochera es otra variante. De esta manera, con la compra del inmueble preservamos el valor del dinero, el capital inicial que teníamos para invertir, y nos hacemos de un ingreso extra alquilándolo.
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  Revalorización: Además de que preserve el valor de nuestro dinero y de que nos genere una renta, también podemos pretender que una inversión haga multiplicar nuestro dinero al cabo de cierto tiempo. ¿No será mucho? Sí, en general, lograr los tres objetivos al mismo tiempo suele ser complejo pero se puede. Es probable, además, que no busquemos lograr los tres al mismo tiempo. Muy posiblemente nos alcance con que nuestra inversión crezca, se duplique o triplique al cabo de dos, cinco o diez años, por poner un ejemplo. Lo que estamos buscando destacar es que tal vez nuestro objetivo es a mediano o largo plazo, sin ningún beneficio en el aquí y ahora. Invertir no necesariamente implica efectos inmediatos o en el corto plazo. La tradicional frase "poner a trabajar la plata" en general se relaciona con mecanismos que aluden a disponer del dinero de una manera que quede relativamente disponible y que a su vez genere una renta o beneficio inmediato. El caso por excelencia es el plazo fijo bancario, aunque también otras inversiones más sofisticadas, como la compra de bonos y/o acciones, tienen las mismas características. Una puede volver a transformar el dinero invertido, se le llama "capital inicial", a efectivo para gastarlo cuando quiera. En el caso del plazo fijo, es cuestión de esperar a su vencimiento y en el caso de los bonos y acciones, se venden y listo. Es una gran diferencia respecto de la compra de un departamento para alquilar, donde se obtiene una renta pero si quisiéramos volver a tener el efectivo inicial, tendríamos que vender el departamento, lo cual llevaría un tiempo incierto y trámites. Esto hace que no nos juntemos tan rápida y fácilmente con el dinero en billetes. A eso se llama inversiones más o menos líquidas. Cuanto más fácil es volver a convertir nuestra inversión en dinero, más líquida es. Y eso será bueno o malo, otra vez, según nuestro objetivo al tomar una u otra decisión con nuestros ahorros. Pues bien: estábamos en que, probablemente, no nos interesa el efecto inmediato y que somos capaces de esperar en pos de tener la plata colocada en una inversión relativamente segura y que promete la "multiplicación de los panes". Es decir, cabe la posibilidad de que estemos dispuestas a inmovilizar dinero hoy en la compra de algún bien, apostando a que su valor aumente después de transcurrido cierto tiempo. Es el caso del fideicomiso: comprar una propiedad que aún no se construyó. Por lo tanto, se compra más barata y cuando está terminada, su valor es obviamente el de mercado, lo que hace que ganes la diferencia. O comprar un inmueble en una zona cuyo máximo potencial de desarrollo aún no se haya alcanzado, lo que hace presumir una revalorización futura.


  


  Conclusión: es FUNDAMENTAL que antes de evaluar una inversión como buena o mala pensemos qué es bueno o malo para nosotras. Si bien hay formas muy concretas de medir rendimientos y ganancias, puede que la inversión "más ganadora" no sea la que mejor se adapta a nuestro perfil y necesidades. Tal vez prefiramos ganar menos pero tener un acceso rápido a los ahorros en caso de necesidad; es decir, preferimos inversiones más líquidas. O probablemente privilegiemos que nos genere un ingreso extra, porque sabemos que es un dinero del que no vamos a querer disponer de manera inmediata pero sí nos vendría bárbaro una entrada extra por mes sin comernos, precisamente, esos ahorros. Pero en nuestro análisis también puede caber la posibilidad de que no nos parezca una buena idea inmovilizar mucho capital, es decir, invertir un monto alto en la compra de algún bien para lograr una renta que, aunque nos vendría bien, en proporción sería relativamente baja. Por ejemplo, si tenemos un departamento que vale 100.000 dólares y lo alquilamos a 3.000 pesos mensuales, estamos obteniendo una renta del 5 por ciento anual. Ese mismo dinero colocado en un plazo fijo en dólares generaría una renta similar, sin el desgaste que implica el uso del inmueble y los costos en la ardua tramitación de impuestos y honorarios de escribanos. Podríamos acceder rápidamente a ese dinero. En contrapartida, estaríamos resignando la posibilidad de que, en el mediano o largo plazo, ese dinero se revalorice por sí solo, como puede ocurrir con el departamento. Si suben las propiedades o el inmueble está en una zona que aún tiene margen para desarrollarse, entonces cabe la posibilidad de que esos 100.000 dólares se transformen en 120.000 o 130.000 en pocos años, período en el cual también recibimos la renta. Esa posibilidad no existe en el caso del plazo fijo.


  


  Pero sí puede ocurrir que, en vez de hacer el plazo fijo en dólares, decidamos hacerlo en pesos a una tasa de 10 por ciento anual, por ejemplo. Al cabo de uno o dos años, alcanzaríamos un aumento del capital inicial similar en el caso de que el precio del dólar se haya mantenido estable, algo que es extraño pero que ocurrió recientemente durante varios años en la Argentina. El riesgo en ese caso es que, tal como ocurrió, de golpe sea más complicado volver a comprar dólares con ese capital, por lo menos al precio del que hablábamos antes. La gran lección que queremos dejar en estas líneas es que para decidir una inversión hay que analizar muchísimos factores. No es difícil, pero hay que poner cierta energía en pensar qué queremos, cómo se puede conseguir de la manera más sencilla posible y las condiciones externas para lograr nuestros propósitos.


  Antes de entrar en el terreno de las inversiones concretas, hay tres elementos básicos que tenés que tener en cuenta para hacer una elección rentable: Cuánto vas a invertir, por cuánto tiempo y qué nivel de riesgo considerás aceptable. Es decir, hasta qué punto te animás a perder tus ahorros, o parte de ellos. En función de esas premisas básicas que, como mostraremos, se entrecruzan todo el tiempo, podrás definir el alcance de tus ganancias. Veamos:
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  Cuánto. El monto, claramente, determinará el tipo de inversión que conviene hacer o, como mínimo, definirá el abanico de posibilidades. No es lo mismo imaginar una inversión de 5.000 pesos que una de 100.000 dólares, incluso si buscamos las más sencillas de las alternativas. Es obvio que con 100.000 dólares podemos apuntar a una escala diferente.


  Pero sin llegar a un ejemplo tan exagerado, podemos pensar en otro de lo más simple: no es igual la tasa de interés que paga un banco por un plazo fijo de 10.000 pesos colocados a tres meses que por uno de 50.000 pesos, renovable recién al año. Está claro que, en el último caso, el banco está dispuesto a pagar una tasa más alta. ¿Por qué? Por el riesgo. Otra vez, llevando el caso a un extremo, no es lo mismo perder 50.000 pesos que 10.000. Cuanto más arriesgamos (mayor monto), mayor ganancia nos tienen que prometer para que estemos dispuestas a asumir ese riesgo. Lo mismo vale para los plazos: no es lo mismo renovar el plazo fijo a los tres meses que al año, ya que el riesgo es mayor cuanto más largo es el plazo. Es obvio: cuanto más tiempo se extienda una inversión, mayor será el margen para la aparición de imponderables, como un cambio brusco de contexto.


  Vamos con otro ejemplo concreto para que se entienda bien la cuestión de los plazos y el riesgo (y también los cambios bruscos ya que estamos). Si en marzo de 2011 tenías 10.000 pesos ahorrados, te convenía más hacer un plazo fijo a una tasa anual de 11 por ciento, que la clásica de comprar dólares (todavía no había restricciones). Esto sucedía porque el precio del dólar subía muy despacio y los intereses ofrecidos por el banco eran más altos. Para octubre de ese año, es decir, a los seis meses, hubieras ganado 550 pesos con un plazo fijo mientras que comprando dólares hubieras ganado apenas 370 pesos, ya que entre marzo y octubre de ese año el dólar subió apenas un 3,7 por ciento (contra 5,5 por ciento que te habría dado el plazo fijo en ese tiempo). Pero como el banco ofrece más tasa cuanto más largo es el plazo, es probable que en marzo de 2011 hubieras decidido hacer un plazo fijo anual con esos 10.000 pesos, a una tasa de 12 por ciento mientras que la variación del dólar no superaba por esos años el 10 por ciento. La decisión hubiera sido de lo más correcta si no fuera porque, en el medio, surgió el imponderable: en noviembre de 2011 debutó todo un nuevo régimen para la compra de dólares que hizo que el valor de mercado del billete se "disparara". Si durante los seis o siete años anteriores, no había subido más de 10-12 por ciento al año, en apenas unas semanas, el precio real al que se lo podía comprar (o vender) aumentó un 30 por ciento. Es decir que, si en vez de hacer el plazo fijo a un año hubieras comprado dólares, recién al año sí hubiera sido un mejor negocio, ya que hubieras pasado a tener más de 15.000 pesos contra los 12.000 que te daba el banco. En ese caso, el banco te ofreció mayor tasa porque asumías mayor riesgo al colocar tu dinero a un año de plazo. Terminaste perdiendo porque el riesgo se convirtió, imprevistamente, en realidad.


  


  

    [image: ]

  


  Por cuánto tiempo. El ejemplo anterior nos queda perfecto para entender la importancia de definir, antes de hacer una inversión, cuánto tiempo estamos dispuestas a esperar que rinda sus frutos. En función de ese plazo, combinado con el punto anterior, es que podremos elegir el instrumento que mejor cuadre para conseguir nuestro objetivo. Retomando el ejemplo anterior, si en vez de 5.000 pesos, 10.000 o 50.000, estuviéramos entre las afortunadas que disponen de 100.000 dólares, entonces podríamos pensar en una inversión inmobiliaria. Este tipo de inversión tiene la particularidad de montos considerables pero es recomendable como una inversión relativamente segura de largo plazo. Porque "los ladrillos", más allá de las fluctuaciones circunstanciales que pueden darse en los precios -por ejemplo, cuando la economía del país atraviesa una etapa de crisis o cuando medidas, como el cepo al dólar, frenan las ventas- , tienen la ventaja de preservar el valor y, en muchas ocasiones, incrementarlo, siempre y cuando se espere lo suficiente. Como ya dijimos, los costos de comprar y vender propiedades son altos, por lo que no tiene sentido pensar en invertir en un inmueble con la idea de revenderlo rápidamente porque eso insumiría gran parte de la ganancia, si es que la hubiera. Es decir que para elegir esta opción, una tiene que estar dispuesta a no contar con esos 100.000 dólares por un largo tiempo. A cambio, se puede esperar un ingreso extra y/o que el valor del capital inicial (esos 100.000 dólares) aumente 30, 50 o incluso 100 por ciento al cabo de cinco o diez años. En cualquiera de estos casos, para determinar realmente qué tan rentable fue la decisión, se debe calcular el porcentaje de incremento de capital y dividirlo por los años que estuvo inmovilizado. Si el departamento tuvo al cabo de cinco años una revalorización del 30 por ciento, entonces la rentabilidad fue del 6 por ciento anual (o del 10/11 por ciento si se hubiera alquilado y acumulado esa renta en ese tiempo). Si el inmueble en cambio se revalorizó un 50 por ciento al cabo de esos años, la rentabilidad entonces fue del 10 por ciento. Y si tuvimos la tremenda suerte de que el valor se duplicara, algo que ocurre en situaciones muy excepcionales en un plazo como ese, entonces la rentabilidad fue del 20 por ciento. Es decir que, aplicando parámetros de estricta rentabilidad, es posible imaginar otras opciones que generen mayores ganancias y más rápidamente, pero difícilmente ofrezcan el mismo nivel de seguridad en cuanto a la valorización futura y la posibilidad de, al mismo tiempo, generar un ingreso extra. En este punto es cuando una elige y, en definitiva, define su perfil inversor: cuánto tiempo estamos dispuestas a esperar y cuánto riesgo queremos tomar.


  


  Hablamos del inmueble y dejamos bien claro que es una inversión de largo plazo que requiere altos montos. Imaginemos ahora un escenario opuesto: no disponemos de tanto dinero y tampoco tenemos ganas o posibilidades de disponer de tanto tiempo. Queremos ganar más plata en el plazo más corto posible. En ese caso, las opciones inevitablemente van a implicar mucho más riesgo con lo cual tendríamos que estar mucho más atentas y conocer instrumentos algo más sofisticados, en general, dentro de lo que se conoce como el mercado de capitales (bonos, acciones, deuda corporativa, etc.). A ese tema dedicaremos todo el próximo capítulo. Pero quizá, aún después de leer el próximo capítulo, te parezca demasiado arriesgado comprar bonos públicos -considerada la más segura de las inversiones dentro del mercado de capitales-. La única que queda es resignar alguna de las variables: o le das más tiempo a la inversión para que genere ganancias o te resignás a ganar menos. Ahí verás el menú de opciones: desde plazos fijos hasta "proyectos productivos" o fondos comunes de inversión, fideicomisos e inversiones inmobiliarias de pozo o nuevos emprendimientos. No te asustes, te lo vamos a explicar todo.
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  Qué nivel de riesgo es tolerable. Lo dijimos apenas empezamos el capítulo y lo repetimos: es la clave para aprender a invertir. En menor o mayor medida, toda inversión o decisión respecto de nuestro dinero implica algún nivel de riesgo. Incluso cuando la inversión sea el colchón o, directamente, no hacer nada. En ese caso, el peor de los riesgos es la pérdida de valor. Se le llama riesgo de inflación, el cual está muy vigente por estos días en la Argentina, con una suba de precios promedio de 25 por ciento anual. Ese factor es el principal enemigo de todas aquellas que no entienden mucho de dinero, no les interesa y ni siquiera quieren pensar en la cuestión. La tentación de no hacer nada literalmente es tan grande que puede ocurrir que el dinero se acumule en la caja de ahorro, lo que no sería tan grave (pero sí poco inteligente) con precios estables pero con alta inflación, es irracional. No hacer nada, en ese caso, es casi equivalente a decidir perder plata. En algún punto, el riesgo de inflación, es decir, el riesgo de pérdida de poder adquisitivo, es un factor "externo" que no podemos manejar y del que nos tenemos que defender. Por el otro lado, tenemos el riesgo de la inversión propiamente dicha. Se trata del riesgo de perder plata cuando decidimos, por ejemplo, hacer un anticipo para comprar en cuotas un departamento de pozo apostando a que se revalorice cuando esté terminado en vez de quedarnos con los dólares guardados, opción que también conlleva lo que se llama "riesgo de divisas" (que suba o baje según lo proyectado). Hacemos más abajo el ejercicio de ver qué hubiera pasado si hace dos años se nos hubiera ocurrido invertir en un desarrollo inmobiliario y qué, si nos hubiéramos quedado con el dinero. Pero, independientemente del resultado, lo importante a destacar es que para algunas la sensación de incertidumbre de destinar 20.000 o 30.000 dólares a la compra de un bien "a futuro", es decir, a un inmueble, que es una de las más seguras de las inversiones pero que aún no existe, puede resultar intolerable y prefieren tener ese dinero a disposición, la seguridad de pájaro en mano. Para otras, en cambio, el temor a que ese dinero pierda poder de compra aun en dólares es mayor, y les genera más ansiedad, por lo que buscan algún destino que prometa cierta rentabilidad. De eso hablamos cuando decimos asumir riesgos que consideremos tolerables. Es una vara que pone cada una de nosotras y que, en definitiva, determina qué perfil de inversora tenemos.


  


  Ahora, vayamos al ejemplo concreto para entender cabalmente la cuestión de los riesgos. ¿Qué hubiera pasado si hace dos años, que es el plazo promedio de entrega de un edificio o emprendimiento inmobiliario de pozo, hubiéramos decidido apostar a la compra de una unidad de, por ejemplo, 90.000 dólares de costo con el objetivo de obtener una revalorización? De acuerdo con el formato general de fideicomiso para la construcción que se usa para ese tipo de inversión, para entrar deberíamos haber desembolsado el 30 por ciento de ese valor, es decir, unos 27.000 dólares. El saldo, es decir los 63.000 dólares restantes, se hubieran repartido en 24 cuotas en pesos, más uno o dos refuerzos y/o una cancelación de saldo contra entrega de la unidad para hacer que las cuotas en pesos sean más bajas. En general, estos conceptos se pactaban, hace dos años, en dólares. En nuestro ejemplo, hubieran sido de 13.500 dólares cada uno de los refuerzos.


  


  La primera conclusión es que, hace dos años el dólar cotizaba a unos 4 pesos. Es decir que para entrar en la inversión hubiéramos gastado el equivalente a 108.000 pesos. Hoy, el valor del dólar de mercado se disparó, algo que era muy difícil de prever hace dos años; por lo cual, si nos hubiéramos quedado con los dólares, hubiéramos aprovechado la diferencia. La misma cuenta vale para el primer refuerzo de 13.500 dólares. Es decir, que si miramos estos conceptos, hubiera convenido y era más sencillo mantener los dólares.


  Ahora bien, de los 90.000 dólares de costo del departamento, el 60 por ciento se financia en dólares entre el anticipo y los dos refuerzos, y el 40 por ciento restante en pesos y en cuotas. Cada una de esas cuotas tiene un valor que se fijó al inicio del proyecto, en este caso de unos 6.000 pesos, equivalentes a 1.500 dólares hace dos años. Calculando un ajuste por inflación del 20 por ciento en el segundo año, en pesos hubiéramos pagado en total unos 158.400 pesos, equivalentes a unos 25.000 dólares a valor actual por el 40 por ciento del departamento (originalmente cotizado en 36.000 dólares). Es decir que, en vez de 90.000 dólares, el departamento nos hubiera costado 79.000 dólares, aun cuando el segundo refuerzo se haya mantenido en dólares. La contracara es que el contexto económico y las mismas condiciones que impulsaron la suba del dólar también hicieron que se frenara el negocio inmobiliario; por lo cual, lo que pensábamos que iba a valer más de 100.00 dólares una vez terminado, termina con suerte valiendo lo mismo que pusimos.


  


  ¿Qué hubiera pasado si nos hubiéramos quedado con los dólares? Está claro que hubiéramos asumido menos riesgo, algo que sabemos ahora que pasaron los dos años. Si al inicio del proyecto ya hubiéramos contado con los 90.000 dólares, hubiéramos maximizado la diferencia en pesos. Pero lo más probable es que solamente tuviéramos una parte del dinero, con lo cual solo hubiéramos logrado un ahorro similar si hubiéramos ahorrado en dólares el monto equivalente a las 24 cuotas que exigía el departamento. Y hubiéramos resignado, también, la posibilidad de tener una renta una vez terminado el departamento.


  En el caso del proyecto inmobiliario, no ocurrió exactamente lo que se podía imaginar hace dos años, intervino el factor riesgo y se convirtió en realidad, pero la alternativa de quedarnos con los dólares tampoco hubiera resultado tanto mejor. Otra vez: es lo que mejor nos queda a cada una. No falta quien piensa: "Mucho mejor haberme quedado con los 40.000 o 50.000 dólares, siempre valen y no me complico la vida". Siente que así corre menos riesgo y es una administración más simple de su dinero. Pero también está la que dice: "Tengo este dinerillo, tengo que aprovecharlo lo mejor posible, en algo lo voy a invertir", y busca lo que cree más conveniente dentro de lo que es su horizonte de riesgo tolerable.


  


  Guía de inversiones fáciles


  Habiendo explicado lo esencial respecto de cómo tenemos que enfocar la cuestión del "quiero invertir mi plata", pasemos a un menú de inversiones posibles, las más tradicionales y, si se quiere, sencillas y seguras. En alguna de ellas intervienen los bancos, pero no en todas (salvo para pagar y/o cobrar).


  1.Plazo fijo bancario. Es un depósito que, como su nombre lo indica, tiene plazo. Esto significa que si hacemos un plazo fijo, nos abstenemos de gastar y/o operar con ese dinero hasta que vence el plazo acordado con el banco. Ese plazo tiene un mínimo de 30 días, pero este tipo de depósito también se puede pactar a 60, 90, 120, 180 y hasta 365 días. A cambio de inmovilizar nuestro dinero, el banco nos ofrece una tasa de interés que, como ya te contamos, es más alta cuanto más largo es el plazo. En general, la tasa de interés para los plazos fijos en pesos guarda relación con el nivel de inflación, aunque hace ya varios años que en la Argentina están muy por debajo. Esto hace que un plazo fijo sea una buena opción solo en casos muy concretos: por ejemplo, cuando existe la necesidad de contar con el dinero a disposición de forma medianamente rápida y fácil, cuando se combina un plazo fijo con otras opciones como la compra de moneda extranjera o con alternativas más riesgosas pero que pueden dejar más dinero. También vale comparar la tasa del plazo fijo contra el aumento de precios que registra un bien determinado. Por ejemplo, si en nuestros planes está ahorrar para comprar un terreno o un auto, fijarnos cuánto están aumentando los lotes o los autos nos ayuda a que, en relación a esos bienes, nuestros ahorros no se deprecien. Es decir, para que sea buena idea, la tasa de interés que el banco nos da por nuestros ahorros a plazo fijo tiene que compensar o superar la tasa de aumento de precio de los lotes o el auto. Todo esto si el plazo fijo es en pesos. En dólares, la tasa de interés que actualmente ofrecen los bancos es bajísima (menos de 5 por ciento) porque la ganancia está en la variación del precio. Leé con atención lo que sigue.


  


  2.Moneda extranjera (dólar). Junto con el plazo fijo, es la más tradicional de las inversiones de los argentinos. El debate de si está bien o está mal, si es genético, cultural o puro vicio es cada vez más amplio, pero existe en la Argentina una historia económica que indica que, si en algún momento se pierde plata por tener los dólares guardados, es solo cuestión de esperar porque su valor indefectiblemente va a subir. Algo de eso ocurrió en el pasado reciente: tras el colapso de 2001/2002, cuando un dólar dejó de valer un peso, el precio del billete verde comenzó a subir pero gradualmente. No hubo saltos enormes, tan habituales en décadas anteriores. Incluso en los últimos años, comparado contra la inflación, la suba del dólar era menor. Eso significaba que comprar dólares no era una buena idea y que era mejor buscar una opción que mantuviera su valor respecto de la suba de precios generalizada. Es decir que, durante unos cuantos años, hasta octubre de 2011 específicamente, el que apostaba al dólar, sí perdía (¿te suena la frase famosa? Si no te suena, te la contamos en una nota al pie de página'). ¿Por qué específicamente hasta octubre de 2011? Porque en noviembre de ese año entraron en vigencia regulaciones impuestas por el Gobierno que modificaron las condiciones e hicieron que, según el caso puntual de cada una, el dólar fuera mejor o peor negocio. Lo que ocurrió en la práctica es que las mayores dificultades para comprar dólares en un banco o casa de cambio al tipo de cambio oficial del Banco Central generó un segundo precio, mucho mayor. Si bien es "ilegal"' existe, y tiene un tremendo impacto en los precios del supermercado y en nuestra economía cotidiana. En resumidas cuentas, la que tenía dólares de antes, habiendo perdido plata o no, hizo un buen negocio. La que a partir de ese momento tuvo o tiene que plantearse una inversión, está obligada a fijarse en otras alternativas que, probablemente, puedan ser más competitivas ahora que comprar dólares es una opción difícil y costosa. Será cuestión de hacer cuentas.


  


  3.Fondos Comunes de Inversión (FCI). Son instrumentos que ofrecen casi todos los bancos y que surgen de reunir una masa crítica de dinero de distintos ahorristas (mucha gente como vos que va a depositar su dinero) para invertir en distintos instrumentos. Es decir que el banco, o el administrador del FCI, junta tu dinero con el del vecino y unos cuantos más y lo invierte parte en plazo fijo, otra parte en acciones, otra en bonos, etc., según el tipo de fondo. Para el ahorrista funciona muy similar a un plazo fijo: a cambio de tu dinero, te ofrecen una tasa de interés que es variable en función de cuánto rindió ese fondo (el promedio de las decisiones que tomó el administrador), te garantizan un interés de base para que nunca pierdas plata (al menos nominalmente) y en vez de un certificado de plazo fijo, te dan un certificado que te consigna titular de cuotapartes de ese fondo común. En la práctica, la gran diferencia con el plazo fijo es que podés retirar tu dinero cuando quieras, aunque en general te recomiendan determinado plazo para esperar que se produzcan las ganancias estimadas. Los FCI pueden tener distinto grado de sofisticación y, por ende, de riesgo y rendimiento. Por eso, pueden resultar una buena opción para aquellas que quieren apostar al mercado de capitales (bonos y acciones) para ganar más pero no se animan por la complejidad que implica la administración. Con ese formato, lo único que tendrías que hacer es empezar a tratar de entender el tema, así podés hacer un mejor seguimiento.


  4.Inversión inmobiliaria. Es el clásico "invertir en ladrillos". Del mismo modo que tener ahorros en dólares, invertir en inmuebles no siempre es la mejor de las opciones, pero brinda seguridad. El inmueble es un bien tangible, lo vemos, tocamos y sabemos que, a menos que haya un tsunami, vale siempre lo mismo como mínimo. Y si se da el tsunami, puede valer menos temporalmente pero después recupera. Sin embargo, según el momento en que se decida la inversión, las condiciones del mercado y el resto de las opciones disponibles, los inmuebles usados no son actualmente la más eficiente de las inversiones. Básicamente porque, como explicamos antes, la relación capital invertido/renta obtenida, es decir, lo que gastamos para comprar el inmueble y lo que percibimos como ingreso es poco atractiva. Esto es particularmente cierto si pensamos en comprar un departamento para alquilar, pero también se da en el caso de que invirtamos en oficinas para alquilar o cocheras. En estos casos, la renta es algo más alta pero igual no llega al 1 por ciento que alcanzaba hace veinte años (ejemplo: para comprar una cochera necesitamos unos 20.000 o 30.000 dólares según el barrio y el valor de su alquiler mensual oscila entre los 800 y los 1.000 pesos). ¿Por qué entonces sigue tan vigente? En principio porque, aunque ganáramos más tal vez con la tasa de interés poniendo la plata en el banco, los inmuebles son "activos dolarizados", es decir, se cotizan en dólares, lo que otorga seguridad respecto de su valor en el tiempo. Por eso son, por excelencia, la inversión más fácil a largo plazo (más de diez años). Y, según el caso, siempre está la posibilidad de una revalorización por encima de la revalorización promedio del mercado. Los barrios de Las Cañitas o Palermo son un excelente ejemplo de esta suba de precios imprevista.


  


  S.Fideicomisos inmobiliarios. Se trata de un formato bajo el cual se paga en cuotas la construcción de un inmueble a medida que se va avanzando en la obra. Para entrar al fideicomiso, se debe hacer el pago de un anticipo, generalmente equivalente al 30 por ciento del precio total que se proyecta, y con las cuotas se va financiando el desarrollo en los plazos estipulados. Es decir que se va avanzando en la construcción a medida que una va aportando el dinero, junto con otros cuantos inversores en las mismas condiciones. En algún punto, el funcionamiento es similar al fondo común de inversión: el desarrollador o constructor es quien administra el dinero reunido y va decidiendo los ajustes necesarios de las cuotas en función de las variaciones de costos y según lo estipulado en el contrato de suscripción (los papeles que firma cada inversor cuando decide participar del negocio). Claro que no tiene la misma liquidez, y la lógica de la inversión es esperar a la entrega del inmueble para obtener la ganancia. Depende el tipo de proyecto en el que se invierta, a veces es necesario esperar incluso un poco más para sacar más provecho. Además es un tipo de inversión que requiere un monto considerable, no se entra con 1.000 pesos como puede hacerse con un fondo común de inversión. Técnicamente se dice que las inversiones que requieren un monto mínimo considerable tienen "una barrera alta de entrada".


  Como sea, los fideicomisos inmobiliarios tuvieron un enorme crecimiento en los últimos diez años y resultaron una inversión de gran rentabilidad en muchísimos casos. Con este formato se desarrollaron edificios de viviendas, de oficinas, de cocheras privadas, condominios, barrios privados, clubes de campo, chacras y hasta shopping y hoteles. Podría decirse que el mentado "boom del real estafe" estuvo en gran parte alimentado por la explosión de esta modalidad. Hasta hace un tiempo, este tipo de inversión se realizaba parte en dólares y parte en pesos, pero últimamente surgieron opciones también solo en pesos. Sin embargo, como las condiciones del mercado inmobiliario empeoraron, la expansión del mecanismo se frenó. La rentabilidad y los plazos varían en cada caso; por eso la clave es tener presente que es una inversión, como mínimo, de mediano plazo. Esta evaluación se impone, no solamente por los costos de entrada y salida del negocio (impuestos, honorarios, trámites, que no son tan altos en el caso de un fideicomiso), sino simplemente por la naturaleza del negocio: los proyectos en general tardan un mínimo de dos años en terminarse. Claro que una puede entrar ya iniciada la construcción, incluso casi al terminarse, pero en ese caso las condiciones son menos ventajosas que quienes ingresaron desde un principio, con lo cual la ganancia es menor. Así como es una inversión de mediano o largo plazo, a menos que el proyecto resulte un fracaso total, no solo preserva el valor de nuestros ahorros, sino que ofrece la posibilidad de revalorización, amén de obligarnos a un ahorro forzoso si solo disponemos del monto inicial para entrar al fideicomiso. En definitiva, logramos lo que se llama una capitalización. En cuotas, terminamos consolidando nuestro capital o patrimonio. Pero lo que no podemos pretender de un fideicomiso es que nos genere un ingreso extra hasta que se termine el proyecto, por lo cual tenemos que estar dispuestas a inmovilizar nuestro dinero por un buen período de tiempo, y después elegir qué destino le vamos a dar a esa inversión: uso personal, renta o reventa para "realizar la ganancia" (quedarnos con la diferencia entre lo que invertimos en la propiedad y obtuvimos de su venta).


  


  6.Proyectos productivos o pools. Con un formato similar al fideicomiso inmobiliario pero con estructuras legales que varían, existe en el mercado la posibilidad de invertir en "proyectos productivos" sin la necesidad de producir algo realmente de manera directa. El concepto es el mismo del administrador reuniendo inversores dispuestos a invertir sus ahorros al mismo fin. Una de las alternativas más comunes son los pools de ganadería o siembra: varios pequeños ahorristas reúnen determinada cantidad de dinero y la destinan a la compra y cría de ganado en campos alquilados o a la siembra y cosecha de cultivos (soja, trigo, cebada, sorgo). Se trata de una inversión de, al menos, un año de plazo cuya rentabilidad varía según los precios del mercado pero que, en todos los casos, es administrada por un tercero que tiene el knowhow imprescindible. En promedio, en los últimos años, fue posible obtener una ganancia en torno a 14/15 por ciento anual, aunque según el caso y las propuestas se pueden obtener ganancias mayores. Pero lo cierto es que no es una inversión que haga sentir cómoda a cualquiera. En principio, porque conlleva riesgos más grandes y realmente imprevistos como el climático. La sequía del 2010/11 produjo fuertes pérdidas, por ejemplo, y si el campo es alquilado, la totalidad del dinero se expone a ese riesgo, no hay una garantía de preservar el capital. Si bien se pueden anticipar algunos fenómenos como las lluvias y vientos, es difícil a veces prever su intensidad, lo que puede generar grandes pérdidas, particularmente en el caso de los pools de siembra. Para atenuar este riesgo, se empieza a desarrollar un modelo de pool que implica llevar adelante el proceso productivo en campos propios y no alquilados, lo que asegura en cierta medida al menos parte del capital invertido. Pero con este formato, se alargan un poco los plazos, lo que hace que disminuya nuestra rentabilidad. En cualquier caso, es una opción que suele ser compleja de vislumbrar para quienes no han tenido una experiencia cercana al campo. Aun así, y más allá de los tradicionales pools de cría de vacas y cosecha de soja o trigo, este modelo se aplica cada vez más para proyectos de producciones menos tradicionales, como arándanos, nueces o planes de forestación, actividades mucho más rentables pero que, otra vez, el desconocimiento vuelve más riesgosas. Las ventajas que tienen es que a diferencia de los fideicomisos inmobiliarios, no hace falta reunir un gran capital inicial. La barrera de entrada es relativamente baja (menos de 10.000 dólares) y la de salida (la posibilidad de abandonar el negocio con el capital invertido) también es accesible.


  


  Qué para quién


  Creemos que ya quedó bien claro que cada inversión está condicionada por factores concretos como el tiempo y monto del dinero del que disponemos y también por otros más subjetivos como el nivel de riesgo que nos hace sentir cómodas. También creemos haber dejado bien claro que antes de decidir, tenemos que saber qué objetivo perseguimos; y definir en función de eso y no tanto de los numeritos que pueden hablar de altos porcentajes de rentabilidad. Pues bien, la mayoría de los estudios y encuestas que analizan el comportamiento financiero de las mujeres dan cuenta de los tres grandes objetivos que solemos perseguir, y que en definitiva no son tan distintos a los de los hombres. En función de cada uno de estos objetivos, asociaremos un tipo de inversión a modo ilustrativo, para ir tirando las primeras puntas del análisis para aquellas que estén en la disyuntiva de qué hacer con su dinero.


  


  Objetivo número I. Una de las preocupaciones económicas más frecuentes entre las mujeres es el bienestar financiero de nuestros hijos en el futuro. Es muy habitual que la gran motivación de la mujer para invertir sea asegurar un mínimo capital para que su prole "tenga una base" para arrancar económicamente en su vida adulta. Para ese fin, y si los vástagos son aún niños, está claro que hablamos de inversiones de largo plazo y que, cuanto más inmovilizado quede ese dinero, es decir, lejos de la mano para ser gastado ante la primera buena ocasión que se nos presente, mejor. Es cantado que la inversión inmobiliaria luce como lo más sencillo siempre y cuando se disponga de los montos necesarios. Si no fueran suficientes, el formato del fideicomiso puede ayudar, ya que se requiere menor capital inicial aunque obliga a un ahorro todos los meses para pagar las cuotas. La facilidad que presenta esta situación es que no nos importa tanto la rentabilidad anual, sino llegar a más o menos a tiempo para cumplir el objetivo. Deberíamos tener en cuenta que si tampoco nos alcanzara para entrar en un fideicomiso, entonces podríamos pensar el problema de otra manera: lo primero es alcanzar un mecanismo de ahorro que permita reunir una masa crítica de dinero suficiente como para empezar a pensar en una inversión para "cubrir" a nuestros hijos. No queremos ser mala onda pero retrocedé cuatro casilleros, hasta el capítulo 3 de este libro.


  


  Objetivo número II. Reforzar nuestros ingresos. Y sí, ¿a quién no le vendría genial un dinerillo extra? Si vivir de rentas, como se decía en la época de nuestras abuelas, es casi una fantasía (¿cuántos departamentos, casas o cocheras para alquilar deberíamos tener para reunir un ingreso que cubra nuestros gastos mensuales), al menos podríamos lograr un plus invirtiendo en determinados productos. Por ejemplo, animarnos a algún pool, tratando de elegir el que menos riesgo nos genere. El plazo fijo queda fuera de análisis porque los intereses mensuales solo serían una cifra potable si el total de la plata colocada fuera un número alto, caso en el que nos convendría otro tipo de inversión (además de que seguramente no tendríamos la preocupación de un ingreso extra). Podríamos evaluar la opción del Fondo Común de Inversión, buscando aquellos de mayor rendimiento pero nunca olvidando que se trata de FCI que invierten a su vez en instrumentos de mayor riesgo. Hay que reconocer que el objetivo de lograr un ingreso adicional invirtiendo es el más complicado de alcanzar si una no cuenta con una base de ahorro mayor a, como mínimo, cinco veces nuestro ingreso. Está claro también que, cuanto mayor sea el ahorro puesto "a trabajar", mayor será la renta. (No es lo mismo alquilar un departamento o una cochera, que una cámara filmadora profesional o un disfraz...).


  Objetivo número III. Asegurarnos una jubilación. No es una preocupación exclusivamente femenina pero sí es común que cuanto más alto es el nivel de ingresos de las mujeres en actividad laboral con las que tratamos, más profunda vemos que es esta inquietud. Esto porque, obviamente, cuanto más ganan, más gastan; el temor, entonces, es a no poder llevar el mismo estilo de vida una vez que dejen de trabajar. Claro que en la mayoría de los casos, esta preocupación aparece con fuerza recién diez años antes del retiro o poco más, pero difícilmente nos pongamos a pensar en eso a los treinta o cuarenta años. Probablemente porque a esa edad estamos pensando más en los dos objetivos anteriores y también porque creemos que nuestro nivel de vida todavía tiene mucho por mejorar antes de preocuparnos por perderlo. Pero lo cierto es que nos cuesta ver lo diferente que serán nuestras vidas, cómo con el tiempo y el crecimiento de los hijos, si los hubiera, cambia radicalmente la estructura de gastos, ergo, la disponibilidad de recursos. Pero, por más difícil que sea proyectar, prever nuestro futuro financiero puede ser una muy buena idea. Dependerá de en qué momento decidamos ocuparnos y de cuánto dinero dispongamos para saber el tipo de inversión específico a realizar pero, a priori, es de lo más sensato optar por alguna alternativa de bajo riesgo, probablemente invertir en algún proyecto que obligue a un ahorro actual y que prometa renta futura. Ya te dimos varios ejemplos en este sentido, aunque hay una opción más que aún no tratamos: los seguros de retiro.


  


  ¿Cómo funcionan? Todos los meses, una hace un aporte o paga una cuota a la compañía de seguros con la que decidimos contratar el servicio, que administra e invierte el dinero que vamos acumulando en nuestra cuenta para que no pierda valor. El monto de esa cuota se define en función de la renta que vamos a querer obtener, obviamente, pero también de con cuánta anticipación contratemos el seguro y por cuánto tiempo cobremos el beneficio. Si esta es una opción que, aunque sea de largo plazo no se basa en un bien tangible, te resulta sencilla, te damos más detalles.


  a)Para determinar el valor del seguro, y por ende de las cuotas, lo primero es analizar los gastos presentes, es decir,cuánto nos queda disponible después de haber cubierto todo lo que consideremos tiene mayor prioridad. En cualquier caso, el cálculo es que conviene destinar entre 1 y 3 por ciento de los ingresos.


  


  b)Previsiblemente, cuanto antes una empieza en estos sistemas, más ahorro se logra con un menor esfuerzo, es decir, con un porcentaje más bajo de nuestros ingresos actuales.


  c)También es importante prever no solo cuánto tiempo se ahorrará sino para cuánto tiempo, esto es, por cuántos años imaginamos que tendremos necesidad del beneficio.


  d)Para darte una idea que engloba los tres puntos anteriores, pagando durante treinta años una cuota equivalente a 100 dólares (36.000 dólares de aporte total), podés llegar a percibir unos 350 dólares durante veinte años (si fuera a partir de los 63, hasta los 83). Hicimos la cuenta en dólares aunque no necesariamente el aporte tiene que ser en esa moneda; sí se suelen pactar así para no perder la perspectiva de largo plazo. Lo cierto es que para alcanzar ese mismo ingreso cuando te retires si empezás diez años después, el esfuerzo tiene que ser mucho mayor. El sistema no es muy distinto de lo que sería si lo ahorraras por tu cuenta en el banco (como te lo explicamos en el capítulo 3).


  


  GPS - Destino: Independencia financiera


  •INVERTIR SIEMPRE TIENE RIESGO. HAY ALTERNATIVAS MÁS SEGURAS QUE OTRAS PERO NINGUNA, NINGUNA., OFRECE SEGURIDAD TOTAL.


  •NO HACER NADA CON NUESTROS AHORROS PARA EVITAR ESOS RIESGOS TAMBIÉN TIENE RIESGO: EL DE LA INFLACIÓN.


  •LOS TRES OBJETIVOS DE UNA INVERSIÓN SON PRESERVAR EL VALOR DE NUESTROS AHORROS., LOGRAR UN INGRESO ADICIONAL Y UNA GANANCIA POR REVALORIZACIÓN DE NUESTRO CAPITAL INICIAL.


  •LA MEJOR INVERSIÓN ES LA QUE MEJOR CUMPLE CON NUESTRAS NECESIDADES Y EXPECTATIVAS.


  •QUE TE QUEDE CLARO: SI ALGUIEN TE DICE QUE DUPLICÓ SUS AHORROS EN CUESTIÓN DE MESES SIN CORRER PRÁCTICAMENTE RIESGOS., TE ESTÁ MINTIENDO. CÍ DESCUBRIÓ UNA FÓRMULA MÁGICA. PEDÍSELA Y LLAM_ANOS QUE HACEMOS OTRO LIBRO.
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  Se trata de que el dinero "trabaje " para aumentar tu capital y tu renta, y no de que trabajes para ahorrar y- comprar bienes innecesarios y superfluos que te generarán gastos de mantenimiento.


  Este es el último capítulo del libro y nuestro objetivo es que al comenzar a leer estas líneas estés dando el primer paso para transformarte en una inversora sofisticada. Ese primer paso es informarte para entender que muchos productos financieros están al alcance de tu mano y que pueden ser herramientas que te ayuden a mejorar tus finanzas en un futuro cercano.


  En los capítulos anteriores ya te hablamos de la importancia del ahorro, de la necesidad de que tengas un monto líquido y a disposición para atender emergencias, y de las posibilidades de invertir en activos reales y en productos bancarios. Ahora te vamos a explicar que también podés ser socia de una gran empresa de tu país o del mundo; que podés prestarle dinero a un Gobierno nacional o provincial y hasta a una empresa en la otra punta del mundo; o invertir en oro o petróleo de las maneras más accesibles de lo que te imaginás. Pero ninguno de esos pasos puede darse sin información previa, porque como dice el gurú de los inversores, Warren Buffett -uno de los tres hombres más ricos del mundo- no hay que invertir en ningún negocio que no comprendas.


  


  Es cierto que hay inversiones más riesgosas que otras, pero hay varias cosas que se pueden hacer para controlar el nivel de riesgo al que exponés tus ahorros.


  •Informarte


  •Definir tus objetivos como inversora


  9Diversificar


  •Arbitrar
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    Informarte


  


  Si no tenés idea de qué pasará con el Producto Bruto Interno de tu país, nunca leíste los pronósticos de ningún economista sobre las perspectivas para este año, difícilmente puedas saber si es bueno o malo prestarle plata al gobierno de tu país o de tu provincia comprando un bono que emite ese Estado. De cuánto vaya a crecer o a caer la economía en el año dependerá la capacidad de pago de esos bonos que tenga el Estado. Lo mismo sucede con las empresas que ofrecen acciones u obligaciones negociables en el mercado. Los medios de comunicación son la primera puerta para que te informes sobre la evolución de las ramas de la economía que te resulten interesantes para invertir, pero no son la única. En las instituciones académicas (universidades, escuelas de negocios) podrás encontrar informes sobre la macroeconomía y también sobre los sectores más pujantes en un país o en una región que pueden ser la pista para encontrar las empresas a las que les irá mejor y a las que puede ser conveniente asociarte. En tu círculo cercano seguramente también hay una amiga economista, una emprendedora, una especialista en finanzas, que te pueden ayudar a comprender mejor el complejo mundo de los negocios y a quien vas a tener la posibilidad de preguntarle específicamente cómo funciona tal o cual actividad y qué mirada tiene, desde su situación microeconómica, sobre cómo evolucionará la macro.


  


  No es necesario obsesionarte con leer un diario financiero y cada actualización que haga su página online, pero es importante que dediques una parte de tu tiempo a ver semanalmente un medio local y, mensualmente, uno internacional especializados en economía y finanzas, para que veas qué variables y pronósticos cambiaron y cómo impacta eso sobre tus inversiones.


  Además, nadie te podrá "vender humo" si estás informada. Los datos que recabes te servirán tanto para saber si el asesor financiero te está engañando cuando te ofrece comprar acciones de tal o cual compañía, como para negociar con el banco una mejor tasa de interés para un plazo fijo, porque viste en los medios que hay una suba de los tipos de interés que se están pagando, como para discutir con tu empleador un mejor ajuste de tu salario porque sabés que al sector en el que se desempeña la compañía en la que trabajás le fue mejor que al promedio, o porque tenés datos concretos de cómo evolucionó la inflación y el impacto que tuvo sobre tu salario.
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    Definir tus objetivos como inversora


  


  Vas a encontrar tests en abundancia para definir si sos una inversora conservadora, moderada o agresiva, pero poco te dirá eso sobre cómo y en qué es mejor invertir según esas características. Lo importante es tener en claro cuáles son tus objetivos en términos económicos, qué tiempo tenés para alcanzarlos y cuánto necesitás ahorrar o que se incrementen tus ahorros para llegar a ese fin. Si la tasa de incremento que deberían tener tus inversiones anualmente para alcanzar tu objetivo es superior al 20 por ciento, probablemente lo que estés necesitando sea modificar ese objetivo y buscar uno más modesto o alcanzable con pasos seguros. De modo contrario, deberías estar invirtiendo de manera constante en activos de alto riesgo y poniendo todos los años en juego el ahorro y el capital que acumulaste en el período anterior. Y ponerlos en riesgo significa que podés perderlos.


  


  En muchos casos, las mujeres utilizamos un tono desinteresado con el dinero y decimos frases como "el dinero no es importante para mí" o "las cosas materiales no me preocupan". Pero como oración siguiente a esa soltamos livianamente una enumeración de objetivos que tenemos como: pagar un colegio bilingüe para los chicos, tener una obra social, una casa propia, y por supuesto, todo esto tomándonos una quincena de vacaciones cada verano, y descontando que vamos a renovar con regularidad el auto. En letras de molde es más simple visualizar la contradicción: si te interesa tener eso, te interesa el dinero. Ese es el objetivo que debés trazarte. No se trata de codicia o ambición. Se trata de las necesidades que pretendés tener cubiertas en el futuro, vos y las personas que te rodean, y que no alcanza el trabajo en relación de dependencia o -mucho menos- la jubilación, para cubrirlas.


  


  Para atender esas necesidades deberás fijarte un objetivo financiero de corto plazo, de mediano plazo y de largo plazo. Y en cada etapa deberás tener en claro cuánto dinero vas a aportar con tus ahorros, en qué activos reales invertirás ese primer ahorro para que te asigne una ganancia y en qué activos financieros invertirás la ganancia de esa primera etapa para potenciar el rendimiento. Te debería haber quedado en claro que los objetivos financieros no son los gastos que vas a hacer con tus ahorros, si no las inversiones que te garantizarán una entrada adicional a la que podés tener y con la que construís tus ahorros. Se trata de que el dinero "trabaje" para aumentar tu capital y tu renta, y no de que trabajes para ahorrar y comprar bienes innecesarios y superfluos que te generarán gastos de mantenimiento. Uno de los autores más conocido y polémico del mundo de las finanzas personales, Robert Kiyosaki, en su libro "Padre rico, padre pobre" describe lo que él llama el "camino de la rata" como el que toma la gente que accede a un ingreso medio o alto y utiliza ese dinero para incrementar su nivel de gastos mensuales, por lo cual termina teniendo que postergar su retiro o aumentar sus horas de trabajo para poder mantener en el tiempo un nivel de gastos fijos cada vez más alto.


  Si creés que ponerte objetivos o planes financieros es para una escala de ingresos o de economía distinta a la tuya estás equivocada. Puede que los objetivos que te estés trazando no sean razonables para tu nivel de ingresos actuales, pero entonces hay que buscar objetivos más moderados. Y si seguís un plan, con información y la dedicación de tiempo y compromisos necesarios, probablemente te sorprendas corriendo tu vara de objetivos para ponerla más alto en el mediano plazo. La peor alternativa es desestimar el ahorro o las inversiones que están a tu alcance, porque solo estarás contribuyendo a alejarte cada vez más de tu objetivo.


  


  Algunas preguntas que pueden ayudarte a vencer el miedo a la hoja en blanco a la hora de trazar tus objetivos.


  ¿Cuántos años de ahorro necesito para acceder a un crédito hipotecario?


  ¿Podré seguir ahorrando cuando ingrese en el crédito o la cuota se llevará todo?


  ¿Cuánto tiempo tendría que postergar la entrada a un crédito si quiero invertir antes en un activo que me genere una renta que me ayude a pagar la cuota? ¿Cuántos años más quiero trabajar?


  ¿Cuánto dinero puedo ahorrar los años de vida laboral que me quedan o que pretendo tener?


  ¿Qué diferencia hay entre mis ingresos actuales y los ingresos que tendré cuando me retire? ¿Me permiten cubrir mi actual nivel de gastos?


  ¿Qué renta mensual o anual necesitaría generar para sostener mi actual nivel de vida cuando me jubile? ¿En qué activos puedo invertir mis ahorros para tener esa renta?


  ¿Cuánto dinero debo tener en un plazo fijo para que los intereses anuales permitan pagar la cuota del colegio de dos niños?


  ¿Cuántos alquileres de cocheras debería percibir mensualmente para pagar con ese dinero una prepaga de mi familia?
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    Diversificar


  


  Ahora que tenés uno o varios objetivos, una de las cosas más importantes es intentar minimizar el riesgo de tus inversiones, para asegurarte de que tengan un incremento paulatino pero constante. No vamos a aconsejarte en este libro ningún instrumento financiero mágico para que te hagas rica de la noche a la mañana. Es un camino largo y lento, pero donde lo importante es que cada paso sea sobre el suelo más firme posible.


  El desafío no es menor si vivimos en la Argentina, donde convivimos con los males de una economía emergente y volátil, pero lo que no nos hace falta es encontrar excusas para ponernos en acción. En años de profundas crisis locales seguramente has visto a mucha gente trazar las bases de lo que sería su fortuna futura. Si estás ordenada y tenés un plan, puede que en un momento de derrumbe de precios tengas capacidad financiera para hacerte de activos valiosos a precios "de oferta", mientras que si lo único que tenés en una crisis son deudas, lo más probable es que pases varias noches sin dormir y estés del lado de los que tienen que vender a precios bajos.


  El elemento central para bajar el riesgo y minimizar la volatilidad de tus inversiones es la diversificación. Ariel Bertino, jefe del Centro de Inversiones de Banco Hipotecario, propone trazar un mapa macro discriminando de mayor a menor las opciones que deberías tomar para armar tu plan de inversiones.


  La primera opción a tomar es qué parte de tu cartera de inversiones estará en moneda local y qué parte en moneda extranjera. Es importante que tengas en claro en qué moneda está fijado tu ingreso y el de tu pareja, y tus ahorros líquidos de corto plazo, destinados a atender una emergencia. Si como la mayoría de los casos la respuesta es en pesos, deberás priorizar las inversiones en moneda extranjera (no necesariamente que se compren y se vendan en euros o dólares, pero sí que su precio siga la evolución de esas monedas, como los inmuebles). El objetivo de este ejercicio es que ante una devaluación de la moneda local el efecto sobre tu ingreso no afecte de la misma manera a tus inversiones.


  


  Lo mismo sucede con la zona geográfica. Si vivís en la Argentina, y trabajás en una empresa de origen nacional, que además está vinculada a la actividad central del país (por ejemplo, el campo), tu riesgo local ya es suficientemente alto. Sería recomendable que tu cartera de inversión incorporara una parte importante en activos vinculados al resto del mundo. Eso no quiere decir que te tengas que comprar una casa en los Estados Unidos, pero sí que cuando destines un porcentaje de tus ahorros a un Fondo Común de Inversión elijas uno que invierte en bonos de otro país o acciones de empresas nacionales pero orientadas a la exportación, por mencionar algunos ejemplos.


  Luego deberás discriminar qué porcentaje de tus activos está sujeto a una evolución de tasa de interés variable y qué porcentaje a una tasa de interés fija. Para decirlo de la manera más simple posible: los activos a tasa de interés fija son los que antes de que los compres ya pueden definirte la tasa de interés que pagarán en un plazo. El resto de las opciones son a tasa variable. Si comprás una casa para luego vender y mientras tanto percibís una renta por alquilarla, es una inversión a tasa variable, porque la evolución del precio no está fijada en el tiempo; la tasa de interés que rinda esa inversión dependerá del momento macroeconómico en el que la vendas, de la demanda de casas que haya en ese momento, de las mejoras o revalorización que haya tenido el barrio o la zona en donde está ubicada. Un bono emitido por un país o una empresa que tiene determinada una tasa de interés anual, y un modo de pagar esos intereses y la devolución del capital es una inversión a tasa fija.


  


  Como manera de resguardarte, es saludable que la mayor parte de tus activos esté invertida a tasa fija, y ese porcentaje debe ser mayor a medida que aumenta tu edad, porque es menor el tiempo de reinvertir que tendrás si la apuesta a la tasa variable sale mal. Bertino considera que el porcentaje ideal de tus activos a tasa variable según tu aversión al riesgo es:
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  Una buena manera de administrar cautelosamente una cartera financiera es destinar la base de tus inversiones a bonos a tasa fija, y tomar el riesgo con la tasa variable invertida en acciones. Eso te permitirá obtener al final del ejercicio la renta que te ofrecieron los bonos, y aumentarla si funcionó la inversión en acciones. Si las acciones por las que tomaste partido bajaron de precio, esa caída será absorbida por la ganancia que obtuviste con los bonos. La idea de la diversificación es que morigeres los picos y consigas que el rendimiento sea estable.


  


  Luego deberás determinar a qué sectores de la economía están expuestas tus inversiones. Un elemento importantísimo a tener en cuenta -y muchas veces pasado por alto- es tu actividad. Es una de las cosas a las que es más difícil escaparle: porque si a tu empresa le va bien, es tentador comprar acciones de esa compañía; o si te dedicás a construir casas para revender, está siempre a mano destinar un ahorro adicional a ampliar esa misma inversión y, en lugar de construir una casa, construir más. Seguramente en la actividad en la que mejor te irá es en la que comprendas mejor, pero aun así es sano distribuir los huevos en distintas canastas. Es decir, pasar parte de la ganancia de la construcción y venta de la casa a comprar bonos u obligaciones negociables a una tasa fija. Es cierto que en los años de bonanza sentirás que tu capital crece más lento de lo que podría si toda tu inversión estuviera a tasa variable, pero esta es la manera de amortiguar la caída cuando llegue, y encontrarte mejor plantada en ese momento.


  A la hora de pensar en los rubros que componen tus inversiones, también tenés que considerar si están o no vinculados a la actividad central del país, porque si la respuesta es sí, es probable que estés sobreexponiéndote a los vaivenes de la macroeconomía Argentina. Si tu inversión a tasa fija es en bonos del Estado Nacional, y tu inversión a tasa variable está concentrada en acciones de una empresa productora de soja, no estás diversificando realmente. Si el precio de la soja baja, la acción en la que invertiste también lo hará, y el riesgo de impago del bono en el que invertiste a tasa fija tendrá también un recorrido negativo, porque la lectura de los mercados será que el riesgo de impago del país aumentó.
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    Arbitrar


  


  Loseconomistas pueden hacerlo difícil, pero en la práctica se trata simplemente de comparar. En una cultura como la Argentina, donde los dos grandes activos para los inversores son los ladrillos y el dólar, es común pensar que siempre el que guardó dólares en el colchón o el que compró propiedades para armarse de una renta es un gran ganador. Probablemente a esas personas les haya ido muy bien por la manera en la que se administraron y el objetivo financiero que se fijaron para construir un patrimonio que les permitiera tener un buen pasar asegurado y porque han estado dispuestas a inmovilizar ese dinero tanto tiempo como fuera necesario como para recuperar al menos el dinero invertido. Sin embargo eso no significa que los ladrillos o los dólares hayan sido siempre una gran inversión y, en realidad, todo depende del momento macroeconómico.


  Lo que queremos explicarte en este último punto antes de que te metas en el mundo de las inversiones financieras, es que tenés que saber comparar oportunidades, proyecciones y rendimientos estimados a futuro antes de dar el paso.


  Un ejercicio para entenderlo mejor:


  •Alguien que compró dólares y los puso prolijamente debajo de su colchón el primer día hábil del año 2004 hubiera pagado 2,95 pesos por cada billete y al venderlos el 30 de diciembre de ese año hubiera obtenido 2,95 pesos por cada billete, que era la cotización para el tipo de cambio comprador el 30 de diciembre.


  


  •Si la misma persona hubiera optado por hacer un plazo fijo a un año, los 2,95 pesos que tenía a principios de 2004 hubieran terminado siendo en diciembre 3,05 pesos y equivaldrían a 1,04 dólares gracias a la tasa de interés del 3,5 por ciento que pagaron ese año los bancos.


  •Si la opción hubiera sido poner el dinero en un departamento usado en buen estado en la Ciudad de Buenos Aires, la suba obtenida hubiera sido del 15,8 por ciento y los 2,95 pesos de enero hubieran sido en diciembre 3,42 pesos.


  Qué sucedió en el mismo modelo o ejercicio en el 2012:


  •Los dólares comprados en enero costaron 4,32 pesos y si hubieran quedado atesorados en el colchón viendo cómo surgía y se ampliaba la brecha entre el dólar oficial y el paralelo, hubieran cotizado a 6,5 pesos a fin de año. Una rentabilidad del 50 por ciento en doce meses.


  •Mientras que si se hubiera optado por hacer un plazo fijo a un año, los 4,32 pesos que se tenían a principios de 2012 hubieran terminado siendo en diciembre 4,83 pesos como resultado de la tasa de interés del 12 por ciento que pagaron ese año los bancos.


  •Si la opción hubiera sido poner el dinero en un departamento usado en buen estado en la Ciudad de Buenos Aires, la suba obtenida hubiera sido del 10,7 por ciento y los 4,32 pesos de enero hubieran sido en diciembre 4,78 pesos.


  


  Entonces, en el primer ejercicio, el que apostó al dólar perdió y en el segundo ejercicio, fue el ganador.


  Claro que este análisis es posible con el diario del día después. Sin embargo, informándote y viendo los pronósticos de economistas de distintas instituciones, podés tener una mirada sobre cuáles son los sectores con mejor pronóstico, los riesgos que enfrenta la economía ese año, y compararlos. Los pronósticos son muchas veces más importantes que lo que sucedió en el pasado.


  El recorrido anterior que haya hecho el precio de una acción, un commoditie, o un inmueble no quiere decir que vaya a seguir ese rumbo en el futuro. En la mayoría de los casos, el proceso es inverso, y después de una fuerte suba continua lo más probable es que se dé un ajuste a la baja. Es común que el inversor minorista vea en la tapa de los diarios en enero que una acción, la soja, o el dólar fueron los activos que más ganancia tuvieron el año anterior y piense que es una buena idea destinar unos pesos a ese activo. Todo lo contrario, el que más ganó el año anterior probablemente sea el que está a punto de entrar en una meseta de precio o de caer un poco.


  Qué es qué


  He aquí un pequeño diccionario de instrumentos para que comprendas cuál es cuál en materia de inversiones:


  BoNos: Son el instrumento que tiene un país, una provincia, un municipio o una empresa (en este caso se llaman "obligaciones negociables") para tomar dinero del mercado y financiarse. Por ese dinero que les prestan pagan una tasa de interés fija que se define al momento de la emisión. Los bonos se emiten a mediano y largo plazo, pero va pagando los intereses en períodos preacordados y, en algunos casos, parte del capital.


  


  Es importante que tengas en claro cuánto del pago que se acredita en tu cuenta de inversión corresponde a intereses y cuánto es capital, porque tu ganancia serán los intereses, la otra parte es la devolución pura del dinero que le prestaste al emisor del bono. Es decir, tu renta son los intereses, y podrías utilizarlos para pagar tus gastos u objetivos financieros, pero el capital deberás reinvertirlo para que vuelva a girar la rueda y te vuelva a generar un ingreso futuro que pague tu objetivo financiero siguiente.


  Otro error muy común en los inversores novatos es no distinguir entre la tasa de interés fija que paga el bono y la variación diaria que tiene el título en la Bolsa en la que cotiza. Es importante que entiendas que si bien los bonos pagan una tasa de interés fijada al inicio del contrato, el papel cotiza en Bolsa y todos los días se puede comprar o vender sin necesidad de esperar al vencimiento, pero claro, el precio de venta o compra dependerá del momento de la operación. Si la economía del país atraviesa un momento crítico y vendés en ese momento el bono de tu país, seguramente recuperarás solo un porcentaje de lo invertido y perderás parte del rendimiento que obtuviste por la tasa de interés que paga. En el lado opuesto, si comprás en ese momento crítico, pagarás el capital por debajo de su valor, lo que aumentará el rendimiento de tu inversión, ya que recibirás los intereses y un capital mayor al que invertiste.


  Si son tus primeras experiencias en inversiones financieras, lo ideal es que destines un porcentaje menor de tu patrimonio que puedas mantener inmovilizado hasta el vencimiento, de tal modo que sepas que comprás el papel y esperás hasta el vencimiento, cobrando el 100 por ciento del capital más los intereses que te anunciaron que te pagarían en el inicio de la operación. En ese escenario, podés olvidarte de la variación del precio al que cotiza el título en la Bolsa cada día.


  


  Los bonos pueden ser soberanos y corporativos. Los soberanos son los que emiten los gobiernos nacionales, provinciales o municipales. Como la lógica indica que el nivel de solvencia o garantía de pago en una economía es mayor para el país que para una provincia o que para un municipio, la tasa de interés que paga cada uno por conseguir el financiamiento es inversamente proporcional a esa garantía de repago. Por lo tanto, la tasa de los bonos de un municipio es mayor que la que paga un país.


  Algo parecido sucede con el plazo. Como el supuesto es que si el plazo es más corto, la seguridad de que pagará es más alta, un Estado que emite deuda paga una menor tasa de interés por un bono a dos años que por uno a cinco o uno a diez años.


  En el caso de los bonos corporativos u obligaciones negociables de empresas, la tasa de interés es siempre más alta que la que paga el país en el que la empresa está radicada, porque si un país entra en una crisis que le impide pagar sus compromisos, difícilmente las empresas radicadas en ese territorio estén en condiciones de evitar el default o el impago. Sin embargo, en muchos casos hay compañías de excelente performance y solidez que te permiten obtener una tasa de interés mayor por tu inversión que la que te pagaría un título provincial.


  Como los bonos del sector público, la deuda corporativa también cotiza en la Bolsa por lo que te podés deshacer de la inversión antes de que llegue el vencimiento o comprar luego del lanzamiento. La evolución de ese título dependerá de la situación de la firma, aunque su volatilidad es menor que la de una acción de la misma empresa. Y, por supuesto, como es un papel a tasa fija, si esperás al final del plazo obtendrás el 100 por ciento del capital invertido más los intereses, sin necesidad de preocuparte por la evolución del precio.


  


  FIDEICOMISO FINANCIERO: Es otra alternativa de inversión a tasa fija y con el atractivo de que se trata de inversiones de corto plazo (menos de dos años). Se trata de un contrato en el que una de las partes toma dinero de las otras a cambio de pagar un interés. El tomador de fondos cede un activo que actúa como garantía de que devolverá el dinero que le prestaron y la tasa de interés. El atractivo de este instrumento es que está garantizado, por lo que los que ingresan al fideicomiso tienen una garantía para ejecutar si hubiera un incumplimiento del tomador, y pagan una tasa de interés más atractiva que un plazo fijo, teniendo un plazo de colocación corto, en general menor a un año.


  Un ejemplo para que lo entiendas: una casa de electrodomésticos ofrece créditos a sus clientes para que compren lavarropas en 12 cuotas y les cobra por ese financiamiento 40 por ciento de tasa de interés anual. Para aumentar su poder de venta, una vez que colocó una cantidad importante de créditos, la casa de electrodomésticos forma un fideicomiso financiero con esos créditos que tiene por cobrar y los ofrece como garantía para tomar dinero en el mercado, ofreciendo una tasa de interés menor a la que él aplica a los préstamos para comprar lavarropas, de manera tal de obtener una rentabilidad adicional para su negocio. Un agente colocador se encarga de administrar el fideicomiso y colocarlo entre ahorristas minoritarios (vos, por ejemplo), que le prestan a la firma de electrodomésticos dinero por el monto de los préstamos que puso en garantía a una tasa de, por ejemplo, el 20 por ciento anual. El administrador cobra los créditos de lavarropas y con ese dinero paga los intereses y el capital a los inversores.


  A los fideicomisos financieros se puede acceder con montos que empiezan en los 1.000 pesos a través de una cuenta en un agente de Bolsa y ofrecen un mejor rendimiento que el de un plazo fijo colocado a un lapso similar. Además, permiten diversificar tu cartera de inversiones sin asumir un riesgo mayor, ya que dependerá de las características del generador del fideicomiso el tipo de sector de la economía al que está expuesta la inversión.


  


  CÉDULAS HIPOTECARIAS: Son también un tipo de fideicomiso, pero quizá te resulten más familiares porque en sus inicios, fueron la modalidad que utilizó el Banco Hipotecario para fondearse y eran un instrumento bastante frecuente de ahorro. En los últimos años han vuelto a lanzarse algunas emisiones y el atractivo que tienen es que son un instrumento garantizado, ya que como contraparte, el emisor pone como garantía los créditos con hipotecas sobre inmuebles que tiene otorgados. La tasa de interés que pagan puede ser fija o variable, depende de cada lanzamiento. Y si bien podés entrar o suscribir tu participación cuando se lanzan y tenerlas hasta cobrar el total al final del contrato, también podés comprarlas y venderlas en el mercado de capitales donde cotizan los papeles.


  ACCIONES: Representan una parte del capital social de una compañía que está organizada en forma de sociedad. Para que puedas comprar una acción, la empresa en cuestión tiene que haber abierto su capital a la Bolsa y al hacerlo, te transformás en socia. Cuando comprás una acción adquirís el derecho a cobrar dividendos, que son las ganancias que obtiene la compañía en cuestión, divididas entre tantas partes como acciones existen. Pero, además, si la empresa crece e incrementa su valor, vas a obtener una ganancia por el incremento del valor de la acción. Todo lo contrario sucedería si el precio de la empresa en la Bolsa bajara. Es importante que entiendas que cuando comprás una acción no hay una renta fija, la ganancia que obtengas será variable y dependerá de la gestión que realicen quienes dirigen esa empresa, de cómo le vaya ese año al sector de la economía en el que opera, y a la situación macroeconómica del país, en general. Por lo tanto esa ganancia puede ser también un resultado negativo, y por lo tanto, una pérdida.


  


  Cuando elijas una compañía para comprar una acción, tenés que tener en cuenta que si es una empresa grande, madura, líder del mercado, con muchos años cotizando en bolsa, su valor de mercado estará cerca de su tope y las chances de que obtengas una ganancia por la apreciación de la acción serán bajas. Este tipo de compañía no te permitirá incrementar fuertemente tu capital, pero sí te asegurará una renta por dividendos bastante estable.


  Si por el contrario elegís una empresa nueva, que haya implementado una innovación tecnológica o tenga potencial para desarrollar nuevos mercados, el agregado de valor que logre la firma se traducirá en aumento de la acción y en ganancias para vos. Aunque el riesgo de que falle es mayor y la posibilidad de que pague dividendos todos los años es baja, ya que debería ser una empresa que reinvierta gran parte de sus ganancias.


  ColvittoDITIEs: De la mano del boom de la soja, del petróleo y el oro, los commodities se pusieron de moda como canales de inversión y se generaron diferentes instrumentos financieros para que los minoristas (vos, que no tenés 2 millones de dólares para invertir) puedan participar de estos negocios. Hay Fondos Comunes de Inversión (como los que te explicamos en el capítulo 7) que invierten en commodities agrícolas o en petróleo o metales, como el oro y la plata. A esos instrumentos se puede ingresar con menos de 5.000 pesos de inversión inicial, pero tenés que tener en claro que el rendimiento de estos instrumentos es variable.


  Por un lado, aunque la inversión la hagas en pesos y al vender obtengas pesos, la cotización de los commodities está ligada al precio del dólar, por lo tanto tendrá una correlación con el valor de la moneda en el mundo, por afuera de lo que pase en tu país con el valor del dólar.


  


  Por el otro, los precios de los commodities agrícolas y del petróleo están sometidos a una fuerte volatilidad en la que influyen los factores climáticos y políticos vigentes alrededor del mundo. Un conflicto político en los países árabes sube el precio del petróleo, y otro tipo de estrategia en esos países lo baja. Con el precio de la soja o el maíz pasa lo mismo, la evolución depende del volumen de cosecha en los principales países productores del mundo y de los factores climáticos que acontezcan en esas tierras.


  El oro y los metales, en cambio, siguen otro recorrido y suelen actuar como reserva de valor. Por lo tanto, cuando hay otras inversiones en caída, fundamentalmente el dólar, el oro suele ser el refugio al que corren los grandes flujos internacionales de inversión y pueden hacer subir el precio. El oro, entonces, puede ser una parte de tu cartera que actúe de manera contracíclica con tus inversiones en dólares. Sabemos que es difícil en la Argentina pensar que el dólar puede bajar, lo mismo que sucede con los ladrillos, pero si bien esos activos son reservas de valor, en diferentes momentos de la economía nacional han bajado de precio.


  Se puede comprar oro físico en una joyería o un lingote en un banco, pero hay que pensar bien cómo se va a almacenar, pedir certificados de calidad y tener en claro que hay una brecha alta entre el precio de compra y venta, lo que hace que para que la inversión sea rentable tengas que esperar una fuerte apreciación que compense esa diferencia.


  DIVAS: Lo que más nos gusta de este instrumento de inversión es el título, pero pasada la broma, te vamos a explicar qué significan esas siglas: Depósitos e Inversiones con claúsula de Retribución Variable. En la práctica, funciona como una inversión similar a un plazo fijo que en lugar de una tasa de interés preestablecida, te otorga un rendimiento equivalente al que tenga en ese período el commodity a la que esté vinculado el instrumento. Estos instrumentos los ofrecen algunos bancos y te permiten invertir, por ejemplo, en soja, sin necesidad de comprar un campo o participar de un pool de siembra, con un monto que ronda los 5.000 pesos.


  


  Lo importante es que una inversión tradicional en este tipo de activos podría poner en riesgo el capital que invertís; sin embargo, como estos contratos son depósitos a plazo, el capital está garantizado y lo que variará será la ganancia que tendrás, según la variación del precio del activo. Tenés que tener en cuenta que este tipo de inversiones tiene un plazo mínimo de 180 días, así que el dinero tendrá que estar inmovilizado ese tiempo.


  CEDEARs: Se trata de Certificados de Depósito Argentinos que representan acciones de empresas no argentinas que cotizan en el extranjero y no tienen oferta pública en el país, pero lo interesante es que se pueden negociar en la Bolsa de Buenos Aires de la misma manera en que se operan los papeles locales. Eso permite que en un agente de Bolsa local, que puede ser tu banco, compres con pesos, papeles de Apple, Citigroup, Google, Toyota, la fabricante de aviones Lokheed Martin o la minera Newmont Mining, por ejemplo.


  El precio al que cotizan estos instrumentos no es exactamente igual al del precio al que lo hacen las acciones en Nueva York, porque hay un ajuste que tiene que ver con las comisiones incluidas en la operación y el cambio de moneda. Sin embargo, la evolución del papel es casi idéntica. Eso significa que vas a tener la ganancia (y también la pérdida) que tenga la acción del CEDEAR en el que invertiste. Este instrumento es casi como una acción, así que ya deberías tener en claro que tiene tasa variable y es una inversión pensada para el largo plazo, si no sos una experta en finanzas. Para elegir los papeles van a regir las mismas reglas que te explicamos para las acciones en general.


  


  El atractivo adicional es que son una gran opción para diversificar, ya que te permite adquirir títulos con riesgo basado en otros países (lo que significaría que diversificás la zona), por monedas (porque estarías siguiendo al dólar), y por sectores de la economía, ya que el mercado local tiene poca oferta y hay sectores enteros que no están representados, como el tecnológico, por ejemplo.


  Su principal desventaja es la baja liquidez. Algo que se puede salvar si sabés elegir entre los papeles que tienen mayor movimiento a nivel local, aunque ahí se achica mucho la lista de opciones que en la totalidad tiene más de doscientas CEDEARs cotizando. De ese total de certificados operativos, solo veinte de ellos gozan de "cierta" liquidez y estos veinte CEDEARs representan alrededor del 50 por ciento de lo operado en el mercado local.


  Una de las ventajas más fuertes para quienes piensan en una inversión que les otorgue una renta regular es que la política de dividendos de estas empresas es estable y mucho más atractiva que la de la mayoría de las cotizantes nacionales, ya que depende de los resultados de la empresa extranjera en su país de origen o en los mercados internacionales en los que opere.


  ETFs: Son las siglas en inglés de lo que en español se llama fondos cotizantes y son parientes cercanos de los fondos comunes de inversión que te contamos en el capítulo anterior. Se trata de fondos que agrupan el monto de muchos ahorristas pequeños y lo invierten siguiendo la composición específica de un índice, un mercado o una industria a nivel local, regional o mundial. Eso permite que alguien con un mínimo de 2.000 dólares pueda comprar cuotapartes de un fondo que evoluciona exactamente como las quinientas mayores empresas en la bolsa norteamericana o lo que se conoce como el índice Standard & Poor"s 500 (S&P500). Como copian el rendimiento de mercados, industrias o índices con muy alta liquidez, el rendimiento del ETF es prácticamente idéntico al del mercado real en el que deberías invertir cientos de miles de dólares si quisieras comprar las quinientas empresas del S&P500, por ejemplo. Algunos de los ETFs más difundidos en los últimos años y de la mano del boom de los commodities y los emergentes han sido los que representan la evolución del oro, el petróleo, la soja y los de las principales acciones de China, Brasil, y también hay uno de las veinte empresas más activas del mercado argentino.


  


  La principal diferencia con los FCI es que los ETFs tienen una operatoria intradiaria, del mismo modo que cuando uno negocia acciones de empresas. Esto permite comprar y vender un ETF durante el día, mientras que el FCI tiene un precio fijo durante toda la jornada y está atado a la cotización con la que cerró el día anterior el grupo de activos en los que está invertido el fondo.


  Ahora, si bien la operación es menos costosa que en el caso de un FCI porque tienen menores gastos administrativos, desde el 2012 el dilema de los ETFs es que cotizan en el exterior y para su compra desde la Argentina se requiere depositar dólares billete en una sociedad de bolsa local para que el agente transfiera esos fondos a una cuenta central que tiene en el exterior y concrete la inversión. Si bien esa es una gran ventaja cuando se trata de pensar en proteger nuestros ahorros de la devaluación de la moneda local, la limitación al acceso a dólares ha limitado el uso de este instrumento.


  


  El paso a paso para una inversión financiera


  Ahora, el paso siguiente es saber cómo concretar la operación. A diferencia de los dólares o los plazos fijos, las inversiones financieras requieren una cuenta en un agente de Bolsa, pero eso no puede ser tan complejo. La mayoría de los grandes bancos son también agentes bursátiles, por lo que un oficial de cuenta en la entidad en la que tenés tu cuenta sueldo puede abrirte una cuenta de inversiones. Los bancos están más cerca y son un territorio conocido, pero los agentes de bolsa puros tienen comisiones más bajas. Incluso los operadores online tienen los costos más bajos en general.


  Si bien para los instrumentos que describimos en este capítulo el monto mínimo de inversión está fijado en un nivel bajo, tenés que comparar el gasto mínimo de mantenimiento de la cuenta antes de definir cuánto dinero destinarás a un tipo de activo. Por último, antes de cerrar este capítulo, te vamos a recomendar que te asesores antes de dar pasos en el mundo de las inversiones. Y para eso le pedimos a un economista especializado en finanzas, Claudio Zuchovicki, que nos explique los distintos tipos de asesores que hay disponibles en el mercado y qué es lo mejor que podemos tomar de cada uno, según su mirada de experto:


  •Si bien siempre es bueno aprender a delegar en alguien cuestiones financieras, hay que tener presente que se puede delegar la ejecución de una estrategia pero nunca la responsabilidad final de los resultados de la misma. Por eso es bueno escuchar, es bueno delegar pero nunca es bueno desentenderse.


  •La mayoría de nosotros, sin discriminar sexo ni edades, queremos ganar dinero fácil y si es muy rápido, mejor para poder disfrutarlo joven y que no se convierta solo en una futura discusión de herederos. Por eso es bueno entender las necesidades e intereses del asesor, que también quiere ganar dinero rápido y es bueno saberlo, para que eso sea con nosotros y no a costa de nosotros.


  


  •El asesor no es solo para los ricos. Los ricos tienen asesores a su escala y, en general, más que asesores tienen empleados que trabajan para ellos. Necesitás un asesor que te dedique tiempo, pero eso tiene que ser rentable para él y para vos. Hay profesionales que tienen muchos clientes chicos que no necesitan tanto tiempo y pueden administrarlo sin problemas.


  •Los asesores globales son los que salen todos los días en distintos medios masivos de comunicación. Es bueno escucharlos, pero no hay que seguir sus consejos religiosamente ya que manejan tiempos que no necesariamente son los tuyos.


  •La mayoría de los consejos que nos llegan por los medios de comunicación son emitidos por compañías financieras que de alguna manera son juez y parte, y su negocio es generar rotación de portafolios. Si vendés y comprás, eso genera comisiones. Hay que escucharlos, viven de su credibilidad y de acertar pronósticos que le generan nuevos clientes, pero no seguirlos en manada. El exceso de rotación no es bueno, se gasta más en comisiones que en la renta que se puede obtener.


  •Los administradores de cartera: Son los que deciden por vos tus inversiones. Generalmente cobran comisión fija por administrar y un plus si las inversiones rinden por encima de un nivel prefijado (managementfee). Ganan más si te hacen ganar, pero no pierden si vos perdés. Puede sonar a una buena sociedad, pero atención que eso los hace más agresivos. Su objetivo es ganar mucho para cobrar mucho, pero no pierden si las cosas salen mal. Si sos muy arriesgada, es una buena opción; pero no pongas todo tu dinero, entregales solo una parte que no te quite el sueño.


  


  •Asesores personales o planificadores: Son como los médicos de familia, con ellos podés hablar de tu jubilación, de tus impuestos, de las tarjetas de crédito, de tus seguros y tus inversiones. Son más generales, te dan un pantallazo general. La desventaja es que luego hay que profundizar el punto donde uno se siente más indefenso o débil con otro especialista.


  Un asesor siempre te va a ayudar a entender mejor, pero no es garantía de éxito. Si te decidís a invertir en el mercado financiero, tendrás que asumir la responsabilidad, definir tus objetivos y actuar en consecuencia. Finalmente, es tu dinero y tu futuro financiero.


  


  GPS - Destino: Independencia financiera


  •EL AHORRO ES EL PRIMER PASO PARA TENER UN FUTURO FINANCIERO ORDENADO, INVERTIRLO ES UNA RESPONSABILIDAD SI NO QUERÉS DESPERDICIAR EL ESFUERZO DE HABER JUNTADO ESE DINERO.


  •LOS LADRILLOS Y LOS DÓLARES ESTÁN ARRAIGADOS EN NUESTRA CULTURA COMO REFUGIO., PERO NO SIEMPRE SON LA MEJOR OPCIÓN PARA GANAR.


  •LAS INVERSIONES ESTÁN ASOCIADAS AL RIESGO. PERO APRENDER A DIVERSIFICAR PUEDE EVITARTE MUCHOS DOLORES DE CABEZA.


  •LOS ASESORES NO SON PARA LOS RICOS, SON PARA TODOS Y ESTÁN PARA SER ESCUCHADOS, AUNQUE SU PALABRA NO ES SAGRADA Y LAS DECISIONES SON TUYAS, LAS CONSECUENCIAS TAMBIÉN.
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  Si llegaste hasta acá, está clarísimo que realmente te importa tener el mejor presente financiero posible y alcanzar un futuro económico sustentable. A esta altura, ya sabés que no existe "el" plan ideal, que el banco es útil, que la deuda no es mala palabra y que tampoco existe "la" mejor inversión. Todo depende de cada una de nosotras, y de nuestras circunstancias. También de nuestra personalidad y nuestro entorno; lo repetimos varias veces a lo largo de estas páginas: los resultados serán buenos o malos según los objetivos propuestos y qué tan cómodas nos sintamos con la estrategia elegida para alcanzarlos. Por eso, cada caso es único.


  Habiendo dejado esto claro, vamos a darte una guía básica de los elementos imprescindibles que deberías tener en cuenta en materia económica según tu perfil de mujer. Enumeramos acá el ahorro, las inversiones en la economía real, los seguros, y el perfil de inversiones financieras más razonable.


  


  1. La independiente: desafíos y riesgos


  Para estas mujeres (cuando la pareja no está en la lista de prioridades) la vida económica es, en muchos aspectos, diferente de la de quienes piensan la vida en pareja. La independencia que tienen, y en muchos casos ostentan, exhibe sus ventajas y permite en algunos aspectos ser más cautelosas y en otros más osadas.
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    Ahorro

  


  Si estás en este grupo y tenés menos de treinta, seguramente comenzaste a desarrollarte laboralmente, estás alcanzando algún grado de crecimiento profesional y, con eso tus ingresos comienzan a acrecentarse. Este es el momento para definir tu nivel de ahorro, cuando tus gastos fijos todavía son muy manejables. El dinero que preserves ahora, bien invertido y solo con el efecto del tiempo y la tasa de interés, será una gran ventaja. Si caés en la tentación de comprarte un auto o patinarte el aguinaldo en zapatos, vas a tener que hacer un esfuerzo mucho mayor para mantener tu nivel de vida en el futuro, ya que muchos de los gastos de distintos momentos de la vida que se realizan en pareja, tendrás que enfrentarlos solo con tu ingreso. No habrá mejor aliado para estar tranquila con tu modo de vida y tu independencia que el de tener una inversión que esté sumándote un segundo ingreso cada mes.


  Si estás por encima de los treinta y tu cuenta de ahorrosdeudas tiene un resultado en rojo, es tiempo de ponerte a ordenar las cosas y no esperar ni un minuto más para empezar; primero a cancelar tus deudas, priorizando aquellas por las cuales más intereses te cobren, y segundo a ahorrar. Como no hay otro salario en casa, es recomendable tener ahorrado el equivalente a seis meses de tus gastos fijos. Eso no tiene que usarse para inversiones arriesgadas ni de largo plazo, tiene que estar lo más líquido posible.
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    Inversiones, paso 1

  


  No tenés que perder de vista que con un único ingreso sentar las bases de tu patrimonio será más complejo que ir acumulando de a dos. Por eso, para vos la compra de la vivienda propia debe ser una prioridad. Si sos joven y vivís con tus padres puede ser ideal que postergues un tiempo tu ida a vivir sola para meterte en un fideicomiso inmobiliario para poder comprar en pocos años un departamento propio. Si ya estás alquilando, pensar en un alquiler moderado y un departamento que no sea "el de tus sueños" -o compartirlo con alguien- puede ayudarte a separar el dinero para un fideicomiso y acercarte a la vivienda propia. Si no te dan las cuentas para ese tipo de productos, tendrás que salir a buscar un crédito hipotecario, que será la opción más válida.
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    Inversiones, paso 2

  


  Esa libertad que te da tu independencia es lo que te hace pertenecer al grupo de quienes, en materia de inversiones, pueden darse el gusto de arriesgar un poco más en su cartera o ser uno de los inversores que se califican como arriesgados. No se trata de que elijas instrumentos cuyo funcionamiento realmente te cuesta comprender, pero sí que tomes algún riesgo que te dé la posibilidad de aumentar tu capital, es decir, tu dinero.


  Traducido a la práctica, ser un poco más jugadas quiere decir que, en vez del plazo fijo o los dólares, pienses en otras alternativas financieras, desde los fondos comunes de inversión, a bonos o acciones.


  ¿Cuánto? Lo máximo que se recomienda es que alguien con baja aversión al riesgo destine el 50 por ciento de su cartera a activos a tasa variable (acciones locales y del exterior, commodities, monedas). La regla es inversamente proporcional a tu edad: cuanto más joven, más podrás destinar de tus ahorros a instrumentos con volatilidad y riesgo e ir recortando esa exposición a medida que pasan los años.
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    Seguros

  


  Si no tenés hijos ni marido que necesiten un soporte cuando vos faltes, un seguro de vida no está en tu lista de imprescindibles, pero en cambio sí debe estar al tope de tus prioridades un seguro de incapacidad total y parcial, que permita que tus gastos estén cubiertos y que te permita concentrarte en salir de esa situación y no en estar preocupada por volver a generar ingresos.


  Si en lugar de trabajar en relación de dependencia, sos una profesional independiente o una emprendedora o empresaria, esta cobertura debe estar en el tope de tu agenda y cubrir un monto realista para afrontar tus necesidades.


  2. La casada: economía básica de la familia tipo


  Si estás casada y tenés hijos, las estadísticas de la familia moderna indican que sos una mujer de más de treinta que trabaja y está en una etapa altamente productiva de su vida. Tus ingresos se han ido incrementando a la par de tu crecimiento profesional y lograste sentar las bases de tu patrimonio. La contracara es que no solo tus recursos aumentaron, sino que también lo hicieron tus gastos presentes y futuros (esos lindos bebés requerirán alimentos, ropa, medicina y educación proporcionada por vos por lo menos hasta sus 18 años).
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    Ahorro

  


  Es una palabra difícil de pronunciar en una casa donde todo el tiempo surgen "necesidades". Pero si no hay una caja con dinero disponible y la familia vive a crédito, es tiempo de ordenarse y empezar a hacer un sacrificio. Y decimos TODOS, con letras mayúsculas, porque el esfuerzo debe ser conjunto, de cada uno en su medida. Ningún niño aprenderá austeridad si sus padres corren cada vez que hay una oferta, o cambian el auto cuando el que tenían estaba casi nuevo.


  


  Es un sano ejercicio que los chicos aprendan a ahorrar y ponerles desde chicos objetivos a su escala para que sepan el esfuerzo de cuántas veces hay que ahorrar el dinero de un helado para poder comprar una consola de videojuegos.


  Una buena noticia es que si en la casa los sueldos son dos, el riesgo está diversificado y las posibilidades de que ambos se queden sin trabajo son muy bajas; por lo tanto, con tener el equivalente a tres meses de gastos fijos ahorrados se puede empezar a dar el segundo paso y juntar dinero para invertir.
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    Inversiones, paso 1

  


  Cuando hay hijos la casa suele requerir una mudanza. Pero sumando dos ingresos la posibilidad de calificar a un crédito hipotecario es más alcanzable.


  Otra alternativa para quienes tenían una pequeña propiedad de solteras es utilizar ese dinero para entrar en un fideicomiso o analizar la posibilidad de comprar un terreno y usar el dinero de esa propiedad para la construcción.


  Las inversiones más conservadoras, que ofrecen una renta fija, como las cocheras o los pequeños departamentos son una buena alternativa para este grupo de mujeres que puede calzar la cuota del colegio con el alquiler de una cochera, y pensar en que cuando los chicos terminen la secundaria ese dinero será un buen premio para sus rentas.
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    Inversiones, paso 2

  


  Las inversiones financieras para esta mujer dependen también de su edad, si la pareja está por debajo de los 35 años y tiene una casa propia, puede animarse a asumir alrededor de un 25 por ciento de su cartera a tasa variable, pero deberá ir recortando ese porcentaje hasta llegar aun 15 por ciento cuando pase los 45 años.


  


  Ya te dijimos que no hay una cartera ideal, pero una forma de pensar en las inversiones financieras es destinar el capital a activos a tasa fija y los intereses que te rinden esos activos usarlos para invertir a tasa variable, de manera tal de preservar siempre el capital que no solo está destinado a mantenernos a nosotros, si no a nuestra prole.
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    Seguros

  


  En la cabeza de las que pertenecemos a este grupo está siempre rondando la necesidad de asegurarles un buen pasar a nuestros hijos ante un imprevisto. Los seguros de vida en un matrimonio son importantes, pero muchos matrimonios aseguran solo a quien tiene el mayor ingreso, cuando en realidad deberían tener una cobertura aun para quien se queda en su casa y no genera un ingreso "activo". Cuando una mujer asume el rol de ama de casa, puede que no genere un salario de manera directa, pero si faltara, la familia necesitaría ayuda en la casa, un transporte para llevar a los chicos al colegio, el club y el pediatra, además de atención y apoyo psicológico que también cuesta dinero.


  Si la estrategia en tu en casa es que a los chicos hay que darle las mejores herramientas posibles para que se desempeñen solos en la vida y ocuparse de no ser una carga económica para ellos en el futuro, la lógica sería que el seguro de vida tenga además una porción de los fondos destinada al retiro para los dos integrantes de la pareja que actúe como un fondo para compensar el desfasaje entre la jubilación y el ingreso que tenían como activos.


  La recomendación es la misma que vinimos haciendo durante todo el libro: cuanto antes, mejor. En un mundo ideal, cuando te jubiles percibirías 80 por ciento de tus ingresos en actividad, pero lo cierto es que los jubilados actuales ganan menos del 50 por ciento. Si empezás a pagar el seguro antes de los 40, podés llegar a la edad de retiro con un ingreso extra suficiente para alcanzar tu nivel de recursos previo a la jubilación; si empezás después, va a ser una ayuda.


  


  3. Ensambladas: economía de la segunda vuelta


  La cantidad de familias con los tuyos, los míos y los nuestros es cada vez mayor y las necesidades económicas de estas mujeres son similares a las de las casadas con hijos, pero con las particularidades específicas que hacen al ensamble de dos familias que, en lo que respecta a este anexo, ya tenían una historia económica previa.
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    Ahorro

  


  Si sos protagonista de este apartado del anexo, lo primero que tenemos que decirte es que las cuestiones de dinero tienen que estar muy claras para proteger los intereses de los menores que están hoy a cargo de esta pareja, pero idealmente tienen también otro padre que los acompañe y responda por ellos, pagando o recibiendo una cuota alimenticia, además de lo que a afecto y contención se refiera.


  El dinero de la cuota alimentaria tiene que tener una asignación específica y no puede mezclarse con los ingresos corrientes del hogar, tampoco para ir a parar a los ahorros de la nueva familia, si hay un excedente originado en los fondos de la cuota de alimentos, el ideal no será gastarlo en caprichos para compensar a los niños por el mal trago del divorcio, lo más sano será empezar a ahorrar en una cuenta especial para su futura independencia. Empezarán más holgados el camino cuando quieran irse de casa.


  


  Pero además, lo ideal en este formato es tener tres cuentas de ahorro separadas, una a la que vayan los ahorros de la pareja, y que puede tener el equivalente a tres meses de gastos fijos del nuevo grupo familiar con los tuyos, los míos y los nuestros. Y otras dos cajas en las que cada miembro de la pareja tenga idealmente ahorrado el equivalente a tres meses de la mensualidad que recibe o que paga, según el caso, que le permitan no poner en aprietos financieros a la nueva familia por problemas heredados de la pareja anterior. No es fácil, pero tampoco es un imposible, y con las cuentas así de ordenadas todo será más simple y cada uno tendrá lo suyo.
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    Inversiones, paso 1

  


  Si cada miembro de la pareja ya tenía el capital de una vivienda, hay que pensar bien antes de hacer una gran inversión inmobiliaria que presione los ya comprometidos gastos de la nueva familia. Es probable que sea una mejor opción alquilar las dos propiedades y volcar ese dinero a rentar una nueva vivienda funcional a la nueva familia, sobre todo mientras los alquileres estén por debajo del 5 por ciento anual del valor de la propiedad. En ese paso no hay que pensar en el dinero "tirado" en alquileres, ya que ese dinero lo están percibiendo de la renta de sus propiedades. Además, se ahorrarán un gran gasto en comisiones de inmobiliarias y trámites de escribanías que podrían ir a formar el primer plazo fijo junto a tu nueva pareja.


  Hay que tener en claro que si bien no tenés una casa propia en la que vivís, junto a tu pareja sos propietaria "en ladrillos" del equivalente a la vivienda que necesitarían para vivir juntos y que esa equivalencia se mantendrá, si los departamentos de cada uno de ustedes suben, el que pretenden comprar también. Y lo mismo si bajan. Pero con dos inmuebles más chicos tienen flexibilidad y diversifican el riesgo. Puede caerse el alquiler de uno por algunos meses, pero difícilmente el de los dos. Es posible vender una de las propiedades si la familia tiene una emergencia y no necesariamente deshacerse de una gran casa en la que estaban viviendo todos juntos y venderla, lo que además, representaría un drama familiar adicional.


  


  El escenario ideal es que de esos dos alquileres, una parte pueda destinarse a una nueva inversión, y si estás encaprichada con la casa propia, una alternativa interesante puede ser empezar a pagar un fideicomiso por un terreno que con una cuota baja te permita ir capitalizándote.
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    Inversiones, paso 2

  


  Para las mujeres protagonistas de estas familias la prioridad debe ser incrementar el patrimonio cuando ya se ha transcurrido una buena parte de la vida y los gastos fijos son altos. Para morigerar el riesgo, lo ideal es diversificar y tener en cuenta proyectos productivos de la economía real como pools de ganadería o siembra, o fideicomisos de exportaciones no tradicionales, siempre evaluando el nivel de riesgo. El atractivo de estas opciones es que pueden hacerse con montos muy por debajo de lo que demandaría comprar un campo o participar de una exportación.


  En cuanto a los porcentajes de inversiones a tasa fija y tasa variable, acá te vamos a recomendar que seas conservadora. El 85 por ciento de tus inversiones deben ser a tasa de interés fija y preservar el capital, y solo el 15 por ciento restante puede pensarse para acciones, commodities o cupones. Entre las inversiones a tasa fija ya te contamos que no necesitas encerrarte en el plazo fijo. Tenés al alcance de la mano los fideicomisos financieros, las cédulas hipotecarias, los bonos soberanos y de empresas, que en su mayoría rinden por encima de los plazos fijos.
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    Seguro

  


  Asegurar el futuro no es cosa simple si estás en este grupo porque los activos de la nueva familia son, ante tu ausencia, herencia para tu nueva pareja pero también para tus hijos anteriores a quienes les corresponderá el 50 por ciento de tu capital.


  Una opción que suelen ofrecer los agentes de seguro y que tiene mucho de razonable es tomar un seguro de vida a favor de la pareja por el valor del 50 por ciento de los bienes que tengan en común. De esa manera, ante el fallecimiento, el seguro le permitiría a tu pareja comprarles la parte de su herencia con el dinero en la mano, lo que sería más justo para todos que tener que salir a malvender activos o desarmar inversiones para repartirse los bienes.


  4. Divorciada o viuda: repensar la economía


  Enfrentar la vida solas no es tarea fácil cuando ya se ha hecho un largo recorrido en pareja y se han atravesado momentos de mucho dolor, pero es importantísimo para este grupo tener las cuentas en orden y poner en caja las cosas para transitar sin dolores de cabeza la etapa de retiro.
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    Ahorro

  


  Seguramente pensás que es imposible gastar un peso menos con todos los compromisos que tenés acumulados a esta altura de tu vida y sin un segundo ingreso como el que aportaba tu pareja. Lo primero que tenés que tener en claro es que seguramente tendrás que reorganizar tus gastos, repensar tus necesidades de vivienda. Aunque en el divorcio te hayas quedado con la casa, si no podés mantenerla, no es una solución endeudarte para seguir viviendo allí o recortar todo tipo de gastos y ver esfumarse tu capacidad de ahorro para no mudarte. Lo mismo si con un único ingreso la casa en la que viviste en pareja se vuelve difícil de sostener. Achicarse es una opción, más aún si los chicos ya son grandes y se fueron o se están por ir a vivir solos.


  


  Lo ideal sería que puedas constituir un fondo equivalente a seis meses de tus gastos fijos que te permitan enfrentar con tranquilidad cualquier contratiempo.
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    Inversiones, paso 1

  


  Como ya te dijimos, conservar una casa que consume un porcentaje alto de tus ingresos no es razonable. ¿Cuánto es alto? Podrías poner esa barrera en el 40 por ciento de tus ingresos, pero probablemente destinar más del 30 por ciento de ellos a sostener tu vivienda sea un gasto desproporcionado. Si estás en esa línea, es tiempo de ponerse los pantalones largos y tomar la decisión de vender la propiedad para hacerte de una vivienda acorde a tu nueva situación de vida. Si estás endeudada, el sobrante irá a cancelar las deudas para que puedas empezar de cero. Si no, podrás invertir en un segundo inmueble, que puede ser una cochera, una oficina o un departamento, según el saldo en cuestión, que te generará un segundo ingreso para afrontar sola tus gastos o para invertir en otro tipo de activos que te capitalicen. Por qué no, también de esos fondos pueden salir los premios o gustos que vas a poder darte y que no te permitiría tu economía si tuvieras que sostener una vivienda suntuosa.
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    Inversiones, paso 2

  


  Como estás cerca del retiro o ya te jubilaste es tiempo de extremar la cautela. Las inversiones a tasa de interés variable no son para vos y debés priorizar la renta que conserve tu capital. Un número importante de tus fondos debe estar en plazos fijos o instrumentos que te permitan disponer de ellos si lo necesitás. Una parte menor puede ir a parar a fideicomisos financieros o cédulas hipotecarias que ofrecen tasa fija y garantía del capital. Las commodities y las acciones quedan fuera de tu menú porque podrían hacerte perder el capital.
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    Seguro

  


  Acá lo ideal será que hayas llegado a esta etapa con un seguro de retiro pago. Así podrás usar esos fondos para complementar tu jubilación o tus ingresos, si querés seguir trabajando pero a media máquina para disfrutar mejor de la vida. Si estás alrededor de los cincuenta y empezás a pensar en esa opción, un plan para vos será costosísimo porque, como ya te explicamos, es necesario aportar poco durante muchos años para que este mecanismo funcione de modo eficiente.


  Antes de finalizar, insistimos con el latiguillo a contramano de una sociedad que no tiene cultura de ahorro: estás en el momento ideal para empezar a ahorrar. Cualquier esfuerzo que hagas ahora será ampliamente retribuido en el futuro, siempre teniendo en cuenta que vivís en la Argentina, y que no podés tomar una decisión hoy que dure cien años. Hay que estar alerta y revisar periódicamente las decisiones teniendo en cuenta los cambios internos y externos que se produjeron en el período.


  Pero eso sí, que vivir en la Argentina no se transforme en la gran excusa para evadirte porque, te lo decimos otra vez, diez años después el esfuerzo que tendrás que hacer será mucho mayor para ganar menos y... lo más probable es que sigas viviendo en la Argentina.


  


  1. "El que apuesta al dólar pierde" es la famosa frase que pronunció el ex ministro de Economía de la dictadura Lorenzo Sigaut al asumir el 1 de abril de 1981. A los pocos días, dispuso de una devaluación del 30 por ciento, la primera de varias que se concretaron en los siguientes meses hasta la caída del gobierno de Roberto Viola, en noviembre de ese año.
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